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Preludio
I know the pieces fit ‘cause I watched them fall away.

Mildewed and smoldering. Fundamental differing.
Pure intention juxtaposed…

(Tool, Schism, 2001)
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Orígenes del juicio moral en Historia

Así de entrada, no poco parece demandar Kant. Sus intenciones hacen por 
cubrir un amplio arco de intereses que van –grosso modo– de la existencia 
[Existenz] a la Historia. Kant no se conformaría ya con todo lo que hay, 
lo que subsiste, sino que se querría atrever con un ambicioso todo lo que 
puede haber –lo que hay, lo que ha habido y lo que habrá– incluso. Todas 
sus posibilidades. Ahí es nada.

Pues, a la Historia kantiana no le duelen prendas en admitir que de-
sea mirar hacia el pasado tanto como desea hacerlo hacia el futuro. El 
pasado no está ahí como ornamento para admirar, sino como lección que 
aprender. Muestra en ello orgullosamente también su carácter ilustrado, 
moderno, de una Historia qua proyecto. Si hay que presentar resultados, 
hay que sacar los libros de cuentas y presentar balance. Ningún registro se 
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omite. Hay también que hacer previsiones. Como comienzo, tendríamos 
el aparecer inexplicado de lo que existe y se nos ofrece. Un reto y acertijo 
de sentidos. Uno está en el medio del entramado de la experiencia, a uno 
le suceden cosas, las padece, y, a su través, pasa el trasiego del mundo 
advertido e inadvertido. Como punto de llegada, allí espera la Historia. 
La idea de que el ser humano obra y se aparece en este mundo de modo 
especial e implicado en ese trasiego lo quiera o no, y que si se aparece, 
lo hace exclusivamente para la instauración de un sentido que le es muy 
propio. Ése es su destino peculiar. No puede dejar de cumplirlo.1 Por su 

1 ¿Cuál es su destino?¿Qué lo compone como ingrediente, a diferencia de la mezcla 
de que se componen los inertes palo y piedra? Podría ampliarse la distinción entre 
historia humana e Historia con la inclusión de un momento previo a ambas que se 
catalogaría, siguiendo la misma lógica, de historia. La historia, res gestae, lo que 
prepara y en lo que se gestan las cosas, se da como sucesión de acontecimientos y 
eventos impersonales, circunstanciales. Se da en relación al límite de sentido máxi-
mo que es la Historia –conjunto de hechos que la incluiría–, y es así como es tema 
para el Hombre [Mensch]. Es frente a ésta que se ha enfrentado, desarrollado, y que 
triunfará. Kant no ha sido menos ajeno a ella como tema de su filosofar: En 1754 
ya, el primero de sus escritos relevantes es acerca de temas cosmológicos. En la 
Wochentliche Königsbergische Frag- und Anzeigens- Nachrichten de Agosto-Sep-
tiembre publica “Die Frage, ob die Erde veralte, physikalisch erwogen” [Cuestión 
acerca de si la Tierra envejece, sopesada desde un punto de vista físico] (FEV, AA 
01: 195-213). El uso del ‘envejecer’ nos tiene que resultar curioso. Anticipa la idea 
orgánica de sus siguientes intentos. La Tierra puede ser vista como si [als ob] fuera 
un ser vivo, o, con sus caracteres. Un año después, en 1755 se publica su famosa 
Allgemeine Naturgeschichte und Theorie des Himmels, oder Versuch von der Ver-
fassung und dem mechanischen Ursprunge des ganzen Weltgebäudes, nach Newto-
nischen Grundsätzen abgehandelt [Historia General de la Naturaleza y Teoría del 
Cielo, o tratado de la constitución y los orígenes mecánicos del entero edificio del 
Mundo, considerado según principios newtonianos] (NTH, AA 01: 217-368). Se edi-
ta anónimamente. Su genialidad no consiste sólo en la hipótesis nebular como origen 
del Universo que compartirá en tanto mérito de descubrimiento con Laplace, cosa 
que sin duda la obra contiene como mérito. La genialidad es filosófica y está justo un 
paso antes. Está en el mismo uso de la hipótesis. «Incluso comprendido en el efecto 
de las leyes generales del movimiento [die Wirkung der ihren allgemeinen Bewe-
gungsgesetzen] propias de la materia [Materie] que constituyen este caos, puede uno 
observar aquella marca de la perfección que acarrean desde su mismo origen, en la 
medida en que su esencia es una consecuencia de la idea eterna en la mente divina» 
(En su “Vorrede”, en NTH, AA 01: 222. El subrayado es mío). Kant dice seguir los 
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parte, y ya hablando con la voz de la metáfora, el destino peculiar de la 
familia de textos que forman el corpus kantiano es exactamente el mismo 
como respuesta. Ésa es la narración debida que cubre con su continuidad, 
la continuidad propia de dicho proyecto.

Cabría decir entonces que, también de la existencia a la Historia, vale 
ilatio. El protagonista es el mismo, aquél que puede contar de la existencia 
es el que puede llegar a contar de la Historia algún día. Los dos extremos 
dan para elaboraciones distintas de la misma narración. Y es que, aquello 
que en la Historia se ha elaborado, se ha elaborado «conforme a leyes 
universales de la Naturaleza, al igual que cualquier otro acontecimiento 
natural [als jede andere Naturbegebenheit]» (IaG, AA 08: 17). No existe 
diferencia a ese nivel. Otra cosa será que apuntemos trivialmente a que, de 

principios newtonianos, pero ‘perfección’ [Vollkommenheit] no es un término cuan-
titativo y no se ve cómo pudiera responder al movimiento inferencial de las leyes. 
‘Perfección’ es una referencia a una sustancialidad previa. Una ‘idea en la mente 
divina’ de cómo han de ser determinados objetos al final de su camino o destino. Pero 
Kant sigue extendiendo los principios newtonianos por la vía de la consecuencia, no 
sólo a las ‘propiedades esenciales’ físicas, tema del anterior trabajo. Hay algo más 
en las leyes del movimiento. Ahora se deja llevar. Las ‘propiedades universales’, no 
sólo ‘die blinde Mechanik der Naturkräfte’ [la mecánica ciega de las fuerzas de la 
Naturaleza], siguen el mismo método hipotético-deductivo. Podemos obtener infe-
rencias de ellas. Porque la idea refiere a un origen y un efecto desde su potencia. Se 
ven trazas. Porque las propiedades universales van más allá, los elementos materia-
les «aparentan ser pasivos por entero y necesitar de forma y disposición, [pero] en su 
estado más sencillo tienen una tendencia a desarrollarse naturalmente hasta alcanzar 
su perfecta constitución» (Ibid.). La historia humana puede suponerse desde su he-
cho, su propiedad universal mediante, hasta su origen y desarrollo, à la Newton. En 
1775 aparece Von der verschiedenen Rassen der Menschen, zur Ankündigung der 
Vorlesungen der physischen Geographie im Sommerhalbjahr [De las distintas razas 
humanas, programa de las lecciones de Geografía Física para el Semestre de Vera-
no] (VvRM, AA 02: 429-443), publicado por Hartung en Königsberg y como anuncio 
de los temas a tratar próximamente en el curso universitario. Anticipo sin duda de su 
decidido giro del “Bestimmung des Begriffs einer Menschenrasse” [Determinación 
del concepto de raza humana], aportación del 85 –el sistema ya va en camino con la 
crítica de la filosofía teórica del 81 y de la práctica en el 85 también– al número de 
Noviembre de la Berlinische Monatschrift (MAM, AA 08: 91-106). De la propiedad 
universal de la ‘raza humana’, su idea o concepto, a la inteligencia como etiología, 
¿La Razón?, no sería extraño que se pudiera partir hacia los intereses en Historia. 
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ningún modo, es la Historia reductible a mera aparición. Pero el plus de 
sentido que la ha ido alejando de la nuda existencia es un complemento, 
no hace de mentís. Ese complemento es la particular forma de darle voz a 
la Naturaleza que posee en exclusiva el ser humano. 

Mi propósito sería interpretado erróneamente si se pensara que con [mi 
idea][…] de una historia universal […] pretendo suprimir la tarea de la 
historia propiamente dicha, concebida de un modo meramente empírico; 
sólo se trata de una reflexión respecto de lo que una cabeza filosófica 
(que por lo demás habría de ser muy versada en materia de historia) 
podría intentar desde un punto de vista distinto. Además, la meritoria 
minuciosidad con que hoy en día se concibe la historia contemporánea 
nos hace pensar en cómo podrán abarcar nuestros descendientes la pesa-
da carga histórica que les legaremos dentro de algunos siglos (IaG, AA 
08: 30-31) 

Y es que semejante legado –podemos hasta fantasear con ello– sería in-
concebible y contrario quizás a la misma actividad del vivir.2

Pero hay, de todos modos, una clara diferencia entre los trabajos de la 
historia propiamente dicha del legajo [Die Bearbeitung der eigentlichen 

2 Quizás sea ésta una de las ideas más populares desde el punto de vista existencial 
que la famosa Vom Nutzen und Nachteil der Historie für das Leben [Sobre la utilidad 
y el prejuicio de la Historia para la vida, 1874] de Friedrich Nietzsche se ha granjea-
do. Nietzsche, a diferencia de Kant, sabe y conoce de una presunta ciencia llamada 
Historie, que no Geschichte, que aporta y resta al cómputo de la actividad del mismo 
vivir. No estaría fuera de lugar el pensar en la reflexión nietzscheana como una pro-
longación por el extremo contrario –el de las consecuencias vividas– de la admoni-
ción kantiana. La distancia entre lo que al Hombre le ha sucedido, la Geschichte, y 
la actividad institucional que es la Historie, permite distinguir tres líneas derivadas 
de las consecuencias de su efecto. En general, la Historie, frente a la Geschichte, 
corre dos riesgos. En el primero, lo ahistórico [das Unhistorische] hace paradójica-
mente de cada pedazo arrancado a la Geschichte una ocasión de adoración. Todo es 
único por igual y merece ser conservado. La Historia anticuaria [das antiquarische 
Historie] «no le otorga a las cosas del pasado valor alguno en lo que a diferencias y 
proporciones toca, ninguno que al medirlas una respecto de otra las haga ser valora-
das en su justa medida; por el contrario, sólo atesora […] los aparentes  caracteres 
de lo único» (Nietzsche, F. (1899). Unzeitgemäße Betrachtungen. Vom Nutzen und 
Nachteil der Historie für das Leben. En Nietzsche’s Werke. Erste Abtheilung. Band 
1. (pp. 305-306). Leipzig: C. G. Naumann Druck und Verlag). Frente a la Historia 
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bloß Historie, empirisch abgefaßten] y la acumulación del dato, y la idea 
de una historia universal [Die Idee einer Weltgeschichte, la Idea de una 
historia del Mundo]. Kant, humilde, reconoce dicha distancia. Pero es en 
esa diferencia que Kant encuentra el lugar para la posibilidad de ésta úl-
tima. El Mundo que debe recoger el ‘universal’, que no puede sino estar 
obligado a recogerlo, quiere más que un mundo. Contiene más elemen-

anticuaria, la Historia monumentalista [monumentalische Historie] peca justo de lo 
opuesto. De una suprahistorización [Das Überhistorische] en que por medio de la 
analogía, todo produce el eco del ejemplo y el monumento a la Humanidad. Claro 
que, entonces, todo es una misma cosa (Ibid. pp. 290-295) ¿Y qué cura propone Ni-
etzsche para esta esquizofrenia, por un lado, o megalomanía de la experiencia, por 
otro? Su propuesta se llama ‘kritische Historie’, Historia crítica. Y, no, pese a lo que 
se pueda pensar, no es una propuesta kantiana. Más bien es su complemento. ‘Für 
das Leben’, respecto de la experiencia vital, la Historia crítica en su explicación a 
modo de idea es, en su envés, un ejercicio decidido de ‘olvido’. «Ocasionalmente, sin 
embargo, irrumpe la misma vida, vida que precisa del olvido [das die Vergessenheit 
braucht], la negación aniquiladora de los instantes que aquél conlleva; debe resultar 
de todo punto claro entonces cómo de gratuita es la existencia de cualquiera de estas 
cosas, de su privilegio, cómo de gratuita la de la casta, la dinastia…» (Ibid. p. 308). 
Como es gratuita está aparte de derecho, es a-justa, Nietzsche utiliza el término ‘un-
gerecht’, no reglado. La existencia es trivial, y por eso podemos y debemos olvidar. 
Porque de no hacerlo, nos llenaremos la cabeza de trivialidades, y, como son triviali-
dades en realidad, cosas que entran y salen de la existencia sólo con razón suficiente, 
podemos por eso mismo olvidarlas. De ser más importantes, no nos sería posible. 
La Historia es crítica cuando puede eliminar los elementos del pasado dignos del 
olvido, y preservar los dignos de conservación. Tan fundamental es la actividad del 
recordar como la del olvidar. Tan trágico es el episodio de amnesia, que olvida lo 
fundamental, como el de memoria perfecta [perfect memory], un caso de psicología 
clínica en que el sujeto se ve incapaz de no recordarlo todo: «En cualquier situación, 
aquello que alguien me había dicho, o alguna de esas cosas ridículas o hirientes que 
yo misma le había dicho a alguien y que desearía desesperadamente no haber dicho, 
podían ocurrírseme de improviso y empujarme a aquél momento y exactamente al 
estado en que entonces me encontraba [may pop into my mind and yank me back 
to that difficult day]. La intensidad emocional de mis recuerdos, combinada con la 
naturaleza aleatoria por la cual se hallaban de continuo apareciéndoseme, de forma 
intermitente a lo largo de toda mi vida, me había vuelto prácticamente loca […] 
Mi vida entera me pasa ante los ojos a diario ¡Y me está volviendo loca!» (Price, 
J. citada por Bernecker, S. (2010). Memory. A Philosophical Study. Oxford: Oxford 
University Press, p. 2) 
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tos. La no interferencia es sólo su coartada retórica mínima para abrirle 
un camino, no obstante. La máxima es, de hecho, que hasta una cabeza 
filosófica debe estar muy versada en historia para emprender la andadura 
‘universalista’. No obstante, lo que justamente parece ser un argumento 
añadido a las preces de la historia empírica, una legitimación de su la-
bor,  resulta ser la introducción a las necesidades que toda cabeza habría 
de tener para con una historia universal o historia filosófica: «Además 
[Überdem, por añadidura, más aún][…] [¿] cómo podrán abarcar nuestros 
descendientes esta pesada carga histórica?» (IaG, AA 08: 30). La reflexión 
como intento es entonces una que se aproxima a la fuerza de lo necesario. 
Se alaba, pero se alaba censurando. Es cierto aquello, pero… como las 
cosas son así, hay que pensar más bien de otro modo. Una necesidad de 
la argumentación a que se nos ha conducido, pues ¿cómo si no sobrevivir 
a la memoria completa de todo lo que ha sucedido? La Novena Propuesta 
[Neunter Satz3] de Idea de una historia universal en clave cosmopolita 
[1784], donde se introduce esta comparación entre dos tipos distintos de 
hacer Historia –la historia empírica y la filosófica– resulta ser una clave 
metodológica para lo que, de otra manera, sería una exposición tentati-
va, aproximada, aditiva, de cómo habría de llegar a ser semejante ‘idea’. 
Dicha exposición, sin mostrar su lugar y oportunidad, únicamente con la 
rapsodia de sus rasgos, quedaría como un ejercicio novelado dictado al 
tuntún. Un capricho. Es la exposición metodológica, que señala a dónde 
conducen estos dos modos de proceder en Historia, la que señala también 
si tiene o no un lugar tal perspectiva novedosa, o bien la historia propia-

3 Traducimos ‘Satz’ por ‘propuesta’ antes que por ‘proposición’ por la cercanía de 
ambos términos de un lado, y por el deslizamiento de sentido que permite entre lo 
político y lo argumentativo, de otro. Kant elabora el texto de Idea en nueve partes 
básicas, nueve propuestas o proposiciones. Dichas partes no tienen exactamente el 
aspecto de proposiciones al modo en que un axioma, lema o principio lógico fun-
ciona. Tienen el carácter de pasos de un argumento, pero su objetivo es práctico. Su 
parecido más razonable es con una sugerencia para la acción reflexionada. Más un 
proyecto que un razonamiento puro, a la manera en que las partes de su posterior 
Zum ewigen Frieden [La Paz Perpetua, 1795] se estructuran.
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mente dicha, la disciplina ya instaurada, ha colmado todas las expectativas 
al abasto. Nada tendría entonces que hacer aquí una Historia de otro tipo.

La respuesta kantiana es clara en dos sentidos: No las ha colmado, 
y, además, esa historia empírica, precisamente por las imposibilidades y 
contradicciones a que da lugar en su perseverancia, en su motu proprio, 
puede ser reclamada legítimamente al reino de los acontecimientos para 
responder del principio en que se basa su actividad. Y entonces, ya tene-
mos lugar para la historia universal.4 La historia universal kantiana es 
llamada a declarar ante el tribunal de la crítica, debe declarar sus bienes 
bajo forma de principios, canon y uso correcto, y, efectivamente, allí, en 
la ‘Doctrina trascendental del método’ de la Kritik primera [Transscen-
dentale Methodenlehre] es donde hallamos indicaciones gemelas, punto 
por punto, en lo que de toda ciencia posible se puede esperar. No menos 
de una presunta Historia.5

La relación de ambos textos –el de la Primera Crítica y el de Idea–, sus 
paralelismos, resultan reveladores. Deseamos la circunscripción del tema 
a qué clase de Historia es científica, cuál es conocimiento. En la Doctrina, 
la comparación entre un conocimiento filosófico [cognitio philosophica] 
y un conocimiento histórico [cognitio historica] llama al prestar atención 
sobre los fragmentos de la KrV como aclaración justificada del estilo más 

4 Kant habla de ‘historia universal’ para vincularla a una tradición. No tiene desde 
luego predilección por esta forma de nombrar a la disciplina más allá de hacer reco-
nocible su solución dentro de un debate prolongado en el tiempo. La apostilla ‘mo-
ral’ es su añadido y aportación. Y es que mientras las demás ‘historias universales’ 
podían querer igualmente abarcar la suerte de las historias empíricas, era dudoso 
que colmaran las expectativas críticas y racionales que la ‘historia moral’ pretende, 
pues, partiendo de la esencia racional de la acción humana, moral en tanto crítica con 
sus motivos,  sólo ésta da una clave de interpretación coherente a lo que era bien un 
cuento mesiánico –Bossuet–, una alabanza del mágico proceso civilizatorio –Vol-
taire– que deja fuera el llegar a ser de dicho proceso como simple casualidad de los 
Hados, bien un mito genealógico, en Gimbattista Vico. vid. a este respecto Caponi-
gri, R.A. (1953). The Science of Humanity. En Time & Idea. The Theory of History 
in Giambattista Vico. (pp. 55 y ss.) Chicago: Henry Regnery Co.
5 Nos dirigimos al capítulo III [Drittes Hauptstück] de ésta, pero la discusión parte 
de KrV A707–B735 y ss. 
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panfletario y menos sistemático que el texto más tardío del 84 representa. 
Allí se nos dice que 

si prescindimos por completo del contenido de conocimiento, conside-
rado objetivamente [esto es, si prescindimos de su significado o sus-
tantividad,] todo conocimiento es, considerado subjetivamente, o bien 
histórico, o bien racional. El histórico es cognitio ex datis [conocimiento 
a partir de los datos], mientras que el racional es cognitio ex principiis 
[conocimiento a partir de principios]. Sea cual sea la procedencia ori-
ginaria de un conocimiento dado [su causa], para el sujeto que lo posee 
se trata de un conocimiento histórico cuando sólo conoce en el grado 
y hasta el punto en que le ha sido revelado desde fuera, ya sea por la 
experiencia inmediata, por un relato o a través de una enseñanza (KrV 
A836-B864) 

Experiencia directa, relato o lección son homólogos, son causas y origen 
à la Newton, se mueven por vía de consecuencia. Podría verse en ello una 
ampliación universal de las características históricas del conocimiento… 
Si no pudiera haber algo de filosófico como rasgo y atributo en este hilo.

Casi cualquier conocimiento transmitido, entonces, comienza por ser 
histórico. Tiene por propiedad esencial o atributo este rasgo. En su ori-
gen, subjetivamente, el individuo experimenta la pasividad del que recibe 
una herencia, un legado o una enseñanza. El uso del término ‘conoci-
miento’ para conocimiento histórico es así una concesión por mor de la 
claridad argumentativa, pues, en realidad, sólo es conocimiento aquél que 
está basado en principios, y el histórico, estarlo no lo está. No ha calado 
convenientemente en el caletre. Está ‘como por fuera’, nos ha pillado de 
improviso, de  inmediato, sin mediación. Es algo ajeno, una lección sin 
regla explícita. El todo ha de estar articulado –en una ‘articulatio’–, y no 
amontonado –como ‘coacervatio’– 

como hace un cuerpo animal, cuyo crecimiento no supone adición de 
nuevos miembros, sino que fortalece cada uno de ellos, sin modificar 
su proporción, cosa que lo capacita mejor para cumplir sus fines (KrV 
A833-861) 

Un tal legado, además, puede crecer como tal –si sabemos lo que ‘crecer’ 
significa de verdad– sólo internamente [per intus susceptionem], pero no 
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externamente [per appositionem]. Esto es, se ha de superar por asimila-
ción, por apropiación, ‘el punto en que le ha sido revelado desde fuera’. 
Un cúmulo amontonado.

Apuremos el argumento: Si por ‘conocimiento’ entendemos conoci-
miento a partir de principios [cognitio ex principiis sive philosophica] y 
no conocimiento histórico, empírico [cognitio ex datis sive historica], y, 
la historia propiamente dicha no es sino historia empírica de momento, 
entonces esa historia universal que no ocupa el sitio de la anterior, a la 
búsqueda de principios, ocuparía de ser posible el lugar y misión que toda 
ciencia posible desea tener ocupado, y, de apostar por ella, convierte en 
este movimiento a la anterior disciplina en un andar propedéutico, tenta-
tivo, que indica la necesidad de un hilo que lo zurza. Ha hecho palanca y 
ha intercambiado el lugar de preeminencia ‘propiamente dicho’. Se lo ha 
apropiado. 

Hay que agradecer al conocido Locke el haber sido el primero en abrir el 
camino a este respecto […] [siendo que] las impresiones dan el impulso 
inicial […][y son] al menos la causa ocasional de la producción de todo 
conocimiento (Krv A86-B119)6

Las impresiones, las experiencias inmediatas, o los relatos, o la lección y 
el sermón declamado, dan el impulso inicial y son origen. Son un punto 
por donde comenzar y al que volver. Pero todavía no son conocimiento. 
Gracias, Mr. Locke. Su resultado nos será por siempre útil. Son, sin em-
bargo, causa ocasional [Gelegenheitursache, no la causa como categoría, 
que es su uso correcto], subjetiva, oportunidad únicamente, antecedente si 
acaso ¿Así que, de dónde sale semejante adquisición y hasta dónde vamos 
con ella?

Una investigación de esta naturaleza, ‘de las primeras tentativas’ de 
una ciencia posible, puede ser ilusionante, pero una idea tal habrá 

de exhibir, por lo que se refiere a su futuro empleo […] una partida de 
nacimiento enteramente distinta a la de una procedencia empírica. Ese 
ensayo de derivación fisiológica, que, al afectar a una quaestio facti 

6 El subrayado es mío.
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[cuestión de hecho], no puede llamarse en absoluto deducción, [y, que 
si ha de ser ex principiis, es que desearemos llamarlo deducción,] lo 
llamaré explicación de la posesión [die Erklärung des Besitzes] de un 
conocimiento (KrV A86-B119)7 

De cara a su porvenir como herencia, ‘en vistas a un futuro empleo’ [in An-
sehung ihres künftigen Gebrauchs], tal posesión no nos dice nada. Es un 
asiento en la cuenta de nuestro banco.  La historia empírica no es ciencia, 
sólo la historia universal garantiza la explicación de la posesión de facto 
y además la posibilidad de la misma, de iure8. La empiria, la experiencia 
sensible, nos deja mudos y a la espera de lo que haya de pasar, pero ni 
siquiera gozamos con la expectativa, puesto que la empiria sólo certifica 
la posesión, no se detiene a valorar lo que significa para nosotros el deseo. 
Pero no se nos entienda mal –intervendría anticipadamente el Herr Pro-
fessor– nada tiene que ver esta deducción soñada con el don profético de 
la visión futura. La diferencia entre la profecía y la expectativa, que es un 
a priori ex principiis, es la que hay entre el que afirma un resultado y el 
que se dedica únicamente a su cálculo. Esta salvaguarda hecha, por si no 
fuera suficiente para apoyar semejantes inclinaciones propedéuticas, «un 
tal legado [histórico], además, puede crecer como tal sólo internamente 
(per intus susceptionem), pero no externamente (per appositionem)» (KrV 
A833-B861). Con la historia empírica no hay posibilidad de futuro funda-
mentado, calculado. Sólo posibilidades para el amontonamiento.

7 Es interesante hacer notar que el término ‘posesión’ [Besitz] puede no despertar en 
nosotros ninguna relación de ideas así traducido, pero que resulta de lo más atractivo 
referido a nuestros temas si se intercambia por su sinónimo de ‘propiedad’ [Eigen-
tum], que dice de ‘propiamente’, eigentlich en alemán…como en ‘la Historia propia-
mente dicha’ (vid. IaG, AA 08: 30)
8 Al comienzo de la Analítica de los Conceptos [Die Analytik der Begriffe] del enten-
dimiento, podemos leer que «Al hablar de derechos y pretensiones [de propiedad], 
los juristas distinguen en un asunto legal [a saber, uno en el que las leyes intervienen] 
la cuestión de derecho (quid iuris) de la cuestión de hecho (quid facti). De ambas exi-
gen una demostración y llaman a la primera –la que expone el derecho o pretensión 
legal– deducción» (KrV A84-B117). Pero de las dos cuestiones se quiere una de-
mostración, no sólo de la empírica –posesión–, no sólo de la filosófica –deducción–.
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Expresado de forma negativa, significa que Locke no estaba preocupado 
en unos orígenes como momentos en el tiempo [momentos que se siguen 
como proceso y de los que se lleva una cuenta], sino con la clase de cer-
teza que se obtiene por medio de una historia externa.9 

Solipsista. Su convicción puede pasar más bien por persuasión acrítica así 
vista.10 A saber, tiene que ver más bien con la relación de evidencia entre 
el sujeto del conocimiento y el hecho conocido. Sin embargo, el hombre 
historia, narra, y esto se hace conforme a principios. Momentos a se-
guir. Habrá que ver «[…] como un sistema lo que de otro modo [sería] un 
agregado rapsódico [ein sonst planloses Aggregat] de acciones humanas» 
(IaG, AA 08: 29). Un agregado además que hace caso omiso de que ante 
sí ya tiene un factor común, que es un agregado humano. Quién calla, 
otorga. Ni callado se encuentra el ser humano mudo, juzga siempre, se 
mide, espera… A la misma vez, las acciones no son acontecimientos tal 
cual aunque estén sometidas también al gobierno de la Naturaleza. Son 
racionales, y es contradictorio ensalzar la magnificencia y sabiduría de la 
creación en el reino irracional de la Naturaleza si esa fracción de la mis-
ma para la que pedimos semejante atención, nosotros, nuestra Historia, 
representa ‘una constante objeción’ en contra de dicha racionalidad. Esto 
es, si el deambular del ser humano por el mundo –ser que es racional– no 
es racional en absoluto. Semejante espectáculo nos obligaría «a apartar 

9 Labio, C. (2004). Origins Here and Now. En Origins and the Enlightenment. Aes-
thetic Epistemology from Descartes to Kant. (p. 70). Ithaca & London: Cornell Uni-
versity Press. El subrayado es mío. Locke, de hecho, inicia su conocido An Essay 
concerning Human Understanding [1689] con una historia de los primeros inicios 
del conocimiento humano (Locke, J. (1985). An Essay Concerning Human Under-
standing, edited by Peter H. Nidditch. Oxford: Clarendon Press, pp. 162-ss.)
10 En la sección tercera del Canon de la Razón Pura se lee que «El tener por ver-
dadero es un suceso [Begebenheit] de nuestro entendimiento, y puede basarse en 
fundamentos objetivos, pero requiere también de causas subjetivas en el psiquismo 
del que formula el juicio. Cuando éste es válido para todo ser que posea Razón, su 
fundamento es objetivamente suficiente y, en este caso, el tener por verdadero se 
llama convicción [Überzeugung]. Si sólo se basa en la índole especial del sujeto, se 
llama persuasión [Überredung]» (KrV A820-B848) La convicción perfecta sugiere 
también la persuasión pues.
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nuestros ojos con desagrado y, dudando de llegar a encontrar jamás en ese 
escenario una consumada intención racional» (IaG, AA 08: 30). Y, ¿por 
qué vamos a resignarnos a encontrar lo que buscamos únicamente en al-
gún otro mundo? Yo «contrapongo [entonces, si se me obliga,] lo racional 
a lo empírico» (KrV A835-B863), sentencia Kant.

Tras la sentencia, la explicación. 

Incompletos al principio y completados con el tiempo, los sistemas pa-
recen haberse formado, como los gusanos, por generatio aequivoca, por 
mera confluencia […][Pero] en la actualidad, una vez que tanto material 
ha sido reunido o puede ser tomado de los viejos edificios caídos, [una] 
arquitectónica es, no sólo posible, sino que ni siquiera resultaría difícil 
(KrV A835-B863) 

Vivimos en una época de meritoria minuciosidad histórica. 
Aprovechémosla.

Sólo la unidad sistemática convierte el conocimiento ordinario en 
ciencia. «Es decir, lo transforma de mero agregado de conocimientos en 
un sistema» (KrV A832-B860). Regidos por la razón nuestros conoci-
mientos no pueden sino producir un sistema, no una rapsodia sin plan 
[ein planloses Aggregat]. Y, como no podemos hacer dejación de nuestra 
racionalidad, es casi consecuencia suya toda vez que cobremos conciencia 
de esta labor. Aquel trabajo científico que no se traza de acuerdo con un 
plan, «sino desde un punto de vista empírico, de acuerdo con intenciones 
que se presentan accidentalmente […] nos [puede] ofrecer una unidad téc-
nica» (KrV A833-B861). Nuestros descendientes 

sin duda, valorarán la historia de las épocas más remotas –cuyos docu-
mentos habrán dejado de existir para ellos mucho tiempo atrás–  apli-
cando únicamente el criterio que más les interese (IaG, AA 08: 30-31)

pero lo que llamamos ciencia no puede originarse técnicamente, en vir-
tud de la similaridad de lo diverso o del uso accidental de conocimien-
tos concretos destinados a cualesquiera fines externos [por fuera] sino 
arquitectónicamente, en virtud del parentesco y como resultado de un 
único fin supremo e interno (KrV A833-B861) 
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No es debido a la similaridad de lo diverso, que deja como accidentales y 
‘por fuera’ los fines de lo comparado, sino en virtud del parentesco resul-
tado del descubrimiento de un único fin en ellas que la unidad técnica de 
los conocimientos se vuelve sistema.

Esa ‘arquitectónica’ sólo es posible como construcción de un todo bajo 
el supuesto que Kant llama ‘esquema’ [Schema]. Es decir, bajo la figura 
de la esencial variedad de lo real pero en la que existe un orden de las 
partes bajo un principio. El esquema es el orden que se impone la Razón, 
vía la imaginación, frente a la sensibilidad. Es la acción acompasada a la 
pasión. Es un instrumento. El esquema, que es un ‘monogramma’, una 
regla sinóptica o pincelada única que describe una variedad de una vez, 
que funciona como esbozo, como orden en la multiplicidad o, por mejor 
decir, unidad en la diversidad con arreglo a un criterio de selección de la 
experiencia, ese esquema, si y sólo si tiene éxito, ‘realiza una idea [Idee]’ 
(Ibid.). Le da la realidad a una idea. Y una idea es un orden de sentido 
interno, a priori, una unidad significativa que da sentido a la experiencia 
como tal. Una unidad que no es una unidad técnica: En un sistema, reali-
zada, la idea vale por un concepto. Así, la historia universal [Weltgeschi-
chte], bien realizada, completará la tarea de la empírica obrando conforme 
a un plan, conforme a una idea realizada, y será por ello sistema. Aquella 
queda nada menos que como intento [Versuch, una búsqueda], de la que 
no se juzgan aún sus frutos, sino que se la toma por un principio de la 
aventura. Pero se confía en que la aventura concluya bien. La historia 
empírica no es ciencia, es una unidad técnica. Aquél plan o esquema, es 
una idea primero y es un concepto después cuando se acaba de realizar.  
Hará en la mejor de las circunstancias finalmente de la Historia una cog-
nitio ex principiis. Una ciencia [Wissenschaft, la realización efectiva, la 
creación –schaffen–, de lo sabido –das Wissen–]. De los condicionados 
a las condiciones de los mismos, y vuelta atrás. El orden en un sentido y 
en el otro coinciden perfectamente. Han de coincidir. Si el condicionado 
explica ‘descriptivamente’, explica la posesión, la condición explica ‘nor-
mativamente’. Ambos dos coinciden sobre el tema. Esto, a resultas, no 
es sino el método experimental científico –nos asegura el de Königsberg.
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Así las cosas, ¿cuál será la idea/concepto de la Historia? Es decir, ¿qué 
esquema, o qué idea con qué esquema, producirá la unidad de los fenóme-
nos que llamamos históricos en algo llamado ‘ciencia histórica’?¿Existe 
una tal idea?¿Se llega a hacer concepto? Toda idea entraña además sus 
peligros. Cuando seguimos un plan, éste puede cumplir su propósito me-
cánicamente, aún y a pesar de nosotros mismos, y, precisamente por ello 
hay que decirle cuándo debe detenerse, porque él mismo no lo sabe. La 
dinámica del principio puede gustarnos tanto como para que todo empiece 
a parecer incluido en el mismo. Cuando uno tiene un martillo en la mano, 
todo comienza a parecerse misteriosamente a un clavo. 

En las aplicaciones del asociacionismo de Locke al estudio de la historia 
[…] la asociación de ideas [por un lado] es una noción confortable en la 
medida en que descansa sobre la presunción de una continuidad ininte-
rrumpida [como la que confiere el esquema si acaba su misión en la idea/
concepto] cosa que sugiere a su vez que un conocimiento completo es 
posible de hecho. Por otro, produce la inquietud referida a la posibilidad 
de un espectro infinito e incontrolable de asociaciones libres, lo cual es 
una forma de locura (Labio, 2004: 68) 

La locura, el delirio, es en una de sus variedades más típicas una forma de 
la ausencia de orden, o, por mejor decir, de que cualquier orden sea posi-
ble. Y orden en la variedad es una forma y manera de entender el tiempo. 
De hacerlo materia del entendimiento.



Primer acto
…I know the pieces fit ‘cause I watched them tumble down

No fault, none to blame, it doesn’t mean I don’t desire to
Point the finger, blame the other, watch the temple topple over.

(Tool, Schism, 2001)
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La historia a priori y los primeros 
pasos de una nueva disciplina

LA SINCRONÍA Y LA INSUFICIENCIA DEL ORDEN INTERNO. 
LAS ENSOÑACIONES DEL QUE DECIDE CAMINAR SOLO

Pero hay tantas clases de locura como lenguas se dice había en Babel. Y 
esto no por nada, sino porque las mañas que se puede gastar uno en negar-
se a ser –o no darse por– corregido en las propias costumbres se cuentan 
todas entre las filas del delirio.

De entre esas mañas, junto a la locura o demencia del desorden, o del 
asociacionismo extremo, tenemos la del orden categórico inmutable. No 
dejaríamos de ser precavidos si adelantáramos que las dos son un tipo de 
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forma sincrónica, y, por ello, de ruptura esencial con el tiempo. De regir, 
todo sucede en realidad a la vez, en copresencia. Ahora. Una se deja llevar 
por aquél afuera, la otra simplemente lo ignora. Lo muy flexible y lo ca-
rente de flexibilidad se vienen a dar aquí la mano. La vía que una ciencia o 
sistema decidirá habrá de ser una intermedia, pues hace falta orden, pero 
no un exceso de orden esclerótico. Esta nueva variedad de delirio la practi-
ca aquél que se decide a no hacer caso ninguno a las continuas apelaciones 
de lo que le rodea y pretende gobernar incólume todo el territorio de su ex-
periencia. Anarquía y autoritarismo como formas de locura pues, formas 
de gobierno que son distintas negaciones del contrapunto del afuera. O, si 
se desea enunciar así, que no son capaces de aceptar la crítica.

El planteamiento del mismo Locke, como si de un gozne se tratase, 
nos ha de llevar a esta otra variedad de la demencia que, en vez de la 
dislocación de las infinitas posibilidades del movimiento, nos habla de 
la detención del mismo. Hablamos ahora del contrapunto a la melodía 
anterior: la locura, el delirio a que da lugar el partir de las condiciones –ex 
principiis– y no saber cuándo ni dónde debe uno detenerse. O, por mejor 
decir, no tener otra autoridad que decida que la propia de la inercia de los 
principios. Y, ¿no es esto un tipo de desorientación? Pues, ¿quién le dice 
a ese órgano que se expande naturalmente que ha cesado su crecimiento 
debido? Es éste el segundo escollo en torno al cual navega el velero crí-
tico. El primer tipo de locura, la del desorden, volverá a ser tratado con 
posterioridad, cuando lleguemos a las condiciones dinámicas del conocer 
que parece ya empezamos a necesitar.11 Por el momento, en ausencia de 
un tiempo concreto, «a pesar de que Locke discutió los orígenes del enten-
dimiento humano bajo el supuesto de un ‘método histórico’, [parece que] 
no se sintió obligado a hacer tal cosa diacrónicamente» (Labio, 2004: 70), 
esto es, en el tiempo, como proceso. Lo hubo de hacer entonces sincróni-

11 Sucederá en la sección final de la segunda parte de este trabajo y con el que será 
el tratamiento comparativo entre las ideas prácticas de razón [Praktische Ideen der 
Vernunft, ideas ‘in concreto’, dice Kant] y las ideas trascendentales [Transscen-
dentale Ideen]. Se comenzará con ello a colmar esta necesidad, para, finalmente, 
despuntar en el desglose de lo que una idea en general es (vid. KrV A327-B384 y 
A328-B385).
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camente. Hay que releer en ese caso la coda kantiana sobre la experiencia 
como compuesta de dos momentos inextricables.

Locke incluye el tiempo en sus consideraciones epistémicas, por su-
puesto. Pero, si todo comienza con la experiencia, pero antes de la ex-
periencia para Kant, Locke representa las limitaciones del mondo ‘todo 
comienza con la experiencia’. Para el resto, no tiene nada que decir. 

Conocer los orígenes (de nuestras ideas, de nuestras instituciones, de 
la habilidad del artista) es apropiarse del pasado y cancelar la distancia 
entre éste y el presente. De ahí la importancia de lo sincrónico de gran 
parte de la historiografía del siglo XVIII y su historización de su presen-
te (Labio, 2004: 69-70)12 

Una forma esencial de sincronía es la de la inmediatez, que anula el tiem-
po y destila una relación coetánea estrictamente espacial: No hay nada 

12 No es desde luego como historiador que Locke habrá de ser recordado. La almen-
dra de su razonamiento ya ha sido presentada: los misterios epistemológicos y la 
puesta en claro de la relación entre sujeto y objeto de conocimiento. La idea de origen 
representaría para él la de la relación límpida y directa, en este caso. El ideal que 
sustituye la relación innatista ha de ser desde luego histórico. Si la fama del inglés no 
se acrecentará en los siglos venideros por estos quehaceres, no es menos cierto que 
David Hume (1711-1776) sí refiere su gloria en vida a su labor como historiógrafo. 
Su History of England en seis volúmenes –publicada entre 1754 y 1761– fue todo un 
bestseller. Algo que no puede decirse de sus trabajos filosóficos salvo póstumamente. 
Es en el mismo comienzo de su primer capítulo, y no sin cierta continuidad desde 
Locke y sus apuntes sobre la lengua y el símbolo, tras un breve esbozo biográfico 
motivador que lo precede, que Hume pone a las claras la novedad de su enfoque: 
el individuo aventurero, ya abandonado a los placeres de la curiosidad [the leisures 
of curiosity], se quiere prolongar allá donde el documento y el registro histórico no 
llegan. Los únicos medios que gozan de credibilidad  [the only certain means] con 
los que las naciones pueden regalarse en esta curiosidad son aquéllos referidos a la 
lengua, las costumbres, y las maneras de conducirse de sus ancestros [the language, 
manners and customs of their ancestors] y la comparación con las de sus vecinos 
(vid. Hume, D. (1983). The Britons. En The History of England. From the invasion 
of Julius Caesar to the End of the Reign of James the Second. Indianapolis: Liberty 
Classics). El documento sustituye a la idea y a la fantasía, con las que disfrutamos 
elucubrando. Es la prueba documentaria la que restituye la viveza [vivacity] de nues-
tras impresiones. No está de más en esto de las comparaciones recurrir al contrapunto 
de esta opinión que hallamos en su The Natural History of Religion, escrita justo en 
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por en medio. Su envés por el lado de las razones no es otro que la cau-
salidad. Esto es, el enlace entre las experiencias, bien tratado, resulta in-
conmovible. Es posesión. No peligra porque sucedan otras cosas, porque 
nada sucede, pero, por otro lado, que sucedan cosas es propiamente ex-
periencia, y su medición adecuada conforme a reglas, conocimiento. La 
Metafísica clásica de la Modernidad elevó aquél deseo, aún a pesar de 
esto, a un arte cuidado de caballeros. Las cosas se suceden en el tiempo, 
pero nadie señala concretamente cuándo ni dónde pasa todo esto. Tene-
mos una historicidad por traslación y geométrica. Congelada. Vemos los 
pasos como señalamientos en el espacio, distancias y magnitudes, pero no 
como movimiento.

Veremos cómo cualesquiera de las dos partes de la coda, aisladas, re-
fleja a su modo su contrapartida. Como mitades que, no obstante aludien-
do a su complementaria, pretenden hacer de sí un todo. El empirista y el 
dogmático se sientan en buena sintonía al final a la misma mesa.

Así, 

emparentados ciertamente con los soñadores de la sensación [in gewis-
ser Verwandtschaft mit den Träumern der Empfindung] están los soña-
dores de la Razón [Träumer der Vernunft], y entre estos se cuentan los 
que a veces tienen tratos con los espíritus, pues tienen algo en común con 
los primeros en que ven algo que ningún otro hombre sano ve […]. Ade-
más, si se admite que dichas apariciones terminan en meras quimeras, el 
nombre de ensoñaciones [Träumerein] se justifica en que, tanto en unos 
como en otros, se elaboran imágenes que engañan a los sentidos como 
verdaderos objetos… (TG, AA 02: 342) 

Sin embargo, no por ello hay que figurarse que los dos tipos de soñador 
se asemejan lo suficiente como para que la descripción de uno baste para 

la misma época [1757], y que desplaza los orígenes de las religiones mayoritarias 
nada menos que a las emociones básicas, el miedo y la apetencia o deseo. Una con-
cepción expresivista de la Religión más allá del documento pues, hasta el motivo tras 
el documento. Esto no obsta para que la History de Hume sea un precedente y texto 
apologético de cierta historia whig. Para él la Historia avanza a golpe de revolución, 
no de manera paulatina, y la History of England lleva a su cénit para el pueblo inglés, 
la Revolución Gloriosa de 1688.
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explicar la desviación del otro. Son dos dinámicas diferentes, esto es, dos 
órdenes que, poniendo en juego los mismos elementos –ex datis– proce-
den –ex principiis– de modo diverso ofreciendo dos variedades distintas 
de ‘soñador’. Hay dos juegos de principios. Si el historiador empírico y el 
historiador dogmático –a priori– se van a parecer, vendrán a dar en todo 
caso con sus huesos al mismo sitio desde distintos caminos. El principio 
diverso que sigan nos dará una pista de los errores cometidos.

Aquél que, en su deambular por el mundo, se hunde despierto y sin pre-
cauciones en el jardincillo muelle imaginario de sus ficciones y quimeras, 
rindiéndose a lo que le ofrecen sus facultades, ignorando aunque sea sólo 
por momentos la llamada de la impresión intuitiva y sus esfuerzos, puede 
muy bien ser llamado un ‘soñador despierto’ [Der wachende Träumer]. Si 
lo acunáramos en este estado de absorción y lo hiciéramos dormir, 

las quimeras precedentes se convertirían en verdaderos sueños. La causa 
[entonces] por la que estas quimeras no son sueño en la vigilia es por-
que en el momento en que el soñador despierto se las representa como 
interiores se representa también, pero como exteriores, otros objetos que 
el percibe, de modo que imputa los primeros a los efectos de su propia 
actividad [jene zu Wirkungen seiner eignen Thätigkeit] (TG, AA 02: 343)

¿Y los segundos? Sencillísimo, los ‘imputa’, o se los ‘reconoce’, a un 
afuera [als außer sich die vorstellt]. Hay un indicio de realidad. «Las 
mencionadas imágenes pueden, en la vigilia, ocuparlo perfectamente, pero 
no engañarlo», pues –dice Kant– por claras que puedan ser semejantes 
ensoñaciones, existe sin embargo la sensación efectiva –ex datis– en su 
cuerpo por los sentidos externos para provocar un contraste respecto de 
aquellas quimeras (Ibid.). «Se me ocurre [entonces] que se debería con-
vertir» aquella proposición de Aristóteles según la cual cuando estamos 
despiertos tenemos un mundo en común; pero cuando soñamos cada uno 
tiene el suyo propio, «y decir: cuando hombres diferentes tienen cada uno 
su mundo propio hay que presumir que están soñando» (TG, AA 02: 342). 
Así, al considerar a esos ‘constructores en el aire de mundos’ [wenn wir 
die Luftbaumeister der mancherlei Gedankenwelten betrachten] que son 
los filósofos dogmáticos, como legisladores autoritarios, aunque sea de 
su pequeño y aislado terruño, se nos hace cabal la pregunta por la cual nos 
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cuestionamos, de si la ridícula posición que hace rayar a la demencia con 
la bufonada y el teatro, no hay que referirla más bien a la buena o mala fe 
del que se sabe en ella ¿Es consciente de su impostación el metafísico?¿Es 
honrada y clara su mente? Pues si lo es, la diferencia entre el que sueña 
y el filósofo dogmático no ha de ser una de honestidad. Este último tiene 
todo un mundo que lo circunda que le da oportunidad para no engañarse.13

Ciertamente, querer concebir una Historia conforme a una idea de cómo 
tendría que marchar el mundo si se adecuase a ciertos fines racionales 

13 No quiere confundirse Kant. El delirante y el dogmático se parecen, pero es en 
todo caso una ‘aclaración’ [de aclarar, erläutern] lo segundo respecto de lo primero. 
Kant escribe sus Träume en 1766. A este opúsculo se lo tiene en la estima que merece 
el primero quizás de los textos publicados en que se ve con más claridad la incursión 
kantiana en el problema de la trascendencia/lo trascendental. Faltan 4 años para la 
conocida como Dissertatio [De mundi sensibilis atque intelligibilis forma et princi-
piis, Sobre la forma y principios del mundo sensible e inteligible], obra clave sobre 
el tema antes de la Kritik del 81. La historia de su redacción no deja de ser curiosa. 
Kant se ve insistido al parecer por varios de sus contertulios a que intente explicar 
la pretendida fama de visionario que Emmanuel Swedenborg (1688-1772) atesoraba 
en los últimos tiempos. Tenemos la noticia por escrito de la Fraulein Charlotte von 
Knobloch (Br, AA 10: 43 y ss.), en carta del 10 de Agosto de 1763. Swedenborg, el 
nuevo místico sueco, se había ido haciendo famoso por sus visiones relatadas y su 
aparente carácter profético. Basándose en el simbolismo que permite la exégesis bí-
blica, en 1749 había publicado un Arcana Coelestia [Misterios Celestes], donde más 
allá de la hermenéutica apelaba a la experiencia directa de lo sobrenatural. Experien-
cia sensible, de hecho. Kant se hace con una copia de los manuscritos y armado de 
paciencia prusiana intenta sacar algo en claro de todos aquellos galimatías. Fuera los 
apuntes teológicos, fuera la cábala, fuera la escatología… ¿Qué queda? El análisis 
kantiano saca punta a la contradicción que acompaña a la idea de seres inmateriales 
experimentables sensiblemente. Su crítica apunta a que no se puede pensar un cuerpo 
sin materia, a que la extensión es la característica esencial de aquélla, y que en ésta, 
‘espacio’ es la externalidad de unas partes respecto de otras. Unas partes expulsan a 
otras. La intuición acaba de comprometerse en su propio pensamiento. A las malas, 
si Swedenborg quiere pensar, debe pensar metafísicamente de esta manera, aclararse. 
No como místico. Pensar objetos implica pensar su materia de alguna manera, y 
viceversa. Ya le llegará luego el turno a la Metafísica, pero de momento más oscura 
es la opción del místico trascendente. Su editor recibe el manuscrito desde el retiro 
vacacional de Kant en los baños de Goldap –la obra se publica en Königsberg por 
Johann Jakob Kanter (Y está en TG, AA 02: 317-373)–. La virulencia del ataque 
kantiano al misterio sueco, cargado de encono, podría ser debida a la incomprensión 
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es un proyecto paradójico y aparentemente absurdo; se diría que con tal 
propósito sólo se obtendría una novela [Roman] (IaG, AA 08: 29) 

O un sueño, o el cuento de un embustero ¿Pero por qué opción nos de-
cidimos? Paradójico por cuanto, bien la realidad del afuera del mundo 
amenazaría constantemente al desenlace de la fábula, y el historiador a 
priori porfiaría honradamente en asegurar la realidad de su constructo, 
mientras el mundo no tendría que hacer muchos esfuerzos para llevarle la 
contraria; o bien defendería aquél aviesa y teatralmente su postura, sin es-
tar convencido de la misma. Posición sostenible aunque entonces enemiga 
de sí misma. Absurdo porque el esfuerzo es baldío. Los mismos episodios 
de la trama que son los hechos se nos ofrecen dócilmente para llevarles la 
cuenta trayendo de casa ya cierto orden. Aunque la primera treta y tenta-
ción sea un asociacionismo libre, éste ya representa la posibilidad de un 
orden. Un principio para el tiempo. Ex datis, ex principiis. ¿No habre-
mos de aprovechar el ingente trabajo de la historia empírica y valorar esa 
avanzadilla en pos de su fundación como ciencia al fin? El que emplea este 
método, el minucioso, deja tras de sí un hilo de Ariadna, para bien o para 
mal, que le permite andar o desandar el camino a voluntad. 

En un desierto intransitado, el pensador, al igual que el viajero, ha de 
elegir su camino con entera libertad; [pero] hay que esperar a ver cómo 
le va y si, tras haber alcanzado su objetivo, regresa oportunamente sano 
y salvo a casa, esto es, a la morada de la Razón. En tal caso podría pro-
meterse tener sucesores (RezHerder, AA VIII: 64)14 

El historiador, el científico, deben arriesgarse a lo mismo. Si regresan, 
podrán contar la aventura de su periplo, su bienandanza o no, dar cuenta 
de los detalles y escollos del viaje, avisar a los no previsores de que lleven 

para el primero de la epifanía del último por la cual pasó de rendir culto a la Ciencia 
Moderna y hacer importantes aportaciones en ingeniería civil y ciencia natural, a 
esta especie de oscurantismo religioso. ¿Obra de uno de esos poderosos sortilegios?
14 Tomamos de momento sólo como préstamo la metáfora del desierto como análoga 
a la de una navegación con mapa de la tercera reseña de Kant a la obra de Herder, 
comentario crítico que se publicó en 1785. En breve tendremos ocasión de incluir 
consideraciones más amplias sobre estos textos kantianos en concreto.
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un mendrugo de más en el morral, o de qué posada está libre de malhecho-
res... Éstos podrán  tener sucesores que emprendan el mismo camino por 
solaz o para llegar más lejos. Pero también está el que no regresa, y está 
el que fabula y miente sobre sus encuentros en las Islas de los Bienaven-
turados ¿Quién querrá seguir los pasos del primero?¿Quién no le pedirá 
cuentas al segundo?

En carta a Marcus Herz, Kant se cuestiona en 1772 por la convenien-
cia para con la realidad de un saber, la Metafísica, que no aparentaba ne-
cesitar del Mundo para avanzar y que, no obstante, exigía ser tildado de 
‘verdadero’15. La Historia a priori ejerce una misma atracción. A esto se 
lo ha conocido desde hace tiempo con el nombre técnico de el problema 
crítico, y, tenemos una versión literaria que se ha hecho más popular al 
público incluso siendo exclusiva de la Academia, esto es,  prescindiendo 
con ello de la calidez de la versión epistolar anterior a que nos hemos 
referido en esta versión se nos pregunta «¿Cómo son posibles los juicios 
sintéticos a priori?» (KrV, B19). Es decir, ¿cómo es que se puede tener 
algo nuevo que contar y que no sea una fábula novelada? Y por ‘contar’ 
podemos apuntar al hecho de que se desgrana, en cuentas, y, con cierto 
orden, una historia con sentido, que tiene un comienzo, un nudo y un 
desenlace. Para llegar del primero al último, hay que pasar por el medio. 
Trama. Al mismo tiempo, la trama debe guardar cierta proporción con 
los hechos. Ésa sería su verdad. Como guardan cierta proporción los 
miembros con el todo que es el cuerpo. Y es que la tentación siempre 
está presente. Tiene la forma fulminante de la inmediatez. El viajero 

15 «¿Cómo es posible que nuestro conocimiento, en el plano de las cualidades, forme 
totalmente a priori conceptos de las cosas con los que coincidan éstas de manera 
necesaria?» (Br, AA 10: 131. El subrayado es mío) Es éste el nudo principal de la 
carta a Marcus Herz del 21 de Febrero de 1772 en que Kant comenta una vez más los 
progresos que hace en su proyecto crítico. Estamos sin embargo al comienzo de la 
llamada década de silencio (1770-1780). La Kritik der reinen Vernunft no aparecerá 
hasta nueve años después. Kant anda ya metido de lleno desde hace tiempo en el pro-
blema de la trascendentalidad del conocer, y para separar las lindes de sensibilidad, 
entendimiento y Razón debe poder explicar llegado el caso cómo es eso de que no sea 
raro ver a la última moviéndose a sus anchas y pisando los cultivos de las primeras, 
a veces con derecho –de iure–, otras sin derecho. 
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se coloca de un salto en su destino. Al observar su mapa, de un vistazo 
une con la mirada comienzo y final. Pero, como para el caso de Aqui-
les, es difícil asegurar que uno ha acabado una carrera cuando ésta no 
consistía en ninguna distancia. Si no nos dejan contar la historia, tanto 
como si la contamos de corrido y sin detenernos en los hechos narrados, 
pecamos por lo mismo. Kant distingue entre la Razón [Vernunft], que 
no necesita siempre de hechos, y el sano entendimiento [Verstand], y, 
allí, en los dominios de la primera, donde la metafísica de que hablamos 
campa, puede aquella ganar la partida por la mano, y nosotros correr el 
riesgo de creernos sus cuentos. Al seguir sencillamente su propio impul-
so creador, un impulso que es normativo, nos convence con sus seguri-
dades. Ex principiis. Pretende que se mueve sin llegar a hacerlo, puesto 
que gravita sobre sí misma. Hace normas, reglas, cánones, en definitiva, 
conceptos… Y los hace en ocasiones de una nada. 

La razón humana tiene el destino singular, en uno de sus campos de 
conocimiento, de hallarse acosada por cuestiones que no puede rechazar 
por ser planteadas por la misma naturaleza de la Razón, pero a las que 
tampoco puede responder por sobrepasar todas sus facultades. La perple-
jidad en la que cae la Razón no es debida a culpa alguna suya. Comienza 
con principios cuyo uso es inevitable en el curso de la experiencia [técni-
cos] uso que se halla, a la vez, suficientemente justificado por esta misma 
experiencia [objetivos después]… (KrV AVII) 

Pero puede sentirse tentada por ello de proseguirlos sine die.
El viajero regresa a casa, y, en su relato, el hito que alcanzara le parece 

poco para asombrar a su audiencia. Fantasea entonces con el camino que 
hubiera seguido más allá de aquel risco, más allá de aquella peña. Pero de 
cobrar voz, esos paisajes jamás podrían decir que ha estado allí.

LA DIACRONÍA, EL TIEMPO Y EL DISCRETO FUNDAMENTO 
DEL MUNDO

Por consiguiente, aun teniendo en cuenta todos los datos objetivos en 
el cielo, yo, sin embargo, me oriento geográficamente sólo por medio 
de un fundamento subjetivo de diferenciación; y si un día, por milagro, 
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conservando todos los astros la misma figura y precisamente la misma 
posición los unos respecto de los otros, sólo se modificara la dirección de 
los mismos […], en la primera noche estrellada el hombre no advertiría 
el menor cambio (WDO, AA 08: 135)16 

Estaríamos perdidos, y tendríamos motivo –nos quiere decir Kant–. Nues-
tra coartada subjetiva estaría vigente, eso sí, hasta la segunda noche. Por-
que tras esto, se advertiría ‘la modificación en la dirección de los mismos’, 
o no se advertiría nada en absoluto. El fundamento subjetivo es necesario, 
orienta a su modo, sigue el impulso de su inercia, de su libertad si se quie-
re, pero no se sabrá dónde se ha estado sin referencias objetivas. Llegará 
la segunda noche o no llegará nada.

La historia a priori, por su parte, nos ha prometido ser vaticinadora  
[vorhersagende, que dice o habla del hecho antes de que suceda]. ¿Qué 
se quiere decir con esto? Esta historia, procediendo con toda seguridad 
según el plan de una idea,  incluye al mundo en sus consideraciones sólo 
para decirle cómo debe organizarse. Saca de las condiciones –ex princi-
piis– los mismos condicionados –data–, predice los hechos a partir de la 
inercia de los principios… Mal que le pese a lo que suceda de veras. Cuen-
ta, pero no cuenta. Hace como que cuenta. Una historia así no pasaría de 
ser una novela. Y, si logramos detallar su procedimiento, tanto se nos dará 
asignar buenas o malas voluntades. Será para ese historiador una victoria 
pírrica que quiere mostrarse como gran batalla, porque un tal historiador 
a priori se proporciona a sí mismo el documento desde el principio sin 
levantarse de su butaca. Evita equivocarse, pero con esto evitará la posi-
bilidad de acertar. 

En un conocimiento enteramente concordante con las leyes del enten-
dimiento, no hay error. Tampoco lo hay en una representación de los 
sentidos, al no incluir juicio alguno. Ninguna potencia de la naturaleza 

16 Respecto a esta obra, vale lo mismo que se ha apuntado en la nota anterior sobre las 
recensiones de Herder. Su importancia es, no obstante, más secundaria en la medida 
en que pronto abandonaremos los terrenos más puramente intuitivos hacia los pagos 
de la Razón, y la orientación tendrá que venir de la observancia de otros firmamentos 
y el uso de otra brújula. La metáfora aquí empleada sí sigue a pesar de ello la misma 
lógica de la retórica geográfica de que venimos.
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puede, por sí sola, apartarse de sus propias leyes (KrV A293-B350 y 
A294-B351)17 

Completemos cerrando el círculo de la comparación lo que no está escrito 
para evitar la redundancia: En un conocimiento enteramente concordante 
con las leyes del entendimiento, no se incluye juicio alguno. Y, donde no 
hay juicio alguno, no hay posibilidad de errar.

Esto, aunque lo parezca, no es una ventaja. La operación de ese narrar 
es bien sencilla, desde luego. La novela se puede confeccionar en casa. 
Cuando no hay juicio alguno, cuando no hay mediación ni riesgo de de-
rivaciones equívocas que nos hagan errar en ese camino ex principiis pro 
datis, en ese riesgo que corre toda unidad técnica para ser sistemática, «el 
juicio inferido se halla de tal manera en el primero, que puede derivarse 
de éste sin la mediación de un tercero, [y] entonces el razonamiento se 
llama inmediato» (KrV A303-B360). Antes de salir ya ha llegado a desti-
no, porque lo inmediato es lo que no implica tiempo. «La Razón pura no 
se ocupa, de hecho, más que de sí misma, ni puede tener otra ocupación» 
(KrV A680-B708)18

Si la ciencia que nos propusiéramos versara sobre la Razón pura, bien 
estaría que aprovecháramos el material a la mano, pero es que tampoco 
necesitaríamos más. El único conocimiento que ya es tal, sin las penurias 
propias de tener que soportar bajo el signo de la duda ese corto interregno 
que es la cognitio histórica, y que «tal y como ha sido aprendido, pueda 
considerarse como conocimiento racional también subjetivamente […]» 
es el lógico-matemático (KrV A837-B865). «La causa reside en que las 
únicas fuentes cognoscitivas de las que el enseñante puede extraer el co-
nocimiento se hallan en los principios esenciales y genuinos de la Razón» 
(Ibid.), y, del mismo modo, el discente recibe el mismo sin derivación y de 
ningún otro sitio sino de ahí, de la Razón pura. Son principios concretos, 
cognitio histórica, y, sin embargo, a priori, de modo que lo que se ofrece 
y lo que se toma coinciden, y, de paso, se puede decir que no hay distancia 

17 El subrayado es mío.
18 El subrayado es mío.
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que salvar entre lo que es cognitio histórica y cognitio ex principiis. «Por 
ser pura, [esa cognitio] es infalible. Tal uso excluye, pues, el engaño y el 
error» (Ibid.). Pero, por lo mismo, y, apuntado al tipo de ciencia que es así 
posible, sólo sirve para la ciencia lógico-matemática. Aquélla que no se 
ocupe de los mismos principios de la Razón pura deberá ofrecer –como 
nos enseña la Doctrina trascendental del método– una distancia efectiva 
entre el conocimiento histórico y el racional. Se crea la necesidad de la 
aproximación porque se instituye la necesidad de que estén separados. 
Tienen que tener algo que contarse.

Considerado subjetivamente, el conocimiento histórico ha de apare-
cer primero como ‘experiencia inmediata’, como posesión, pero, además, 
como enseñanza, relato que le ha sido revelado ‘desde fuera’, y que tie-
ne la obligación –si es que quiere ser considerado ciencia– de buscar un 
determinado orden a partir de un esquema. Hay que explicar de iure la 
herencia recibida. Tiene la obligación de llegar a ganarse sus galones de 
racional. La historia a priori es una novela porque realmente no es histo-
ria. Absurdo, paradoja.

La Metafísica clásica, para Kant, se caracteriza así, en primer y 
decisivo lugar, por su esencia totalizadora. La Metafísica quiere ser 
un todo acabado y de inmediato. Ésta acaba siendo su intención final, 
su mayor deseo y el motivo programático de la misma. O lo es todo, o 
no es nada. 

Esta ciencia [la Metafísica, es] un mar sin riberas [ein uferloses Meer] en 
donde el progreso no deja huella alguna, [ni historia que contar] y cuyo 
horizonte carece de término visible que permitiera percibir cuán cerca 
se está de él. [...] Metafísica es, en su esencia e intención final, un todo 
acabado: o todo o nada [entweder Nichts, oder Alles]. Lo que para su 
fin final se requiere no puede ser tratado pues fragmentariamente, como 
sería el caso en […] la ciencia natural empírica (FM, AA 20: 259)19 

19 El subrayado es mío. El texto que responde a esta pregunta estuvo motivado por una 
de esas cuestiones que la Königliche Akademie der Wissenschaften zu Berlin publici-
taba para motivar el debate entre Gelehrte, eruditos. Ésta en concreto fue presentada 
en la sesión correspondiente al 24 de Enero de 1788 –en francés: Quel sont les progrés 
réels de la Métaphysique en Allemagne despuis le temps de Leibnitz et de Wolff?–. La 
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Una travesía por el desierto de las olas que no promete un regreso. 
Por eso la ausencia de orden y el exceso imperativo al que trata de 
someter la Metafísica a la realidad desembocan en la misma neurosis 
solipsista.

Es Kant quien decide elaborar una alegoría para explicarlo, quizás ba-
sándose en que ésta es una forma retórica popular para narrar las revo-
luciones en su origen: bajo el juicio kantiano, la carrera metafísica fue 
reducida o, quizá más bien emplazada, a ese retiro no menos lírico que 
obligado, que le proporciona Kant en la Crítica de 1781 bajo el atuendo 
de su Hécuba, 

la matrona, rechazada y abandonada, se lamenta […]: modo maxima 
rerum, tot generis natisque potens –nunc trahor exul, inops– [Hasta hace 
poco aquélla que se tenía en la más alta consideración, poderosa por en-
cima de todo fruto de su vientre, ahora desterrada como una miserable] 
(KrV AIX)20

La Hécuba que se nos ha descrito allí, recién comenzado el prólogo, es 
una figura aún poderosa que cuenta con la perenne administración de los 
fieles al dogma. Los filósofos de la Academia, en muchos casos ya filóso-
fos del Estado prusiano, se encargan de velar por la pulcritud de la doc-
trina y porque ésta siga siendo pía en lo referente a la tradición heredada. 
Es un conocimiento histórico. Estos prosélitos, están aún prestos por ello 
a aplicar las razones de aquella en un ejercicio de legislación de toda la 
realidad circundante. La deductividad es la moneda, no ya de cambio, sino 
que permite cambio y reducción de los elementos proscritos de la realidad, 
de los fenómenos, en el orden creciente de lo que se llevaba llamando 

convocatoria salió a la luz en 1790, y la fecha límite de recepción de los trabajos esta-
ba prevista para el 1 de Enero de 1792. Kant nunca envió el suyo a pesar de prepararlo. 
La fecha del escrito es probablemente 1793. Aparecerá publicado no antes de Abril de 
1804, por Friedrich Theodor Rink (vid. FM, AA 20: 257)
20 Kant cita a Ovidio, en concreto, Metamorfosis (XIII, 508-510).
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scientia [Ciencia] desde hacía tiempo, un cierto tipo de saber absoluto que 
no dejaba nada fuera de sí.21

21 Basta echar una ojeada a cualquiera de los títulos con que Wolff se decide a cul-
minar sus textos para darse cuenta de este fenómeno. Ciencia es efectivamente de-
ducibilidad, universalidad y por ello necesidad. La Lógica es capaz de atraerse a 
su esfera cualquier elemento de la vida para escrutar su posible carácter necesario. 
Pero resulta curioso lo ligado al sistema que permanece el término de ciencia en la 
Filosofía posterior a pesar de los deseos de Kant. Siguiendo este mismo principio se 
propondrán los idealistas postkantianos realizar definitivamente tal proyecto consi-
guiendo para ello la unidad de las facultades tanto teóricas como prácticas de la Ra-
zon. «Si Fichte defiende enérgicamente su sistema es porque está persuadido de que 
es verdadero y, al propio tiempo, de que no hay verdad en ninguno de los demás, ya 
que ‘la filosofía es sólo una’» (Quintana Cabanas, J.M. (1997). En Fichte, J.G. Intro-
ducciones a la Doctrina de la Ciencia, introducción, estudio preliminar y traducción 
de José María Quintana Cabanas (p.XXI). Madrid: Editorial Tecnos). Y así también 
Hegel puede decir que «Aquello sobre lo que yo he trabajado y trabajo en general, 
cuando me ocupo de filosofía, es el conocimiento científico de la verdad [Worauf if 
überhaupt in meinen Bemüuhungen hingearbeitet habe und hinarbeite ist die wis-
senschaftliche Erkenntniß der Wahrheit]» (Hegel, G.W.F. (1989). Enzyklopädie der 
philosophischen Wissenschaften im Grundrisse [1827]. En Georg Wilhelm Friedrich 
Hegel. Gesammelte Werke. Band 19.  Herausgegeben von Wolfgang Bonsiepen und 
Hans-Christian Lucas. Deutschen Forschungsgemeinshaft (p. 5). Hamburg: Felix 
Meiner Verlag.), y, nosotros podemos apostillar desde su Lógica que la Filosofía se 
ocupa en sus rudimentos de ideas y que, «la idea es el pensamiento, no como pensa-
miento puramente formal, sino como totalidad que se desarrolla ella misma en sus 
determinaciones y en sus leyes y, por tanto, estas determinaciones y estas leyes no las 
encuentra en sí como elementos que están ya en ella y que le son dados de antemano, 
sino que ella misma se los da [die es sich selbst gibt]» (Hegel, G.W.F. (1989). Die 
Wissenshaft der Logik. En Op.cit. §19 (p. 45)). El subrayado es mío. Como se puede 
apreciar, parece que los resultados kantianos habían sido a posteriori ligeramente 
revertidos. La crítica de Schelling al uso que del criticismo hacía la Universidad 
que le tocó vivir podría ser aplicada quizás a los propios discípulos ‘hipercríticos’ 
kantianos: «Debido a una serie de acontecimientos, el autor de estas cartas tiene la 
convicción de que los límites trazados por la Crítica de la razón pura entre dogma-
tismo y criticismo no están, para muchos amigos de esta filosofía, determinados aún 
con suficiente precisión. Si el autor no se engaña, se está intentando edificar, a partir 
de los trofeos del criticismo, un nuevo sistema de dogmatismo ante el cual cualquier 
pensador sincero añorará la vuelta al antiguo sistema [Aus den Trophäen des Kriticis-
mus ein neues System des Dogmatismus zu erbauen]» (Schelling, F.W. J. (1958). Phi-
losophische Briefe über Dogmatismus und Kriticismus (1795). En Schellings Werke. 
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‘Deducción’ es a priori, sí, pero en Kant el uso legítimo del término 
‘deducción’ implica el empleo de unos principios –ex principiis– que no 
se bastan a sí mismos. Es semejante idea de scientia, que vulnera esta re-
gla prudente de la autosuficiencia, la que, como absoluta que es, debe ver 
como una amenaza el auge de otras pretendidas ciencias, pues serán unas 
que, a no dudarlo, le disputarán su carácter total. Esta Metafísica, como 
Hécuba, princeps entre las de su clase, se encuentra ya de regreso no obs-
tante de sus días de conquistas.

La clase de dominio al que se había acostumbrado llevaba en tiempos 
de Kant ya el signo de la barbarie. Con este apelativo la toca Kant, y, es 
uno bien difícil de convertir en equívoco. Donde aquella, reina de los tro-
yanos –que le sirve a Kant como una de las escasas pero ricas metáforas a 
las que nos tiene acostumbrados–, fuera prodigio por su fecundidad, aquí, 
ésta, que tiene todavía pretensiones de vasallaje sobre parte de las otras 
ciencias, anticipa ya su declive al no poseer sino la inercia de los cuerpos 
pasivos, que, continúan su movimiento a pesar de no tener ya ningún im-
pulso originario que lo fortalezca. Sola en ese trono de la sincronía tota-
lizadora, pierde a cada vez la oportunidad que le ofrece el mundo en el 
tiempo, ése es el pensar diacrónico. La estirpe de la monarca no ha podido 
conservarse, la línea de sangre se ha diluido. La antigua jerarca, a través 
de la transformación de todas sus aspiraciones en las de sus administrado-
res, «fue progresivamente degenerando, a consecuencia de guerras intes-
tinas, en una completa anarquía» (KrV AIX), y es que, ante los muchos 
sistemas rivales y las muchas leyes, 

tras haber ensayado todos los métodos –según se piensa–, reina el hastío 
y el indiferentismo total, que engendran el caos y la noche de las cien-
cias, pero que constituyen, a la vez, el origen o al menos el preludio, de 
una próxima transformación y clarificación de las mismas (Ibid.) 

Pues es cierto que la parcela del saber, la de las ciencias que, ahora, con 
toda justeza le vienen disputando las provincias de su imperio, ha caído 

Münchner Jubiläumsdruck. Erster Hauptband. Jugendschriften 1793-1798. Nach der 
Originalausgabe in neuer Anordnung herausgegeben von Manfred Schröter (p. 207). 
München: C.H. Beck’sche Verlagsbuchhandlung)
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ya bajo las más diversas reglas y, han sido agotadas ya todas las posibles 
transformaciones –nos dice Kant– a excepción de una –la suya propia, que 
escapa a la acusación vertida porque no es una legislación propiamente 
dicha22– en su organización.

Se produjo la confusión propia de Babel y sus lenguas: Todo era indi-
ferente en su variedad, y, donde todos los sistemas son vigentes, ninguno 
por lo mismo es válido como criterio de ordenación. Pero, es claro que 
en ese movimiento, allí donde no hay ya poder instituido y legitimado 
por la abulia del que no puede decidir, se ve venir la aparición de al-
gún mecanismo de elección, pues, entre las cosas que pueblan la realidad, 
hay cierto orden impuesto por el mero hecho de que estén ahí para ser 
experimentadas.

Anarquía entonces redoblada la que le toca vivir puesto que, por un 
lado, esta ausencia de gobierno dividió la provincia del saber en sus poten-
cias hasta reducirla a la impotencia y, por otro, anarquía en tanto que aque-
lla fue sustituida en sus derechos de dominación –por seguir con el símil 
al que Kant saca punta a lo largo de todo el prólogo a la primera edición 
de su obra–  por los que antes únicamente lo administraban. Es el paso del 
ser delegado al ser usurpador. Atomizado así el poder desde el Imperio 
de aquella Metafísica, a una demagogia fragmentada en facciones, el símil 
kantiano es sin duda sumamente productivo. La historia a priori 

será calificada de adivinatoria y como, desde luego, no puede obtenerse 
por ningún otro medio que no sea la participación sobrenatural en la 
visión del futuro, se la tildará de vaticinadora (profética) [weissagend 
(prophetisch), decidora de verdad, esotérica] (SF, AA 07: 79) 

22 «En Kant, la voluntad de crítica se entiende así como la de alguien que traza lími-
tes elásticos, alguien que fuerza las vallas en las que hemos vivido para ver cómo 
son de versátiles y si están en el lugar que debieran. A diferencia de otros filósofos 
anteriores y posteriores toma sumo cuidado de no rotular su obra como ciencia, sis-
tema, doctrina, treatise o essay... Se aleja del rigorismo ordenado con pretensiones 
de búsqueda de La Verdad, de orden acabado y jerarquizado, con sumo cuidado se 
abstiene de poner a su proyecto la etiqueta de completado, cerrado o perfecto, amén 
de demostrado de una vez por todas» (Villacañas Berlanga, J.L. (2003). “Crítica en 
Kant”. Investigación y ciencia. Mente y cerebro, 4, 92)
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Pero será profética al modo en que lo es ‘chapuceramente’ el pronóstico 
de la pitonisa y de la gitana, también del oráculo. El adivino que promete 
un hecho concreto procura rodearlo de embeleco para que sea lo menos 
específico posible, o es un chapucero, y concreta entonces demasiado de 
manera que se puede decir ciertamente cuándo se ha equivocado. Acierta 
siempre o falla siempre. O es un estúpido, o llena su bolsa a nuestra costa 
«aventurándolo sin conocimiento ni honradez [ohne Kenntniß oder Ehrli-
chkeit]» (Nota al pie en Ibid.)23

Kant, en lo que tenemos por delante, ha de cambiar de parecer al menos 
en cuanto al uso del término ‘profética’, uso que se va a volver técnico 
para que el concepto se recupere en el rendimiento de un buen servicio 
a la historia moral. Pues ésta desea fervientemente dar cuenta del futuro, 
recordemos, y ser a la vez filosófica. Evoquemos anticipadamente, profé-
ticamente, otro término hermanado: Expectativa. Si, por adelantar, pone-
mos sobre el tapete la idea de que la Historia se ha de encargar de la na-
rración del cómo los individuos llegan a organizarse entre ellos y fundar 
un sistema de convivencia equitativo, «además de conceptos precisos en 
torno a la naturaleza de una constitución posible, [se] requerirá de gran 
experiencia, dilatada por el prolongado discurrir del mundo» (IaG, AA 08: 
23). Tendremos que contar con que pase el tiempo.

La totalización psicológica de cualquiera de ambos impulsos, el de la 
historia empírica, el de la historia a priori, da lugar a un tipo distinto de 
locura. Aquél que no encuentra orden alguno para sus sensaciones, delira, 
aquél que impostándolas le cede un contenido sensible al concepto huero, 
alucina. Una vez más, el pecado cometido apunta a la desmesura.

Pero, por de pronto, y para concluir, anotemos que la situación a la 
larga fue tal que, el Imperio de la Metafísica, no dio lugar a una República 
del Entendimiento, sino a la fractura de –lo que termina llamando para 

23 Este comentario [Anmerkungen] figura como nota al pie de Kant. De la misma 
manera, el que simplemente ofrece la forma nuda de todo conocimiento, la de una 
lógica formal, por ejemplo, no ofrece en realidad nada. O, lo ofrece todo. Pues todo 
conocimiento deberá mostrar dicha forma para albergar algún sentido. Como debe 
albergar algún sentido, los alberga supuestamente todos. Pero que con esto se diga 
‘algo’ es cosa de replanteamiento.
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concluir su alegoría– la unión social. No hay mundo en común. ¡Qué no 
decir ya de una Historia! Los últimos ‘legisladores’ habían llegado ya 
demasiado lejos en sus hazañas. No se habrían conformado con cartogra-
fiar las distancias, medir las dimensiones y levantar acta de la orografía 
del terreno, ni siquiera se habrían conformado con imponer su organiza-
ción hasta allí donde llegaron, sino que tuvieron la pretensión de robarle 
terreno a la misma línea de costa. La barbarie es ahora un ejercicio de 
enajenación. Lo que en principio había comenzado siendo tan sólo un su-
puesto en tanto criterio, esto es, un método que facilita el juicio sobre algo, 
acabó siendo convertido en coadyuvante de un postulado, esto es, una 
norma regia de imposición que actúa con necesidad, sustantiva. Más que 
ser guiados por una brújula hacia la experiencia de lo real –pues la idea 
del ser guiado es la de encontrarse por medio del instrumento con lo que 
ya estaba ahí– emplearon la misma para su construcción. El instrumento, 
‘la brújula’ [Kompass] que menciona Kant, era el mismo pensamiento, 
el conocimiento especulativo de la Razón, que, midiéndose con el objeto 
más cercano que poseía, con aquél que se encontraba más a la mano –ya 
que, es norma del buen método el comenzar por resolver las dificultades 
próximas antes bien que las lejanas–, a saber, con él mismo, consiguió 
levantarse enteramente por encima de sí en un gesto imposible. La Razón 
que avala la Metafísica de este modo, actuaría a la vez como discípula 
y como maestra en una parodia que cuesta tomar en serio a la larga. El 
entendimiento, en su pantomima entre el juego de caracteres de aprendiz 
y de maestro, compartía ya todas las experiencias a discutir. No había in-
tercambio alguno porque no había novedad alguna. Acababa la Razón con 
ello, contrariamente a lo que creía en su vanidad, por no conocer nada en 
absoluto. Añadamos: no ha conseguido encontrar el camino seguro de am-
pliar el campo de su experiencia. Pues desde luego, el suyo era el camino 
más seguro que podía ser tomado, aquél que encuentra su destino antes de 
haber comenzado siquiera el viaje.



Segundo acto
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LA HISTORIA FILOSÓFICA KANTIANA COMO HISTORIA 
MORAL DEL GÉNERO HUMANO

Aquel caminante solitario se aventura en su primera noche estrellada con 
la única ayuda, en principio, de ese impulso íntimo que es su capacidad 
para orientarse por sí solo.

Se orienta «geográficamente sólo por medio de un fundamento subje-
tivo de diferenciación» (WOD, AA 08: 135), haciendo pie, como si dijé-
ramos, en sí mismo, se dice: Mantendré el norte, giraré al este, yo soy el 
punto de referencia en torno al cual gira el mundo. Tampoco tiene muchas 
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más pistas en principio. La noche, no obstante, está estrellada. Y además 
es la primera, nadie dice que no pueda haber muchas más. El viajero em-
prende la primera singladura con total libertad, y mira a ver cómo le va. 
No se olvida de ninguno de sus pasos, hace memoria lo mismo que tiene 
expectativas con cada linde a la que se adelanta, obra y aprende en el 
camino. La ruta inicial es corregida en el momento en el que avista el 
primer lucero. El fundamento subjetivo de diferenciación colabora con 
uno objetivo, pues la primera estrella ocupa su sitio en el firmamento y 
contesta al plan ciego inicial de la andadura. Lo avala tímidamente.  

Quizás dependa también de una mala elección con respecto al punto de 
vista desde el cual examinamos el rumbo de los asuntos humanos, el que 
dicho rumbo nos parezca tan absurdo. Al ser observados desde la Tierra, 
los planetas tan pronto retroceden como se detienen o avanzan (SF, AA 
07: 83)24

El rumbo que se fija la Metafísica clásica no es tal, pues no está entre sus 
facultades el llevar el bajel a puerto, planificar y concluir el trayecto, sino 

24 En Octubre de 1786 Kant publica en la Berlinische Monatschrift –entre las páginas 
304 y 330– su Was heißt: Sich im Denken orientiren. La redacción le toma la última 
parte del verano y principios de la estación de la caída de las hojas. Era un escrito 
esperado en el círculo filosófico, pues contenía la anhelada participación del sabio de 
Königsberg en el llamado Pantheismusstreit [La disputa sobre el panteísmo]. F.H. 
Jacobi y Moses Mendelssohn llevaban por delante la cuestión, el primero defendien-
do un intuicionismo sentimental bajo la figura de una Offenbarung o revelación, que 
fundamentaría todas nuestras creencias como un bajo sostenido. Su David Hume es 
el bastión literario que lo respaldaba, y ante el escéptico filosófico que duda del fondo 
común que esto tiene con la fe, no tiene más que decir que dicha filosofía se destruye 
a sí misma en nihilismo. El panteísmo mecánico y vacío es la consecuencia, la doc-
trina de Spinoza. Filosofía consecuente será siempre spinozismo. Por otro lado, tene-
mos al Mendelssohn racionalista ilustrado. Entremedias, la memoria de un Lessing, y 
el conflicto entre aquellos sobre si éste defendía más bien un deísmo o un panteísmo. 
El defensor de la Filosofía y la ratiocinatio. ¿Kant? Llamado a intervenir y en rela-
ción de admiración intelectual mutua con ambos dos. Su escrito del 86 decepcionó 
a ambas partes, pues de alguna manera entendían que no contestaba a ninguna. Esto 
es un mal entendimiento de la respuesta kantiana, respuesta que no hace sino repetir 
dos logros propios anteriores que, con variaciones, se recogen en su primera Kritik. 
El escrito se pregunta por el Pantheismus indirectamente: ¿Qué significa ‘orientarse’ 
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sólo el continuar largamente el viaje y trazar sobre el mapa su discurrir. 
Endereza el timón y todo su oriente es la constancia de la dirección en que 
lo ha fijado. Por eso, cualquier pronunciamiento sobre su travesía es una 
predicción de futuro que se queda en eso, en predicción. Y, en tanto se 
queda sólo en eso, resulta el vaticinio la ‘chapucera’ [pfuscherhaft] obra 
del adivino. Y, sin embargo, ¿cómo salvar el sano fundamento subjetivo 

cuando el que se debe orientar es el pensamiento? Esto es, ¿se puede uno orientar 
a priori?  O, lo que es lo mismo, ¿puede el pensamiento ser completamente libre 
en su deambular?¿Puede pensar y sacar conclusiones sobre cualquier objeto? Y, 
por cualquier objeto nos referimos a objetos realmente importantes…por ejemplo, 
a Dios. «Significa el orientarse, según el significado propio de la palabra, esto es, 
según nuestra situación en una región del globo –y desde la cual dividimos en cuatro 
la línea del horizonte– el ser capaces de situar la salida del Sol. Digamos que ahora 
diviso el Sol en el cielo y que además sé con ello que es mediodía. Advierto entonces 
de seguido donde queda el Sur, el Oeste, el Norte y el Este. Pero en vistas a cumplir 
con esta aspiración requeriré, no obstante, del medio del sentimiento de una diferen-
cia en mí como sujeto. A saber, la misma diferencia que hallo entre mi mano derecha 
y mi mano izquierda. Y gusto de llamarla sentimiento [Gefühl]  porque estas dos no 
presentan por lo demás diferencia externa alguna” (WOD, AA 08: 134-135) Es decir, 
a priori puedo dividir el horizonte, ¿Pero cómo diferencio cada dirección sólo desde 
el a priori?¿Cómo las ‘separo’ con el pensamiento? La respuesta de Kant es que pre-
ciso de dos principios. Concepto e intuición. Respecto del concepto, las dos manos 
son idénticas. Tampoco sabríamos decir nada ‘del movimiento de la izquierda a la 
derecha’ imaginado dentro de un círculo [in der Beschreibung eines Cirkels]. Como 
resultado, Kant subraya de nuevo para Jacobi y para Mendelssohn, la parcialidad de 
sus soluciones, y remite –implícitamente– a su trabajo de 1763 –Der einzig mögli-
che Beweisgrund zu einer Demonstration des Daseins Gottes [El único fundamento 
posible para una demostración de la existencia de Dios], (BDG, AA 02: 65-163)– y 
del 55 –Principiorum primorum cognitionis metaphysicae nova dilucidatio [Nueva 
dilucidación de los primeros principios del conocimiento metafísico] (PND, AA 01: 
387-416)–. En ambos escritos Kant avanza su teoría sobre el carácter no predicativo 
de la ‘existencia’, que no puede ser incluida dentro de un concepto. En el escrito 
más tardío vincula este resultado al problema ontoteológico de Dios por medio del 
argumento que dice que, desde luego, la posibilidad de algo debe basarse en que algo 
exista. Algo. Esa existencia última sobre la que descansa el Universo entero en su 
posibilidad debe ser necesaria, y debería poder llamarse Dios. Quizás Kant no deseó 
hacer referencia explícita a este escrito pues dejaba la cuestión de la personalidad 
divina –auténtico punto fuerte para decidir sobre el Pantheismus– indecidida, y le 
otorgaba con ello un aliento spinozista a su solución.    
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que se aúpa ex principiis al fin y al cabo? ¿Cómo es posible una historia 
a priori [ex principiis] que no fanfarronee? Sería algo tal que una partici-
pación no sobrenatural en la visión del futuro.

Por consiguiente, [ la cuestión es, cómo es] posible una representación 
a priori de los acontecimientos que han de acaecer […] Muy sencillo, 
cuando es el propio adivino quien causa y prepara los acontecimientos 
que presagia [wenn der Wahrsager die Begebenheit selber macht und 
veranstaltet, die er zum Voraus verkündigt] (SF, AA 07: 80) 

Del profetizar diremos que, ahora, su sentido es otro bien distinto al que 
empleábamos hace unas páginas ¿Cuándo el pretendido conocimiento de 
la ruta se vuelve conocimiento puntual de la misma? Cuando se ejecuta 
según el plan trazado. Se prepara, se espera, se dispone. El que la causa y 
el que la padece son el mismo. «Un intento [así][…] tiene que ser consi-
derado como posible y hasta como elemento propiciador de esa intención 
de la Naturaleza» (IaG, AA 08: 29). Una historia filosófica a priori ha de 
ser posible. Posible porque la profecía la elabora el mismo que la piensa 
llevar a término, posible porque se la dice a sí mismo bajo la forma del 
principio, y, posible porque lo hace bajo la forma del principio y se podrá 
juzgar su ejecución y su pericia; propiciatoria porque la idea de la misma 
es la que ofrece la expectativa que invita a la acción. No es un vaticinio, 
no queda en adivinación. Las hipótesis, las expectativas que adelantan el 
camino a seguir, sólo son aceptables como armas de guerra destinadas a 
defender un derecho, no a fundarlo. El derecho está fundado en otra cosa. 
Ya está dado. Esto es, se comprende que el derecho ya se posee. Somos 
libres, y, es en tanto que libres, que somos libres de seguir el impulso.

Ahora bien, «en estos casos tenemos que buscar siempre al enemigo 
en nosotros mismos» (KrV A777-B805). Esto es, ser críticos con nuestra 
actividad de exploración. «Pero ¿cómo podemos hacerlo si no damos a 
ese germen libertad, si no lo nutrimos incluso, de modo que broten hojas 
y se manifieste, para cortarlo después de raíz?» (KrV A778-B806). Sólo 
el que yerra en su camino, el que se pierde o sabe que puede perderse, 
conoce lo que ha hecho. La idea de que el conocimiento es un proceso de 
contraste y corrección del propio juicio, y que implica el dar razones tanto 
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de cuando se acierta, como de cuando uno se equivoca, es una asunción ya 
clásica. «La Historia se ocupa de la narración [Erzählung] de» un intento 
así (IaG, AA 08: 17). Es la narración tanto de los arribos a puerto que se 
celebran descargando la rica mercadería de las bodegas, como de los tris-
tes naufragios que dejan tan sólo el recuerdo de la ruta allá en el fondo del 
mar, unido al del bajel perdido. La Historia es la trama que se desarrolla 
de una cierta idea o esquema de ese ‘objeto’ de investigación peculiar que 
es el ser humano, que yerra y atina. Una que irá entonces desperezándose 
ante los ojos del historiador filosófico bien convencido de lo que busca. 
Sigamos, en este caso también, las pistas procedimentales que hemos des-
brozado respecto a lo que se espera de toda ciencia. La Doctrina trascen-
dental del método no deja de estar vigente.

En nuestro caso, es ésta la narración de «las manifestaciones fenoméni-
cas de […] la libertad de la voluntad, [esto es,] de las acciones humanas» 
(Ibid.). La acción humana indica los derechos que pretendemos cobrarnos 
en el Mundo. Esos derechos tienen por nombre ‘libertad’. Y podemos ser, 
incluso, más específicos. Aquella voluntad que no puede ser determinada 
y conducida sino por estímulos sensibles, es decir, patológicamente, es 
una voluntad animal –arbitrium brutum–, «La que es, en cambio, inde-
pendiente de tales estímulos y puede, por tanto, ser determinada a través 
de motivos sólo representables por la Razón, se llama voluntad libre (ar-
bitrium liberum)» (KrV A802-B830). Un motivo se distingue del resul-
tado de un instinto en su no mecanicidad. No es mecánico, no sigue un 
pathos, no es pasivo o reactivo. Existe la mediación del juicio, sea bueno 
o malo, pero no es inmediato. El motivo, el interés, el deseo, es –como ya 
adelantamos– un estado mental. No ha de suponer entonces ninguna difi-
cultad el narrar lo que de por sí ya tiene una estructura racional. A estas 
narraciones se las suele llamar ‘explicaciones’. La Historia adquiere así la 
fisonomía genérica de una historia filosófica-racional por partida doble: 
comprende la idea de proceso en el tiempo, con aciertos y errores, y la de 
tratar sobre asuntos e intereses racionales. Como principio no está mal. 
Habrá que dotarla, no obstante, de algunos rasgos más específicos.

La Historia se arroja al Mundo, se confunde con la multitud de los 
acontecimientos y comienza su labor, a su lado, el mismo impulso heurís-



CTK E-Books▐  Serie Hermeneutica Kantiana 45

LA HISTORIA FOLOSÓFICA DE KANT Y SU PRESENTACIÓN EN SOCIEDAD

tico brilla en las intenciones de sus hermanas las mil ciencias. La expec-
tativa, el ‘esperar’, tiene una relación análoga con su ejecución, que es la 
acción explicable por principios, a la que tiene el ‘saber’ o el conocimien-
to con la ley de la naturaleza, como una idea o esquema que es paso ade-
lantado a la marcha y se va confirmando como útil (KrV A806-B834).25 La 
ley de la naturaleza también es una tentativa propicia que funciona como 
unidad técnica que demanda ser englobada en unidades cada vez mayores 
de sentido. Expectativa, esquema, son tentativas que pretenden encontrar-
se en la realidad con su refrendo, estando como hipótesis realmente en al 
aire, aunque estén sostenidas por el fundamento que el sujeto les ofrece: 
Que sigue una regla de actuación, que sigue una regla de conocimiento. 
A diferencia del oráculo [Wahrsager], que abre su boca y pronuncia pala-
bras que quieren ser hechos, el protagonista o agente no podrá decir que 
no estaba en su haber el ejecutar el intento que la expectativa albergaba. 
Promete ejecutar lo que está en su mano. Ha de ser tarea posible, ha de 
ser propiciada.

Aunque la esencia metafísica de la libertad nos quede velada para el 
saber teórico, estos fenómenos peculiares que son las acciones humanas 
también se encuentran, por supuesto, dentro y determinados conforme a 
leyes universales de la Naturaleza. Justo como cualquier otro aconteci-
miento. En cuanto entran en el Mundo prometen cumplir la legislación 
del país extranjero a donde han ido a parar. La pregunta por el ‘¿Qué me 
es dado esperar?’ es una tanto teórica como práctica –nos dice el propio 
Kant (KrV A806-B834)–. Como fenómenos, las acciones humanas son 
igual de fragmentarias que cualquier otro. Aparecen aquí y allí. Es frag-
mentaria cada una de las veces que se muestra la libertad, que se muestra 
la voluntad en el mundo, dónde y cuándo se aparece, y desde quién sabe 
dónde. Pero 

25 «Para llevar a cabo esa singladura, [se] necesita alimentar[la] con la esperanza, 
cuyo papel en el terreno de la praxis es asimilado nada menos que al desempeñado 
por el saber dentro del plano especulativo» (Aramayo, Roberto R. (1992). Crítica 
de la razón ucrónica. Estudio en torno a las aporías morales de Kant. Madrid: 
Tecnos, p. 47)
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nadie intenta establecer una ciencia sin basarse en una idea. Sin embar-
go, mientras se elabora esa ciencia, raras veces coincide su esquema, 
ni tampoco la definición dada al comienzo de la misma, con la idea, ya 
que ésta se halla oculta en la Razón como un germen en el que todas las 
partes están todavía en embrión, apenas reconocibles a la observación 
microscópica […] Se verá entonces […][cómo se da vueltas] en torno 
a una idea que no se ha sido capaz de dilucidar, como se verá tam-
bién que, por tal razón, no han podido determinar el contenido propio, 
la articulación (unidad sistemática) y los límites de la ciencia (KrV 
A834-B862)26 

Es una pena [continúa Kant] que sólo tras haber reunido, como mate-
rial de construcción, múltiples conocimientos sugeridos por una idea 
con la que se relacionan rapsódicamente y que se halla oculta en noso-
tros, e incluso después de haber pasado mucho tiempo ensamblándolos 
técnicamente, nos sea posible contemplar esa idea desde una luz más 
clara y esbozar un todo (KrV A834-B862 y A835-B863)

Y, sin embargo, aunque sea una pena, ¿no es también cierto que hay 
que dar gracias a la meritoria minuciosidad de la historia empírica por 
habernos ofrecido los materiales? Materiales que, por otro lado, ¿no es 
igual de cierto que guarecen una idea de la razón pura que une el sentido 
de cada una de las acciones humanas adelantándose a la acusación de 
que aquellas sean rapsódicas y hermanándolas bajo la forma del ideal 
práctico y la ley moral? (KrV A806-B834). Parece que tenemos ape-
ros más que de sobra para emprender la travesía. Jugará en ese caso la 
‘cabeza filosófica’, que se entretenga en materia de Historia, con cierta 
ventaja, pues tendrá todo el material de estudio que precisa bien cerca y 
además contará con el testigo principal. Está dentro de ella. La Historia 
se mueve por motivos, por máximas en ocasiones, y es testigo y puede 
medir la distancia entre el propósito como un máximo de perfección en 
la acción y su ejecución. Una vez más, ahora con Kant, es posible una 
Historia a priori –ex principiis.

26 El subrayado es mío.
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El añadido que aporta al paisaje una auténtica Historia filosófica re-
habilita a la de otro modo vituperada ‘cabeza filosófica’.27 El futuro tiene 

27 ¿Ha existido a resultas de esto un conflicto y brote cuasi-psicótico dentro de la 
presunta ‘cabeza filosófica’?¿Ha soportado bien el principio de realidad en/dentro 
del pensamiento? Es decir, ¿ha presentado problemas el compaginar ambos artes en 
una misma cabeza? Posiblemente valga la pena remitir ahora a otro caso de filósofo 
de pro que se mete a historiador. No parecía suponerle perjuicio alguno intelectual al 
bueno de Hume el acabar enterrado allá, en la Faculty of Advocates de Edimburgo, 
bajo montones y montones de archivos, fruto éstos del espíritu de la minuciosidad 
precedente. En realidad una cosa figuraba para él como vehículo de la intención más 
profunda de mostrar mediante ella su propio hilo al respecto de su pensar político. 
La dificultad del todo o nada a que parece obligar el chantaje intelectual entre la 
idea y el hecho pudo ser vista con mayor claridad por parte de Kant, sin embargo, 
en su vecino y precedente Leibniz (1646-1716). Y esto porque Leibniz, a diferencia 
de Hume, entiende que hay realidades virtuales, sutiles, pensadas sólo. Entiende 
que la existencia o la percepción se dan en grados, que emergen fontanales, y no 
suceden –eso pretende Hume– como producto de un choque de fuerzas y vivezas, 
un choque elástico o inelástico más adecuado para un Newton de la percepción. Y 
por ello, por esta diferencia cualitativa en Leibniz, la oportunidad del brote de la 
escisión metodológica y del espíritu es factible. Quizás por eso tenemos en Leibniz 
a un muy mal historiador por ser muy buena ‘cabeza filosófica’. Leibniz publicó en 
vida a partir de 1693 –con el Codex iuris gentium diplomaticus– su trabajo como 
historiógrafo para la casa de Braunschweig-Lüneburg. El duque lo manda llamar a 
Hannover, y lo ata como bibliotecario a una enorme masa de documentos de más de 
10000 volúmenes, la biblioteca familiar, para que los clasifique y relate el origen y 
desarrollo de su ducado. Como bibliotecario implementa en primer lugar un sistema 
propio de clasificación, orden para el trabajo minucioso, pero no se le ocurre en el 
terreno de la práctica otra cosa que, ante la cantidad de material incluso ordenado, 
tratar de contarlo todo. Tejerlo todo de hilo en hilo. En sus estancias en la biblioteca 
ducal, a caballo entre Hannover y Wolfenbüttel, Leibniz se quiere remontar nada 
menos que a los tiempos de Carlomagno… Cuando deja el intento en paz por su 
propio deceso ha llegado en su texto apenas al año 1005. El duque, que conocía sus 
avances, advirtió la lentitud del mismo y su prolijidad. Quedó decepcionado. Entre 
1707 y 1711 se van publicando algunos materiales, los Scriptores Rerum Brunsvi-
censium Ilustrationi Inservientes, en tres volúmenes. La edición de la Academia de 
sus obras tiene pendiente aunque anunciada la serie quinta (Reihe V. Historische und 
Sprachwissenschaft Schriften) que contendría estos materiales, como nos avisa en su 
página web (www.leibniz-edition.de). La edición crítica de sus obras comenzó en 
1966, pero ha sufrido modificaciones y retrasos debido –entre otras cosas– a la reu-
nificación alemana. El material al abasto se puede consultar en las series de Gottfried 
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ahora en sus manos el cariz de lo real que le otorga el proyecto realizable. 
Ya no es el denostado vuelo de la Metafísica clásica. «En esta materia se 
precisa una muestra de la historia humana y, en verdad, no del tiempo pa-
sado, sino del futuro, por consiguiente, hace falta una historia profética» 
(SF, AA 07: 79). Eso sí, una ‘que se lleve a cabo conforme a leyes natura-
les conocidas’(Ibid.). Es así como la historia filosófica a priori es posible. 
Se revaloriza cuando de dar cuenta de la experiencia real de la Historia 
se trata. Lo que no ha podido realizar la Metafísica, el oráculo equívoco, 
Kant lo busca completar con las condiciones bajo las que sería posible la 
empresa.

Kant introduce tentativamente en sociedad a la nueva ciencia, de 
una manera casi humilde, como un intento [Versuch] (IaG, AA 08: 29), 
una idea que se avanza tímidamente, e, ‘Historia filosófica’ no es sino 
la aventura de «concebir una Historia conforme a una idea de cómo 
tendría que marchar el mundo si se adecuase a ciertos fines racionales» 
(Ibid.). Dichos fines racionales son normas para la acción que, de 
hecho, bajo la suposición de que el ser humano alberga motivos –que 
tiene arbitrium liberum–, hacen inteligible semejante plan filosófico de 
trabajo. A este plan filosófico, posible y propiciatorio, Kant lo ha lla-
mado consecuentemente ‘hilo conductor’ [Leitfaden] (Ibid.). Es bajo 
el supuesto de que, existe un hilo conductor o plan providencialista, y 

Wilhelm Leibniz. Sämtliche Schriften und Briefe, Hrsgb. von Berlin-Brandenbur-
gischen Akademie der Wissenschaften/Akademie der Wissenschaften zu Göttingen, 
Walter de Gruyter, Berlin, Hannover&Potsdam, 1966- . Sorprende encontrar ciertas 
referencias que apuntan a que el propósito de Leibniz hubiera sido remontarse en el 
tiempo nada menos que al comienzo geográfico de toda su Historia, sería el fin de 
su Protogaea oder Abhandlung von der ersten Gestalt der Erde und den Spuren der 
Historie im Denkmalen der Natur, que se publica póstumamente en 1749 en Leipzig 
[Hay edición en castellano en Leibniz, G.W.( 2006). Protogaea, o del primitivo as-
pecto de la Tierra y de su antiquísima historia según los vestigios de los propios 
monumentos de la naturaleza. Introducción, traducción y notas de Evaristo Álvarez 
Muñoz. Oviedo: KRK]. Puede verse entonces cierto reflejo en cuanto a intenciones 
entre Leibniz y Kant, de la Geografía a la Historia, sólo que éste último bien podría 
haber advertido a lo que la avalancha de materiales y la ambición total podía desem-
bocar y decidiendo ir por un atajo clasificatorio propio: la configuración de una idea 
de la Razón y no la rapsodia racional.
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que ese hilo se enhebra desde las apariciones individuales –técnicas– 
de la libertad humana, que la historia a priori es posible. «Además de 
conceptos precisos en torno a la naturaleza de […][semejante empresa, 
se] requerirá de una gran experiencia ejercitada por un dilatado trans-
curso del mundo» (IaG, AA 08: 23). No nos hurta a la suerte pues el 
hecho de que para llegar a ella se precisa del desarrollo de una trama, 
del seguir la pista a aquella idea que nos es tan íntima, pero que hay 
que hacer y reconocer en el mundo. Y es que, la Historia universal, al 
hacerse filosófica, corría el peligro de volverse ilusoria. El ‘territorio 
del entendimiento puro’ era 

una isla que había sido encerrada por la misma naturaleza entre límites 
invariables. Es el territorio de la verdad –un nombre atractivo– y está ro-
deado por un océano ancho y borrascoso, verdadera patria de la ilusión, 
donde algunas nieblas y algunos icebergs que se deshacen producen la 
apariencia de nuevas tierras y engañan una y otra vez con vanas esperan-
zas al navegante ansioso de descubrimientos, llevándolo a aventuras que 
nunca es capaz de abandonar, pero que tampoco puede concluir jamás 
(KrV A236-B295)

Pero es sobre esa isla, que es el origen de la acción del individuo, sobre la 
que nosotros pretenderemos y podremos elaborar nuestra idea. Tenemos, 
como decimos, el material justo a la mano, y nos sometemos a la realidad 
del hecho que es la libertad en el mundo, como un proceso que se da en el 
tiempo y en el espacio entonces. No nos podemos ahorrar el viaje y situar-
nos de inmediato en el resultado deseado, quitarnos de la foto a nosotros 
mismos y abstraernos. Un resultado que, por otra parte, nos es tan caro y 
cercano. Hay que salir. Quizás también, porque –por trocar el símil del 
hierbajo por el de la navegación costera– incluso la línea de costa familiar 
y conocida de nuestro pequeño islote cobrará nuevos significados una vez 
nos alejemos mar adentro y volvamos la vista atrás para redescubrirla bajo 
nueva faz.

Y es que, si bien de hecho, esa misma «capacidad de hacer abstracción 
prueba una libertad del poder de pensar y una autonomía del espíritu [es 
eine Freiheit des Denkungsvermögens und die Eigenmacht des Gemüths 
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beweist]» (Anth, AA 07: 131)28, el espíritu obra y se coloca a distancia, 
pero hace de la experiencia un útil sólo moldeándola. Toma posición al 
tomar aquella experiencia posición en él a su vez, pues no puede dejar 
de situarlo en un tiempo y un lugar concretos. Tener conciencia histórica 
no puede, por tanto, sino ser una reelaboración de esta situación refleja y 

28 Kant no elude la patente «extrema ambigüedad del término» abstraer/abstracción, 
y diferencia para facilitar el tránsito intelectual entre un «abstraer algo de algo» –
abstrahere aliquid– y un «abstraer desde algo» –abstrahere ab aliquo– (Log, AA 
09 : 95). En su Dissertatio del 70 había ya contemplado, con viento favorable en 
dirección al puerto trascendental que «un concepto intelectual abstrae de todo lo que 
es sensible, pero no es abstraído de aquellas cosas que son sensitivas, y quizás fuera 
más conveniente por ello que se lo llamara ‘abstrayente’ antes bien que ‘abstracto’» 
(MSI,  AA 02 : 394). Hay un uso que llega a sobreentenderse como una génesis 
inductiva de la experiencia que produce conceptos –como referencia a la extensión 
de la experiencia– y otro como especificación de cómo un concepto es usado –refe-
rencia a intensión–. Por ello, «una prenda escarlata, por ejemplo [wenn ich z.B beim 
Scharlach-Tuche] de pensarla sólo en relación a su color carmesí, lo que queda abs-
traído es la prenda misma del color» (Log, AA 09: 95). Respecto de la capacidad tan 
humana de la percepción, acercándonos ya al problema del sujeto, la KrV pone bien 
a las claras que dicha actividad de forja consiste no en una derivación o destilado, 
sino que se considera «un alejamiento de la experiencia [a tanta distancia] como»  
para seguir haciéndola «posible» (KrV A78). Como ejemplo, la lógica formal puede 
abstraer todo contenido, pero llega un punto en el que ofrece dentro de lo esperado 
de su función un límite de estrés, y éste es que no puede ser ella misma abstraída de 
él si se ha de pensar en algo (KrV A131-B170). ¿Y para la Historia?¿En qué influye 
la función del abstraer pensativo en el recuento de los hechos humanos?¿Para qué 
se necesita y cuál es por lo tanto su límite de empleo en todo este asunto? En la 
sección tercera de su Anthropologie lo explica bien a las claras: ‘Abstraer’ es una 
operación de negación de la atención [das Aufmerken-attentio], cuyo complemento 
es la distracción [die Zerstreuung-distractio] (Anth, AA 07 : 131). ¿Es la distracción 
una perdida-llamada de la libertad desde otro sitio? El ser humano puede abstraer, 
seleccionar el foco de su atención, es libre en su pensar, y, el mismo pensar es liber-
tad por tanto. Es autónomo. Esa es su esencia. El pensamiento es una actividad de 
la libertad en sentido propio, y tanto el uno como la otra dependen de la Razón. De 
esta debe encargarse pues la Historia si ha de ser humana ¿Qué sentido tendría que 
desviara el Hombre la atención de aquello que más le puede interesar? Justo parte 
del argumentario, la más potente por cierto, del Was heißt: Sich im Denken orientiren 
del 86 de Kant se basa en esta doble faz de la libertad de pensar-libertad de actuar. 
Orientarse y cambiar la atención van de la mano.
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cobrarse esa tan cacareada ‘mayoría de edad’ [Mündlichkeit] o capacidad 
para hablar con voz propia. El oráculo habla por otro y así hace dejación 
de su responsabilidad. Aquí hay que mojarse. Esto es, se adueña uno de 
su discurso y sus consecuencias y se tiene capacidad para decir cómo le 
va a uno en la feria, al «regresar oportunamente sano y salvo a casa, esto 
es, a la morada de la razón» le será dado relatar a la lumbre del hogar la 
narración oportuna, y, ¿quién sabe?  Quizás pueda «prometerse tener su-
cesores» (RezHerder, AA VIII: 64). No puede uno, sin embargo, tener his-
torias que contar sin salir de casa, obtener réditos sin invertir, ver la pe-
lícula sin pasar por taquilla, o tener experiencia sin descender al mundo.

Allí donde se nos obliga a suponer, a creer, a aceptar sin más la ense-
ñanza y a asentir y admitir, a uno lo han enajenado incluso de su derecho 
a ocupar un sitio en el curso de los acontecimientos, lo han despojado de 
un derecho vital, pues la libertad de pensamiento no es sino una sutil apli-
cación de la libertad de acción y, ambas, proceden de la ratio essendi del 
ser humano, la libertad trascendental infundida en la libertad individual.

Una Historia natural, con la que la comparación podría ser inmedia-
ta –pues ¿por qué no satisfaría ésta a la cabeza filosófica?–, daría para 
explicar la historia del ser humano –singulorum– pero no para colmar 
expectativa alguna de entre las que con Kant hasta aquí nos hemos plan-
teado. El individuo humano es por naturaleza, pero acaba siendo más que 
naturaleza.29 No es simplemente una bestia. La Razón es otra cosa. Ni un 

29 De la historia, a la historia humana, y de aquí a la Historia, hay una serie de 
saltos cualitativos que hay que detallar. Desde el Von der verschiedenen Racen der 
Menschen [1775] pasamos a la Bestimmung des Begriffs einer Menschenrasse de la 
Berlinische Monatschrift de Noviembre del 85. Es la determinación de lo que contie-
ne el concepto genérico de raza humana [Menschenrasse] lo que explica en último 
término el paso de ‘una Historia natural del ser humano’ a una Historia. Tratar de 
lo primero lleva a lo segundo. Pero determinar el rasgo distintivo del concepto de 
ser humano, si bien da para completar una historia humana, no relata la vista atrás 
de la esposa de Lot que hace recuento cristalizado de los hechos del Hombre. Y esto 
porque la historia del ser humano como individuo genérico –singulorum–, a pesar 
de ser objeto de la Anthropologie es, por contenidos tratados, la historia anunciada 
de su superación por Razón. Para Kant ‘raza’ supone una «diferencia clasificatoria 
[atributo esencial] de los animales del mismo phylum en la medida en que dicha 
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Linneo puede esperar tener éxito en una empresa de este jaez. La Antro-
pología acabaría dejándonos entonces algo que desear en este terreno. La 
conclusión no se deja esperar, esto es, se sigue de suyo: No 

se trata de la historia natural del hombre (de si, por ejemplo, podrían sur-
gir nuevas razas en el futuro), sino que lo que nos interesa es la historia 
moral y, ciertamente, no con relación al concepto genérico (singulorum), 
sino con respecto al conjunto de los hombres (universorum) reunidos 
socialmente y esparcidos sobre la tierra (SF, AA 07: 79) 

La historia moral del ‘singulorum’ sería una suerte de Antropología impo-
sible en la que se descubriría el desarrollo genérico de la esencia moral de 
éste dentro de su concepto, pero aquí el término ‘historia’ no tiene articu-
lación alguna. Dentro del concepto genérico del individuo humano, esta 
‘historia’ se ha relatado ya en la segunda de las Críticas, y con llamarla 
‘historia’ sólo puede querer decirse equívocamente entonces que se tiene 
que empezar a contar por el principio, pasar por el medio, y llegar a un 
final. La ‘historia moral’ del conjunto o en bloque, del género humano es 
–permítasenos el juego de palabras que hemos arrastrado– otra historia. 

diferencia es sin excepción hereditaria» (MAM, AA 08: 100. El subrayado es mío). 
El ser humano es un animal más, pero… La clave de la esencialidad es la separación 
o no del phylum. Los grupos y familias no se hacen sino por similaridad/diferencia 
de caracteres. «En la historia natural (que se ocupa de la generación y el origen 
filogenético) la clase y la especie, no se distinguen en cuanto tales», pues se fija –un 
prejuicio kantiano– en la aparición y desaparición en el tiempo tan sólo de los gru-
pos. «La distinción sólo aparece en exclusiva en la descripción de su naturaleza [o 
atributos] en la que importa entonces tan sólo la comparación de rasgos distintivos» 
(Nota de Kant a Ibid.). La unidad de la especie humana, su carácter universal, lo que 
la separa distintivamente por cualidad y no cantidad –distinción temporal de origen 
y decadencia– es en lo que hay que fijarse. No en una diferenciación topológica 
o geográfica –esto lo puede ofrecer si acaso el loco del dato– sino una distinción 
conceptual. Y esto sólo puede regalarlo una ‘cabeza filosófica’. Para lo primero, qui-
zás sirva sólo la observación, para lo segundo se necesita además la atención a los 
problemas que al individuo humano interesan respecto de su libertad y también la 
historia particular de aquéllos de los que la distrae. La obra del 86, el Mutmaßlicher 
Anfang der Menschengeschichte [Presunto comienzo de la historia humana] es, de 
hecho, la exigencia kantiana recién expuesta puesta en marcha y hecha escrito para 
contestar a Herder (MAM, AA 08: 109-123). 



CTK E-Books▐  Serie Hermeneutica Kantiana 53

LA HISTORIA FOLOSÓFICA DE KANT Y SU PRESENTACIÓN EN SOCIEDAD

Las funciones mecánicas del astrónomo no dejan de comprender que el 
número de cuerpos que participan en los giros, revoluciones e, incluso, 
interfiriendo entre sí, modifica cualquiera de sus resultados.

Con esto Kant se propone un aumento de las exigencias a la expli-
cación que pretende ser la Historia. Lo que sirve de base a la Historia 
no es únicamente la consideración del conjunto de las acciones de los 
hombres reunidos socialmente y esparcidos por todos los pueblos de la 
Tierra, cosa que se anclaría al proyecto crítico por medio de un estudio 
de las condiciones trascendentales de la acción, una historia empírica 
posiblemente, sino que va un paso más allá, pues siendo ‘moral’ lo que 
le interesa es el conjunto de las acciones de los hombres reunidos social-
mente y esparcidos por todos los pueblos de la tierra en relación con su 
desarrollo moral. Lo que Kant se cuestiona y para ello necesita el bloque 
que forma la Humanidad, es cómo es posible la aparición del hecho 
que es la moral en el tiempo. La narración de este plan, del hilo, es la 
Historia. O, de forma inversa, la única Historia que puede ser llamada 
propiamente así es moral.

Esta tarea es la más difícil de todas y su solución perfecta es poco 
menos que imposible […] La Naturaleza [como impulso e inercia] sólo 
nos ha impuesto la aproximación a esa idea […] Requerirá de una gran 
experiencia ejercitada por un dilatado transcurso del mundo [durch viel 
Weltläufe geübte Erfahrenheit erfordert wird] y, sobre todo, de una 
buena voluntad dispuesta a aceptar el resultado de tanto esfuerzo (IaG, 
AA 08: 23) 

Ese resultado es una idea, sí. Ese plan tiende a la solución del «problema 
del establecimiento de una constitución civil perfecta» (IaG, AA 08: 24)30. 
No una constitución civil, sino una constitución civil perfecta. Pues, donde 
el procedimiento que al historiador filosófico le proporcionaría la unidad 
técnica de los fenómenos pueda ser suplementado con el máximo de a 
qué fines últimos tienden cada una de las acciones, se le abrirá a aquél la 
imagen de la deseada unidad sistemática. ¿Y cuál es la unidad sistemática 
y máximo al que tiende y alude aunque sea indirectamente cada acción? 

30 Como figura en el encabezamiento del Siebenter Satz.
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La respuesta es sencilla, la ley moral. Un esbozo o intento o esquema heu-
rístico –el hilo conductor–, y un posible final, un concepto –el quiliasmo 
que es la constitución civil perfecta–. Al final, una distribución perfecta 
del Derecho y, con ello, del uso de la libertad entre los individuos. La 
Naturaleza nos 

arrastrará, primero a intentos fallidos, pero finalmente, tras muchas de-
vastaciones, tropiezos e incluso la total consunción interna de sus fuer-
zas, [se llegará] a lo que la Razón podría haber[nos] indicado sin necesi-
dad de tantas y tan penosas experiencias (Ibid.)

Kant ha resaltado el elemento que decantará su decisión respecto al tipo de 
Historia que pretende desarrollar filosóficamente. Sobre todo, es la bien 
dispuesta buena voluntad [und über das alles ein vorbereiteter guter Wi-
lle], solícita en el aceptar dicha constitución lo que constituirá de veras el 
punto de llegada de semejante aventura, y, como se sabe, la ‘buena volun-
tad’ es un asunto de la práxis.

No obstante, quisiéramos resaltar más bien aquí la importancia de 
aquél de entre los factores en concurso citados que parece tener menos 
peso. Nos referimos al requerimiento de una gran experiencia ejerci-
tada por un dilatado transcurso del mundo/tiempo, pues en este fac-
tor están concitados los dos enganches con el argumento desarrollado 
poco más arriba: la acción como ejercicio en la trama, y el discurrir del 
mundo que implica que dicha acción interfiere y corta el curso de los 
acontecimientos. Eso es experiencia. Se aprende. Lo primero que se les 
vino a las mientes a los revolucionarios franceses es un ejemplo. Una 
lección sustituible, intercambiable en su lugar, de aquella estrategia de 
la trama y el proceso y de la importancia de la misma en el curso de los 
acontecimientos. Su posibilidad de repetición supone el paso y dilata-
ción del mundo qua tiempo: la tragedia de Charles I, las consecuencias 
de la Revolución Gloriosa en Inglaterra, fueron comparadas por aque-
llos respecto del caso con que les tocó lidiar. Acontecimientos parejos, 
consecuencias parejas31. Louis XVI, de hecho, no tuvo mejor suerte que 

31 vid. Andress, D. (2011). El albor de una nueva era. En El Terror. Los años de la 
guillotina. Barcelona: Editorial Edhasa, p. 238
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Charles I, y ambos sucesos históricos cabrían dentro de una explicación 
positiva del tipo de la descrita como sendas instancias de la misma. Y, 
sin embargo, el conocimiento de los sucesos que tuvieron lugar en Ingla-
terra no puede sustituir la posesión de los conocimientos que hallaron 
sitio en la Francia revolucionaria. Y así, la noción de conocimiento ex-
cede a la de explicación hasta aquí traída.

Se puede pues colegir que los elementos antes desglosados tienen su 
lugar en la disposición kantiana. Lo configurativo y lo cronológico, las 
‘acciones humanas’ como incidentes, se disponen en pos del desenlace y 
extienden el hilo conductor de Ariadna en el laberinto. Para Kant este mo-
nogramma tiene la forma de una constitución civil perfecta [eine volkom-
mene bürgerliche Verfassung](IaG, AA 08: 24). Ninguna acción es super-
flua, ningún hecho es superfluo. La explicación histórica es esas acciones 
dispuestas en el proyecto, y esas acciones son la idea de esa constitución 
civil perfecta. Se necesitan mutuamente.

Kant ha de sostener ambas posiciones: Una respecto del carácter del 
objeto de estudio –carácter moral–, que es estático, sincrónico, e indica 
la configuración, y otra respecto de la trama que redundará en explicación 
–carácter justificativo–, que es dinámica, diacrónica, un proceso en el 
tiempo cosechado a golpe de acción. Las razones de esta componenda, 
como veremos, son varias, pero tienen su fundamento en dos ideas que 
forman la articulación no susceptible de renuncia de su concepción del gé-
nero narrativo histórico. A la base parece estar el que el tipo de ‘aparecer’ 
que es el de la voluntad libre –la acción– no es de la misma naturaleza que 
el de la existencia.

La segunda posición a defender por parte de Kant es que, como hemos 
citado, la Historia es la narración de un proceso asintótico por el que el 
conjunto de los hombres reunidos socialmente y esparcidos en pueblos 
por toda la tierra llega a devenir moral. O, al menos, la Historia es el in-
tento/ha de ser el intento de una tal narración. Dicho proceso es asintótico 
[asymptotisch]. Es decir, es la narración de un proceso que no concluye 
jamás, pero fundado en una determinación subjetiva que obra objetiva-
mente en el mundo alejando el ciego azar e instituyendo un sentido en el 
mismo. ‘Asintótico’ por jamás alcanzado. Es decir, en ningún tiempo, en 
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ningún lugar. Y es uno, como una es su idea32. Si en el desarrollo técnico 
o procedimental de una ciencia existe el momento de la incertidumbre, el 

32 «Esta serie» que tiende a la determinación de una línea [Linie] «se va aproximando 
sin interrupción, razón por la cual no supondría una contradicción el afirmar que en 
todas sus partes sería asintótica, alcanzando sólo merced a ello en el mismo movi-
miento un todo completo» (RezHerder, AA 08: 65) ¿Qué quiere decir Kant con esto de 
que no supondría contradicción [Widerspruch] afirmar el todo del movimiento como 
uno, teniendo aún así en cuenta el carácter asintótico de cada uno de los eslabones 
de la cadena? Porque de veras parece no acomodarse bien una cosa con otra. Esto se 
explica al modo en que un buen ataque puede ser visto como la mejor defensa. Kant 
está pensando de nuevo en Noviembre de 1785 en la confutación de la aparentemente 
sana conclusión de las Ideen zur Philosophie der Geschichte der Menschheit [Ideas 
sobre una Filosofía de la Historia de la Humanidad, 1784-1791] en cuatro partes de 
J.G. Herder (1744-1803). La idea [Idee] de Kant, a diferencia de las ideas [Ideen] 
de Herder saca su fuerza del argumento trascendental que hace de las acciones con 
sentido de los individuos y pueblos sobre la Tierra un nuevo sentido por agregación 
que tiene en cuenta justamente lo que Herder defiende: su Menschheit, su Humanidad 
como un rasgo distintivo y fin comunal inconsciente. Transforma el argumento de 
Herder. Si Herder piensa en ideas, éstas sólo tienen sentido vistas desde la condición 
trascendental de todos sus sentidos, desde una Idea. Ojo, a diferencia de la Historia 
General de la Naturaleza [Allgemeine Naturgeschichte] en que hemos traducido ‘All-
gemeine’ por ‘general’ y no ‘universal’ porque la generalidad no implica comunidad 
entre la historia y la historia humana de caracteres o atributos ontológicos esenciales 
en común como concepto, la Menschheit sí los implica. Es una universalidad. El 
concepto de una serie de pueblos con rasgos eidéticos en sus esfuerzos históricos 
que es común –como especie– pero no es común –porque se alega que son distintos 
y variados pueblos, únicos–, es ‘contradictorio’. Las ‘ideas’ se van aproximando sin 
interrupción –dice Kant– al mismo sitio. «La mujer de Herder [Maria Carolina von 
Herder, nacida Flachsland] llegó a sospechar que Kant hubiera redactado su Idea para 
una Historia Universal en clave cosmopolita a modo de ‘antídoto preventivo’, con el 
fin de neutralizar las tesis contenidas en la obra de su marido, a la que Kant bien pudo 
tener acceso antes de su publicación a través de Hartknoch [uno de los editores que 
Kant y Herder compartían] o Hamann [vecino de Königsberg, amigo de Kant, mentor 
de Herder,  y uno de los padres del Sturm und Drang]» (Aramayo, Roberto R. (2013). 
El significado kantiano de una «historia filosófica». En Kant, I. ¿Qué es Ilustración? 
Y otros escritos de ética, política y filosofía de la historia. Edición, traducción y notas 
a cargo de R.R. Aramayo. Madrid: Alianza Editorial, p. 67). Las recensiones kantia-
nas –salvo la segunda, que aparece como apéndice al número de Marzo– aparecieron 
en la Allgemeine Literatur-Zeitung, en Enero y en Noviembre de 1785. La primera es 
una petición expresa por carta –el 10 de Julio de 1784– de uno de los editores de la 
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momento en el que se hace aún difícil de vislumbrar la idea/concepto de 
la misma, pero en el que se sabe que está ahí, aquí Kant pone y quita esa 
esperanza. ‘Asintótico’ implica una idea que nunca se hace presente para 
la generación actual, un proyecto que se sabe no se concluirá. Kant podría 
parecer que flaquea en sus convicciones. ¿No es ésta una paráfrasis del 
‘todo o nada’, para el ‘en algún momento, en algún lugar’ que indicaba 
su utopía/ucronía?

Las consecuencias de semejante decisión implicarán partir de una po-
sición que hace de la acción moral el principio interpretativo del devenir 
histórico, y luego, dinamizar su aparición en el mundo. El ideal de una 
constitución civil perfecta lo juzga todo siempre. Ese es el punto de llega-
da y desenlace de la Historia que está suspendido sobre cada acción del 
género humano midiéndola, pero, además es el motor. Los acontecimien-
tos humanos vienen dados de otra guisa respecto de los naturales.

Trataremos de mostrar tanto en lo que resta de apartado, como en los 
apartados reflejos siguientes, apartados que llegarán a enlazar incluso con 
los autores influidos por esta visión, la inconsistencia de ambas condiciones.

PROLEGÓMENOS A UNA CRÍTICA DE LA HISTORIA 
FILOSÓFICA MORAL KANTIANA

Pero, 
¿Es razonable admitir que la Naturaleza observa una finalidad en las 
partes mas no en el todo? De este modo, [el mismo valor tendría] lo que 
hiciera el estado carente de finalidad de los salvajes [la libertad de una 
presunta anomía anárquica][…] que lo que hace la bárbara libertad de 
los Estados ya civilizados, obstruyendo el pleno desarrollo progresivo de 
sus disposiciones naturales (IaG, AA 08: 25)

revista, Christian Gottfried Schütz, Professor de Historia de la Literatura en Halle y 
fiel aliado de Kant. Kant la publica anónimamente. Hay otra respuesta anónima, con-
tra este primer escrito, en el Der Teutsche Merkur, de quien resulta ser K.L. Reinhold 
(1757-1823), futuro defensor del kantismo, lo que da pie al apéndice de Marzo que 
es la segunda reseña kantiana. Tras el tercer escrito de Noviembre,  Kant sólo había 
atendido a las dos primeras partes del trabajo de Herder, considerando que ya era 
suficiente reseñar y que mejor seguía con sus demás proyectos.
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Esto es, a igualdad de facto, el ‘estado de naturaleza’ del salvaje y del 
civilizado, son equivalentes. ¿Qué razones tenemos para introducir una 
diferencia entre estos dos tipos de barbarie? La misma relevancia tendría 
el hecho aparentemente neutro de la aparición informada del primer es-
queje del género humano, aún por identificar, ‘el aparente estado carente 
de finalidad de los salvajes’, que, la lucha de todos contra todos en la que 
el hombre moderno se despereza y ejerce conscientemente su poder y de-
cisión para abrirse un hueco en la res publica. La diferencia, no obstante, 
es palmaria y señala a la base que tiene la comparativa a que nos aventu-
ramos. De hecho, nosotros diríamos que ciertamente hay una diferencia y 
que se demanda un juicio sobre semejante finalidad, la del hombre moder-
no, que pasa por alto la supuesta civilidad alcanzada ya como si no hubiera 
existido, como si no hubiera dejado huella alguna, o se hubiera olvidado. 
«¿De qué serviría ensalzar la magnificencia y sabiduría de la creación en 
el reino irracional de la Naturaleza […] si [la historia del género huma-
no] representa una constante objeción en su contra?» (IaG, AA 08: 30)

Lo que se ha de considerar a todas luces un atentado a la esencia mis-
ma del ser humano es una disposición que obstruya el desarrollo y el 
progreso del citado género cuando está en su poder. Cuando es posible, 
es éste sin duda el peor de los crímenes. Un crimen contra natura. Pues el 
hombre civilizado ha descubierto la Razón, y puede exigirse lo que debe. 
Es este un nuevo elemento esencial que en el expediente anterior bárba-
ro-civilizado se ha de incluir con necesidad como diferencia, de lo contra-
rio, el sentido de los actos de ambos tipos de individuo se solapan, porque 
significar, significan lo mismo, toda vez que el género humano siga siendo 
una denominación común a ambos, ‘y no hablemos del surgimiento de una 
nueva raza’. Dejando de lado la cuestión moral de si esto se ejecuta o no, 
si la Razón impera sobre cada acción o no, la mirada del historiador ha de 
ser lo bastante sutil como para asimilar esta diferencia concreta. Así se di-
ferencia la barbarie, con lo que pudo no haber sido, frente al reino salvaje 
de la necesidad metafísica de la que todavía surge el salvaje. En el hombre 
moderno ha crecido el esqueje de la ‘libertad’ aunque se halle aprisiona-
do en ocasiones entre los intersticios del pavimento. No está agotada la 
‘libertad’ aunque se quiera. Un punto de vista semejante, que introdujera 
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subrepticiamente el estatismo como perspectiva de una marea que viene y 
va eternamente ahogando, igualando o allanando, todo posible progreso, 

afirmo que es absolutamente imposible [no puede y no debe ser]. Un 
contrato semejante, que excluiría para siempre toda ulterior Ilustración 
[alle weitere Aufklärung abzuhalten geschlossen würde] del género hu-
mano, es, sin más nulo y sin efecto […] Sería un crimen contra la natu-
raleza humana (WA, AA 08: 39) 

No puede ser, como imposibilidad metafísica para un ser cuya esencia es 
apertura al mundo, libertad, y, con ella ilustración, aprendizaje, oportu-
nidad a la enseñanza. Y, no debe ser porque tal norma haría precisamen-
te violencia contra su naturaleza pidiéndole algo que de por sí no puede 
ofrecer.

«No nos es posible probar ninguna idea teórica o dotarla de realidad 
objetiva  (inmediata) [unmittelbar], salvo en el caso de la de la libertad» 
(Refl, AA 16: 541)33. La hemos de incluir con necesidad para poder expli-
car la que es necesidad a su vez propia del anterior juicio. Y es que, como 
ya decía Isaiah Berlin, 

¿qué significado [puede tener semejante juicio], salvo en el supuesto de 
que no es totalmente irracional atribuir mérito y culpabilidad morales 
e intentar ser justo [y] que los seres humanos merecen que se les haga 
justicia mientras no lo merecen los palos o las piedras […] y no [así] 
alabar o culpar de manera arbitraria o equivocada, debido a la ignorancia 
o a la falta de imaginación?34. 

Pues es todavía el salvaje, apenas ha dejado la mano de la madre nutri-
cia Naturaleza, un animal más, que, sin embargo, alberga dentro de sí un 
potencial todavía no descubierto sobre la Tierra. El ser humano, surgien-
do del caldo de cultivo terrenal, está llamado a romper la linealidad del 
decurso mundano. La ‘libertad’ es un hecho. Se puede demostrar, es real, 
y todo esto, sin abandonar su esencia como idea. ¿Pero qué significa en 

33 El subrayado es mío. vid. Aramayo, R.R. Crítica de la razón ucrónica… p. 45
34 Berlin, I. (2002). Historical Inevitability. En Liberty. Incorporating Four Essays 
on Liberty. Edited by Henry Hardy. Oxford: Oxford University Press, pp. 117-118.
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este contexto ‘idea teórica’? Porque en el entramado terminológico kan-
tiano, dicho en general, tan ‘idea’ es en su origen el esquema o esbozo de 
que hemos hablado, como el concepto en el que concluye en sus casos 
felices, como lo que él llama idea trascendental… Una serie continuada 
ad infinitum, esto es, el pecado en el que cae el filósofo dogmático. La 
diferencia no es baladí, porque la clase de explicación que del hecho que 
estamos estudiando –la esencia libre del ser humano– vayamos a estable-
cer dependerá directamente del tipo de ‘idea’ o ‘hipótesis’ con que den 
nuestros huesos. Esa idea/hipótesis tiene la obligación, y, por si fuera aún 
poca la demanda, de hacer buena la continuidad entre el proceso del hilo 
conductor y su posible conclusión en el quiliasmo constitucional perfecto. 
Y hacerlo vía un proceso real objetivo (inmediato).

Kant puede presumir –aunque en ocasiones no se deje a sí mismo mu-
cha oportunidad para dicha presunción– de poseer una capacidad retórica 
de importancia. Esta rara habilidad discursiva es especialmente útil cuan-
do se desean introducir supuestos no probados. Los giros en sus obras 
sistemáticas quizás se echan muchas veces en falta. La aridez convierte 
el proceso argumentativo en un trayecto sobre raíles muy plácido, pero 
que discurre ofreciendo a la vista la llanura aplanada y las formaciones 
geográficas más esquemáticas. Uno no pierde el oriente, pero desde luego 
no disfruta el paisaje. No obstante, la inteligencia retórica kantiana suele 
despuntar en ese momento del bostezo, y coloca de tapadillo casi siempre 
el supuesto que movilizará el resto de sus razones. Absortos apoyados en 
el marco de la ventana del tren, echando una mirada que casi claudica en 
mitad del desierto, allá afuera, no advertimos que hay un nuevo pasajero 
que ha tomado asiento en nuestro compartimento. Pero, ¡había que dar por 
hecho que nuevos pasajeros podían ocupar los asientos vacantes!

Aquí, ese supuesto es el condicionado, la acción moral del ser huma-
no, como plausible, y esperable. Luego ya nos preocuparemos de pasar a 
probar su posibilidad. La conversación posterior nos explicará las circuns-
tancias que nos han traído a este nuevo compañero de viaje. Es un método 
perfectamente legítimo. No se nos entienda mal. La excepción que es la 
idea teórica de libertad, que se nos nombre de un ‘hecho’, surge como 
demanda en el terreno de la teoría con todas las de la ley, pues «obedece 
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al hecho de configurar la condición de la ley moral, cuya realidad supone 
un axioma [dessen Realität ein Axiom ist]» (Refl, AA 16: 541)35. La ley 
moral es una realidad teórica, un factum –en terminología kantiana–, esto 
es, un artificio intelectual que de hecho empleamos y se realiza sólo en su 
uso. El uso muestra la realidad sobre la que se basa. Este empleo se basa, 
por supuesto en reglas. En qué consistan estas reglas, es harina de otro 
costal. Pero, la posesión de semejante concepto-factum implica incluso 
teóricamente una base, y esa base, que es la ratio essendi de la ley moral, 
no es otra que la ‘libertad’. Como ratio essendi que es, podemos decir 
que se trata de un hecho y hereda ‘axiomáticamente’ la misma realidad 
de que gozaba su pariente directa. Aunque quede velado metafísicamente 
en comparación a ‘otros hechos’ más mundanos. Este hecho está ahí. El 
argumento corre tal que así: uso-condiciones de uso-condición/condicio-
nado, pues el agente libre, la causa libre, es a la misma vez fenómeno –
condicionado– y noúmeno –condición–. Colocar ahora en primer lugar el 
condicionado es por tanto una argucia que dota de relevancia la condición 
de hecho de lo que estudiamos. Ése es el paso kantiano.

 En la Crítica de la Razón pura he procedido sintéticamente con respec-
to a esta pregunta, a saber, de tal manera, que investigué en la Razón 
pura misma e intenté determinar en esta fuente, según principios, tanto 
los elementos como las leyes del uso puro de ella. Este trabajo es poco 
grato, y requiere de un lector decidido para internarse poco a poco con 
el pensamiento en un sistema que pone por fundamento, como dado, 
todavía nada, excepto la razón misma [was noch nichts als gegeben zum 
Grunde legt außer die Vernunft selbst], un sistema que por consiguiente 
intenta desarrollar el conocimiento a partir de sus gérmenes originarios, 
sin apoyarse en hecho alguno (Prol, AA 04: 274) 

No suponemos aquí nada. Esta es la aridez a que nos referíamos. La fuerza 
del método dogmático reside en no dejar huecos, en que los términos se 
coimpliquen. Esta es la llamada ‘exigencia de la razón’ [das Bedürfnis 
eigener Vernunft] (WOD, AA 08: 136). Si acepta usted esto, entonces debe 
aceptar aquello. Este procedimiento dogmático es aquel que ya siguiera 

35 El subrayado es mío.
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el ‘célebre Wolf [sic]’, y que no consiste sino en «el ordenado estableci-
miento de principios, la clara determinación de los conceptos, la búsqueda 
del rigor en las demostraciones y la evitación de saltos atrevidos en las 
deducciones» (KrV, BXXXVI). Pero para eso ya se han de tener ciertas 
ideas y esquemas o, en su defecto, echar mano de las que ya nos vienen 
de serie. Anular entonces la distancia entre cognitio histórica y cognitio 
ex principiis. Frente a este método académico, tenemos un método más 
amable, el ‘método popular’.

Los Prolegómenos deben ser, por el contrario, ejercicios preparatorios; 
deben más bien indicar lo que hay que hacer para llevar a la realidad 
una ciencia, si ello fuere posible, antes que exponer la ciencia misma. 
Deben, pues, apoyarse en algo conocido ya como seguro [sie müssen 
sich also auf etwas stützen, was man schon als zuverlässig kennt], de 
donde se pueda partir con confianza y ascender hasta las fuentes, que no 
se conocen todavía, y cuyo descubrimiento no sólo nos explicará lo que 
ya se sabía, sino que nos mostrará a la vez una extensión de muchos co-
nocimientos que surgen todos de las mismas fuentes (Prol, AA 04: 274)36 

36 El 19 de Enero de 1782 en la sección tercera, páginas 40 a 48 de la revista Göttin-
gische Zeitungen von Gelehrten Sachen, se editaba una reseña anónima de la Kritik 
der reinen Vernunft. En ella, el recensionista, hacía de Herr Kant apenas un berkele-
yano más, reduciendo su idealismo a la doctrina del inglés y al absurdo. ¿Y cómo? 
Eliminando todo sentido del añadido trascendental. Obviamente, el autor del anóni-
mo no había entendido nada. Un enfadado Kant le responde. Es 1783, y la respuesta 
son sus Prolegomena: Una exposición más sucinta de su primera Kritik, expuesta de 
modo analítico. En un apéndice a la obra se despacha el de Königsberg a gusto (Prol, 
AA 04: 372-380). El 13 de Julio de 1783 recibe Kant carta de Christian Garve (1742-
1798), figura de primera fila de la Ilustración alemana, quien se confiesa autor de 
aquellas líneas…pero sólo autor en parte (Br, AA 10: 328-333). A la reseña le falta un 
tercio, y, además, hay un tercio de la misma que él no ha escrito. Johann Georg Hein-
rich Feder (1740-1821), el primer editor y un leibniziano anti-idealista, es el culpable 
del desaguisado y el malentendido filosófico por filiación. Kant le contesta rápida-
mente el 7 de Agosto de ese año (Br, AA 10: 336-343). En el apéndice al volúmen 
XXXVII, L. II, Sección II, páginas 838-862 de la Allgemeine Deutsche Bibliothek de 
1783 sale editada la auténtica reseña, que sigue sin gustar a Kant. El motivo reside no 
en una diferencia del todo epistemológica, sino en cómo queda retratado el tema de la 
Moral. Garve es un ecléctico, cultivador de la prosa de Cicerón y sí, del empirismo 
inglés más funcional y práctico. Como philosophe, participa con éste de un cierto 
expresivismo y aboga decididamente por una armonía natural sensualista próxima al 
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Este proceder es analítico donde el otro es sintético. Donde el primero 
‘no nos ofrece como dado, todavía nada’, éste ‘nos da algo conocido ya 
como seguro’, nos otorga la confianza de saber a dónde regresar al ano-
checer. Los paralelismos con el porfiar técnico a la busca de inspiración 
que lo ilumine en conocimiento siguen siendo asombrosos. Al descubrir 
las ‘fuentes’ ganaremos el conocimiento de ‘lo que ya sabíamos’, de lo que 
poseíamos, la creencia refulgirá luego como confirmada y explicada. El 
esbozo despuntará y florecerá en la forma apenas atisbada entre los plie-
gues del fenómeno disperso en un concepto o unidad del entendimiento. 
El que sabe, puede que no tenga conocimiento todavía, sí,  pero parte de 
una creencia u opinión racional y con cierta confianza. En nuestro caso 
más confianza si cabe, pues cada vez que el campamento base al que re-
gresemos sea otro concepto, habremos de dormir plácidamente sabiéndo-
nos guarecidos por las seguridades que lo hacen un producto derivado y 
depurado como cognitio. Si abandonamos el calor del hogar para aventu-
rarnos hacia la fuente de la cognitio ex principiis historica, siguiendo ese 
hilo conductor, que es el sonido del arroyo que se oye correr allí a lo lejos, 
será con la seguridad de poder regresar a la ganancia del concepto de ley 
moral, ganancia que no podemos perder. Sabemos de la acción del indivi-
duo, sabemos que implica libertad, es esto un conocimiento racional. Se 
tiene una opinión –hipótesis racional– que luego es testada: 

toda creencia es un tener por verdadero subjetivamente suficiente, pero 
con conciencia de su insuficiencia objetiva; la creencia, por lo tanto, es 
opuesta al conocimiento [also wird er dem Wissen entgegengesetzt]. Si, 

utilitarismo en cuanto interés orgánico o motivo que un Paley o un Ferguson habían 
popularizado. El placer-dolor son guías en el mundo de la moralidad. Kant, por su 
parte, es un pensador sistemático, innovador y original, pero un escolástico al fin y 
al cabo. Se comprende que llegado el momento de aclararse ambos autores en sus 
posiciones, hubiera un desacuerdo esencial tanto en el método como en el contenido, 
a saber, en el terreno de la práxis. En concreto, es en el papel de la ley moral y las 
ideas como determinaciones del obrar. El planteamiento especulativo le era a Gar-
ve, el Popularphilosophe, muy ajeno. Conservaron así y todo una duradera amistad 
basada en la admiración intelectual hasta el final. Las dos cartas referenciadas son el 
comienzo. La fueron cimentando hasta la temprana muerte del primero víctima de la 
enfermedad que comenta en sus últimas misivas buscando consuelo.
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por otro lado, se tiene algo por verdadero por fundamentos objetivos 
[por principios de razón], pero con conciencia de su insuficiencia, se 
trata de mera opinión [Meinen], si bien esta opinión puede, mediante una 
complementación gradual en la misma especie de fundamentos, devenir 
finalmente conocimiento (WOD, AA 08: 141)

La decisión por un condicionado tan patente no puede ni siquiera hacernos 
pestañear. No podemos renunciar a él. Es el sujeto mismo. 

Al contrario, si los fundamentos del tener por verdadero de ningún modo 
son, según su especie, objetivamente válidos, la creencia jamás podrá ser 
convertida en un saber por uso alguno de la razón (Ibid.)

Pero, ¿de verdad sigue siendo esta libertad una idea teórica?¿Qué quiere 
decir Kant aquí con el término ‘idea’? Pues por idea teórica parecemos 
estar mentando equivocamente a la idea trascendental. No ha de chocar-
nos la conexión casual y relación inmediata de sentidos que esto conlleva. 
Si se está refiriendo a las ideas trascendentales –que no deja de ser el lugar 
al que miraríamos dado que el estatuto de la libertad es estudiado en este 
pasaje de la KrV– éstas son del todo indemostrables y no son reales obje-
tivamente hablando. No se pueden ‘tener por verdaderas’ si por ‘verdad’ 
se quiere decir ‘objetivamente válidas’, pues jamás encuentran un hecho 
en el mundo adecuado para ellas, ni pueden encontrarlo,  aunque puedan 
ser pensadas y funcionen como cierto ‘saber’. Tienen un fundamento del 
tener por verdadero, una cierta racionalidad por ello, pero de una especie 
que no encuentra su horma en el mundo. Por otro lado, ya hemos hecho 
mención a otro tipo de  ‘ideas’. Kant tiene para la realidad –objetividad– 
de la ley moral la forma de la idea/concepto. Allí donde teníamos necesi-
dad de echar mano para el uso de una pre-concepción –idea técnica– para 
arrojarnos a medir el mundo, necesitábamos un esquema, esbozo o ‘idea’, 
un plan de viaje. ¿Estamos aquí ante algo nuevo? No, simplemente, ante 
un concepto ya fabricado. Un factum. Es el final exitoso del viaje de una 
ciencia. Podemos explicar qué es eso de moral.  Porque la mención es 
clara: es una idea teórica que puede ser ‘demostrada’ y ‘dotada de reali-
dad’. Al mismo tiempo, como concepto sistemático o unidad sistemática 
de la experiencia que fundamenta el estudio de la moral, parte de algo y 
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supone algo. La libertad. Nuestra investigación más cercana del próximo 
apartado ahondará en este carácter especial de la ‘libertad’ como idea en 
comparación con su   más inmediata competidora. La idea trascendental 
también quiere ser un todo acabado y suponer algo, pero nos deja ilusio-
nados y expectantes, dejando la labor de colmar esa realidad a un futuro 
imposible.

Pero ahora, quedémonos un poco más a la vera de lo que se pretende 
explicar con eso de que la ley moral es un factum y veamos cómo po-
demos aproximar este dato a la ayuda que precisará la explicación que 
quiere ser el hilo conductor. Y es que, como concepto que es, la ley moral 
presenta las características propias de una unidad intelectual o unidad del 
entendimiento [Verstand], sistemática, que ha sido elaborada a partir de 
principios. Bien puede ser un axioma, un concepto indiscutible, tanto se 
nos da. Pero, siendo concepto, lo que podemos asegurar es que –dado el 
recorrido del proceder de la cognitio– su análisis sólo puede quedar legiti-
mado completamente si se asume que antes ha habido un proceso de sín-
tesis. Esto es, si acaso en el procedimiento expositivo sintético, no se pone 
por fundamento –como dado–, todavía nada, a excepción de la Razón 
misma, las cosas suceden muy de otra manera en el procedimiento exposi-
tivo analítico, donde nos apoyamos en algo conocido ya como seguro. O, 
si así se nos permite avanzar lo que de las dos proposiciones anteriores se 
extrae: Nos apoyamos en algo que se ha puesto como fundamento, como 
dado. Suponemos que alberga una especie particular de principios.

El caso del litigio existe. No es imaginado. Pues, en su historia filosófi-
ca, ‘Idea’ [Idee] es el término que Kant emplea también para distanciarse 
del pulular de las ‘ideas’ de Herder, las cuales, como si de las sirenas 
de Odiseo se tratase, lo dejan a uno tentado y sin solución, como bellas 
intuiciones y guiños. Seducciones bellas que tironean de nosotros en tan-
tas direcciones como pueden hurtarle a nuestra atención. Para Kant, por 
el contrario, ‘idea’ ha de ser la naturaleza –aparentemente– de ese plan 
oculto e hilo conductor que es la Historia. Una explicación unitaria, una 
idea. Y es que la Historia para ser filosófica, ciencia, unidad sistemática, 
concepto, tendrá que labrarse y tendrá que ofrecerse en un tener por ver-
dadero por fundamentos objetivos. Y, aunque se diera el caso de que en 
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el estado actual de la misma tuviéramos conciencia de su insuficiencia 
objetiva como sistema, como opinión que sería de momento este intento, 
podría gradualmente obrar en pos del mérito de ser conocimiento como 
cualquier otra. Éste y no otro es el perfil del proceso asintótico.

¿Qué estatuto tiene nuestra idea, dado entonces el caso, ése que es 
nuestro hilo conductor y quiliasmo? Porque no se nos olvide que hilo con-
ductor-quiliasmo son sólo las dos caras de una misma moneda. Ambos 
son el tema de la Historia o, por mejor decir, de su narración: Camino an-
dado e hitos son la misma cosa. También es la misma cosa la posibilidad 
de ésta como cognitio, será el hilo y plan el que deba sostenerla.

Metodológicamente, sin embargo, en la constitución progresiva como 
conocimiento de la unidad sistemática de un saber, la naturaleza de lo 
que nos es útil o lo que empleamos técnicamente no entiende del carác-
ter especial de las sustantividades. Esto es, tenemos una opinión, la ley 
moral, que puede ser impulsada como fundamento objetivo que es, y que 
conoce de su insuficiencia para explicar el ‘olor’ tenue de un plan, esbo-
zo o idea de Historia. Depende por entero del proyecto que tengamos, 
del marco depende la unidad de medida. Libertad por un lado, Historia 
como el conjunto o bloque de las actuaciones libres de los individuos. Los 
artefactos técnicos que nos sirven de andaderas en el mundo pueden ser 
tanto una creencia como una opinión, un esbozo como un concepto. En 
el plano metodológico son posiciones variables ocupadas resumidas en 
un proyecto y su ejecución. De creencia a opinión, de opinión a cognitio, 
son transiciones permitidas. Parecen casar muy bien con esa llamada al 
proceso de aprendizaje humano, un aprendizaje de lo que vale la propia 
‘libertad’ y que se ejerce por ensayo y error en muchas veces. Pero lo que 
ocupa el lugar de una idea procedimental, técnica, auxiliar, puede tener un 
carácter distinto cada vez que se emprende el intento del ‘tener por verda-
dero’, pudiera decirse. De hecho, Kant va a mostrar que qua concepto, la 
idea moral tiene la misma factura que cualquier otra tomada en sí, y como 
muestra va a vestir a la ‘libertad’ de lo que acabamos de llamar ‘opinión’ 
en la Crítica de la Razón pura.

A partir de esto –una opinión, por otro lado, por entero de acuerdo 
con el parecer de Kant– vamos a criticar las supuestas ventajas de partir 



CTK E-Books▐  Serie Hermeneutica Kantiana 67

LA HISTORIA FOLOSÓFICA DE KANT Y SU PRESENTACIÓN EN SOCIEDAD

de ese condicionado recuperándolo en su posición normal en cualquier 
procedimiento tendente a producir suficiencia objetiva. El condicionado, 
el concepto en este caso, funciona como opinión que puede promocionar-
se gradualmente. Semejante postura se criticará realizando un pequeño 
ejercicio de travestismo inverso en el texto en cuestión entre ‘libertad’ y 
‘conocimiento’, para mostrar que la factura y comportamiento de aquélla, 
procedimental, no hace nada particular en comparación a cualquier otro 
intento por parte de cualquier otra idea/concepto, y, en pos de afirmar la 
pretendida realidad de la misma como hecho. Repetimos, no hace más que 
cualquier otro concepto. Otra cosa bien distinta es que lo intente. Esto es, 
Kant transige y acepta que la ‘libertad’ puede funcionar como cualquier 
otro esquema o esbozo en la constitución de una ciencia, dirá, a su favor, 
que, de hecho es la única componenda capaz de dar cuenta del transitar hu-
mano por el mundo, pero, de su aquiescencia a dejar a aquélla introducirse 
en la corriente de las confirmaciones, se desprenderán consecuencias no 
muy halagüeñas para las supuestas ventajas con las que desea investirla.

Podría decirse –por introducirnos mansamente en la argumentación– 
que, por ejemplo, la creencia histórica en la muerte de un gran personaje, 
de la que podemos estar informados por los documentos, cartas y legata-
rios que nos deja, y de la que nos podemos considerar informados puntual-
mente, puede devenir un conocimiento si la autoridad competente nos da 
parte de la misma, ‘si nos enteramos de su sepelio, de su testamento’ –nos 
dice Kant. «Por consiguiente, algo histórico puede ser tenido por verdade-
ro simplemente sobre la base de testimonios, esto es, puede ser creído [y 
conocido]» (WOD, AA 08: 141). Esta creencia es un tener por verdadero 
sobre fundamentos subjetivos, pero con conciencia de su insuficiencia ob-
jetiva. La historia empírica nos ha de pasar por el caletre al momento. A 
partir de esta creencia y, exactamente a partir de ella,  comienza el proce-
dimiento razonable y racional del pico y de la pala que la ciencia que des-
punta se suele proponer. No hay mejor definición de la cognitio historica. 
Conocimiento con conocimiento de su insuficiencia objetiva.

¿Qué es por su parte una explicación?¿Cómo se empieza a preparar 
una opinión? A partir de un cierto fundamento objetivo que puede ganar 
más objetividad. Lo que una explicación sea, carece todavía de una res-
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puesta canónica en los textos de Immanuel Kant. No encontraremos allí 
este fetiche narrativo. Se puede, no obstante, aproximar perfectamente 
una posible respuesta: Mismamente, ‘explicación’ es la narración [Er-
zählung] del conocimiento. Heredemos la cuestión, ¿qué es pues cono-
cimiento? La estructura narrativa se repite, se repite al menos su lineali-
dad. Conocimiento es la narración tanto del conocer, que se realiza por 
conceptos, como del pensar, por ideas. En esto Kant sí es muy claro. Un 
‘pensamiento’ es un concepto a la busca de una experiencia que lo haga 
real, con la que concuerde. Uno de esos tanteos que investigan el mun-
do intentando atrapar la experiencia y así confirmarse. Este proceder, 
como creencia razonable que es, ya indica el punto crítico que la abre 
al ‘conocer’. Desde un fundamento objetivo tiende a la búsqueda de la 
suficiencia objetiva, lo que pase por el camino nos devuelve bien idea, 
bien concepto. Puede que no nos sea posible «conocer ningún objeto 
pensado sino a través de intuiciones que correspondan con esos concep-
tos» (KrV, B165-B166), pero nada se dice del caso especial de aquellos 
conceptos que no aspiran a ser considerados ‘objetos’. Uno de ellos, es 
el ‘sujeto’, por ejemplo. Otros conceptos, situados en el límite entre la 
lógica formal y la lógica trascendental, como son las categorías, como 
son las ideas, los esquemas, y el entero aparato trascendental, pueden 
ser pensados, y ofrecen –por ejemplo en la descripción cumplida de 
cómo obra en el mundo el germen de una posible ciencia– lo que es una 
explicación racional del fenómeno.37 Son, de toda ley, fundamentos ra-
cionales y objetivos, y simulan y se exponen en lo que es una condición 
posible para la experiencia.

La cuestión sobre el ‘¿qué me cabe esperar?’ es, como se sabe, teórica 
y práctica a un tiempo. Puede y debe haber un conocimiento en el uso 
práctico de la Razón pura, pues hay una ley moral.

37 Deben entrar en consideración algunas consecuencias del proceso abstractivo, para 
lo que una lógica formal y una lógica trascendental es y puede ser en cada caso. La 
clave está en saber –no tanto en conocer, ya que ahí, en la casualidad de la existen-
cia se frenan las razones– qué es lo que a cada objeto le es propio. Esta propiedad, 
pertinencia, determina [bestimmt] la clase del concepto a tratar y las notas que se le 
deben. 
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Y, el hilo conductor nos habrá de traer de vuelta a casa sin demasiados 
extravíos  bajo el amparo de una explicación que se cifra en estar de acuer-
do con leyes naturales sin descuidar que, al mismo tiempo, comprende la 
ratio essendi libre del ser humano. Pero, ¿no habían de ser de la misma es-
pecie los fundamentos que han de devenir finalmente conocimiento?¿Qué 
fundamentos o principios se han de poner en común para la libertad, por 
un lado, y para la acción, como manifestación fenoménica de la voluntad, 
por otro? Pues se ha de descubrir una explicación 

que no sólo pueda servir para explicar el confuso juego de las cosas 
humanas o el arte de la predicción de los futuros cambios políticos […], 
sino que también […] abra una perspectiva reconfortante de cara al 
futuro (IaG, AA 08: 30) 

Ese es el contenido y tarea que Kant quiere para su Historia, y dicho con-
tenido coincide plenamente con el que una historia filosófica presentaría 
y podría desear para sí. La idea que era teórica se nutre de realidad para 
ofrecer la posibilidad de articular un proyecto futuro. Del procedimiento 
técnico a la fundamentación del conocimiento podemos repetir el descu-
brimiento tanto de lo teórico como de lo práctico en la fundación de una 
ciencia. Más aún cuando se nos ofrece ya por fin la posibilidad de articu-
larla por medio de una idea, ya que, si bien antes era «una utilidad que ya 
se había extraído de la historia humana, [era considerada sólo en tanto]
[…] efecto disparatado de una libertad no sometida a reglas» (Ibid.). Em-
pírica. Ahora tenemos los principios de la ley moral. Tenemos el esquema 
de una libertad sometida a reglas que, por tanto, puede ser explicada.

«De modo que lo práctico [la regla prudente técnica] nos lleva, como 
hilo conductor, a dar una respuesta a la cuestión teórica y, si ésta se eleva, 
[a dar una respuesta] a la cuestión especulativa» (KrV, A805-B833)38. De 

38 Lo que nos deberíamos cuestionar es la clase en que se encuadra la respuesta. No 
toda respuesta es una explicación, y no toda explicación se inscribe en el proceso, 
canon y ‘uso correcto’ que da para una ciencia. Tampoco obsta esto último para 
apuntar a que, de una ciencia a otra, la clase de discurso explicativo debería cambiar 
¿Es la moral una ciencia en sentido propio? La práxis, que es aquí ratio cognos-
cendi, nos orienta en lo teórico, pues ahora el pensamiento sabe qué existencia debe 
pensar, qué concepto debe colmar –uno moral–, pues la existencia libre debe evitar 
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creencia, a opinión quizás, a idea o a concepto, quizás. Es ésta una primera 
aparición del ‘hilo conductor’, justamente como lo que seguirá reclaman-
do ser años después, una ficción heurística. Lo práctico tira de lo teórico, 
que, apresurado, corre en pos de la confirmación de su díscolo compañero 
de viaje, que ya se halla abriendo camino y corre el riesgo de despeñarse 
de no ser precavido. Pero es ese impulso el que al final hace que el uso 
especulativo, tenga respuestas. Para quedarse quieto ya tiene el juguete 
que es la Lógica, que ya se encuentra acabada. Si animado en demasía 
se elevara el uso especulativo a esferas uránicas, entusiasmado por las 
andanzas de su compañero, no se nos despierte insomne la preocupación. 
El uso práctico, que rastrea el mundo, regresará sobre sus pasos y tirará 
de aquél. En esta investigación técnica que forma los años de aprendizaje 
de una ciencia, nadie adelanta de manera poco precavida que la respuesta 
deba ser siempre positiva y que nuestros desvelos vayan a tener motivo, 
nadie asegura confirmación alguna de nuestras averiguaciones. También 
se pueden rechazar las cuestiones que se nos planteen: No encontrar un 
‘objeto’ tal, o, encontrarlo pero basarlo simplemente en un fundamento 
subjetivo –creencia racional–. No es el impulso, sino las cuestiones. El 
impulso es una dinámica natural, recordemos. Y todo ‘esperar’ –o ‘expec-
tar’, echar la vista hacia adelante– se refiere a «la satisfacción de nuestras 

el efecto disparatado de una libertad no sometida a reglas. Ahí entra la analogía 
entre Naturaleza y Razón. Pero en eso mismo se limita la especulación. Se ponen 
las condiciones al pensamiento de una determinada parte de la práctica. No son las 
condiciones de cualquier práctica. También la Ciencia es un proyecto práctico, téc-
nico, uno infinito, por ende. Y del mismo modo y manera, si el que se implica en el 
estudio de la Biología debe cargar con el concepto de organismo, y de algún modo 
comprender en él inscrito el etéreo ‘vida’, no es menos cierto que si la Historia ha 
de distinguirse de la investigación ética, tendrá que mostrar en qué se distancia de 
su modo de explicar. Esto en cuanto a propósitos. La idea, no obstante, no circula 
hacia el sentido que una Historia propiamente dicha podría llegar a tener. Kant habla 
de Geschichte, que es Historia como ‘lo acaecido o sucedido al ser humano’. Para 
él el momento teórico o del que teoriza –mejor dicho– es un ejercicio casual, de dar 
sentido a lo concreto del suceso a través de la posibilidad de la acción eterna. No se 
le puede ocurrir otra Historia propiamente dicha, no se le ocurre una Historie, que es 
el pensar histórico institucionalizado, como ciencia propiamente.
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inclinaciones» (KrV, A805-B833). Es este un principio en común. ¿Com-
partirán más? Kant hasta aquí así lo piensa.

Estas inclinaciones son tanto teóricas como prácticas, de la misma 
manera que la libertad de acción y la libertad de pensar mostraban una 
raíz común. Así, si hay un «esperar que se refiere a la felicidad y [que] 
es, comparado con lo práctico y con la ley moral» (KrV, A806-B834), no 
será menos cierto que, en el terreno de la teoría, del conocimiento especu-
lativo, habrá una inclinación, una creencia expectante, que se comparará, 
como lo técnico se compara con lo científico. El ‘saber’, ‘las leyes de la 
naturaleza’ son instrumentos provisionales, técnicos, reglas prudentes del 
conocimiento que apuntan al proyecto porfiador que es la Ciencia. Donde 
el uso práctico –técnico– tiene las reglas orientativas mínimas –lo prácti-
co, lo prudente– y máximas –la ley moral–, el uso teórico tiene las suyas 
propias. Las ‘leyes de la naturaleza’ y el ‘saber/conocimiento’. 

Las primeras se basan en principios empíricos, pues sólo a través de la 
experiencia podemos saber qué inclinaciones hay que busquen satisfac-
ción y cuáles son las causas naturales [intuiciones empíricas] capaces 
de satisfacerlas. La segunda prescinde de inclinaciones y de los medios 
naturales para darles satisfacción; se limita a considerar [el conocimien-
to] de un ser racional en general y las condiciones necesarias bajo las 
cuales, y sólo bajo las cuales [es decir, las necesarias, deducidas], ese 
[conocimiento] concuerda (Ibid.) 

con las posibilidades que ofrece este Mundo. «Esta segunda ley puede al 
menos apoyarse en meras ideas de la Razón pura y ser conocida a priori» 
(Ibid.). Lo sintético frente a lo analítico.

Ya hemos advertido sobre esto. Basta con sustituir en la larga cita ante-
rior ‘libertad’, que es lo que figura en el original, por ‘conocimiento’, que 
ha sido nuestra elección y como hemos adelantado en nuestros propósitos 
del principio. Se observará, sin ejercer violencia alguna, que se mantiene 
perfectamente todo el sentido que Kant deseaba darle al fragmento. El 
proceso de asentamiento de lo teórico y de lo práctico es exactamente 
el mismo. Comparten los mismos principios metodológicos a la hora de 
constituirse como ciencias. La ciencia que pueda ser esa historia filosófica 
no dejará de obrar de la misma manera, o no podrá dejar de pretenderlo 
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según la presentación que de ella nos ha hecho Kant. Las ciencias teóricas 
o las ciencias prácticas, tendrán en común un fondo prístino de investiga-
ción trascendental, pura, de las condiciones de posibilidad de la experien-
cia que sea que estén estudiando, y un fondo ampliado, que se va llenando 
de contenido, de la condición a lo condicionado… Y el camino se puede 
hacer a la inversa. De lo analítico a lo sintético. Esto funciona siempre que 
haya una complementación gradual en la misma especie de fundamentos.

¿Puede entonces la ‘idea’ de libertad que hemos presentado actuar de 
alguna manera como guía técnica para fundar semejante ciencia a la larga 
y ofrecer sus principios al hilo conductor?

En principio, y según el Kant de la cita anterior, la respuesta sería que 
lo que una  ciencia –sea teórica o práctica– puede hacer es basarse pri-
mero en principios empíricos para descubrir qué inclinaciones –teóricas o 
prácticas– hay que busquen satisfacción. Desde aquí, o, a parte rei, puede 
emprender el camino que hace del prolegómeno algo superfluo. La ciencia 
teórica, práctica, puede prescindir de las inclinaciones y considerar sólo 
el conocimiento de un ser racional en general y las condiciones necesa-
rias bajo las cuales ese otro conocimiento anterior puede concordar. Pero 
es esto un falso dilema, pues Kant ya ha respondido a la tierna esfinge: Lo 
primero no es más que una historia empírica. Lo segundo es lo que está 
por descubrirse. Nada se dice del cómo pueden compartir y si comparte 
principios de la misma especie alguna de ellas. Pero es sobre la exigencia 
de este compartir sobre lo que se debería fundar la historia filosófica mo-
ral. Labor difícil, pues, eso sí, 

la Razón pura no contiene en su uso especulativo principios de la posibi-
lidad de la experiencia, a saber, principios de aquellas acciones que, de 
acuerdo con los preceptos morales, podrían encontrarse en la historia de 
la Humanidad (KrV, A807-B835 y A808-B836)39

39 ¿Qué futuro puede esperar, predecir [vorherzusagen], la Humanidad?¿Y cuál de 
entre ellos es realmente deseable? Esto es, que merece la dignidad de ser deseado…
En 1774 había publicado Herder su Auch eine Philosophie der Geschichte zur Bildung 
der Menschheit [Otra Filosofía de la Historia para Educación de la Humanidad], 
durante su estancia en Bückeburg, poco tiempo antes de desplazarse a Weimar. Desde 
1776, asentado en la que será Atenas del Clasicismo/Romanticismo alemán, redacta 



CTK E-Books▐  Serie Hermeneutica Kantiana 73

LA HISTORIA FOLOSÓFICA DE KANT Y SU PRESENTACIÓN EN SOCIEDAD

Entendámoslo bien. La Razón pura, en su uso práctico entonces, podría 
tener una clara ventaja sobre aquélla si establece qué principios de qué 

sus Ideen, que acaba en 1791 con la cuarta entrega ¿Y qué acciones imagina que de-
berían encontrarse dentro de las posibilidades originarias de lo humano? La concep-
ción herderiana, a diferencia de la de Kant, parte del uso instrumental a posteriori de 
la Razón. La Razón es un último elemento al que hay que mezclarlo y tamizarlo con 
cuidado. La ilustración más debatida es aquella de la postura erecta como origen de 
la inteligencia. Para Herder, primero viene esta postura, y luego el entendimiento se 
desarrolla a resultas. Para Kant es justo el proceso contrario, pues es el entendimiento 
lo definitorio del Hombre. Estamos ante esa distancia de cara al acuerdo sobre qué ca-
racterísticas y rasgos le son esenciales al ser humano. Para Herder existe una armonía 
previa de las facultades, de los individuos para consigo. El ser humano es más que 
Razón, en sus demás rasgos ya es humano. Como estudiante y discípulo devoto de 
Kant entre los años 1762 y 1765 Herder no ocultó su admiración por el anciano. No 
obstante, su idea propia y sustancial de la irrepetibilidad de los individuos y su carác-
ter único lo separarían más pronto que tarde del universalismo kantiano. No es sólo la 
influencia de Hamann y su hermenéutica bíblica, es la transformación en sus mientes 
de Leibniz: Herder concebiría a los seres individuales al modo de la mónada leibni-
ziana, transformada por la elección divina. Ensalzada como distinción ontológica. 
Como símbolo más que como alegoría, que tiene un carácter más intelectual y menos 
sensible, sí. Es un Wolff cabeza abajo. Donde éste pretendía reducir el principio de 
razón suficiente al de contradicción y hacer de la existencia algo ‘entendible’, Herder 
va en el sentido contrario. Ya el método es un adiós al de Königsberg. Cada individuo 
es una entelechéia, un fin que se mueve hacia sí mismo, un concepto propio que se 
autorregula, pero que se autorregula hacia su felicidad. Cada pueblo [Volk] tiene un 
fin propio, y, en tanto no hay discriminación hacia que éste sea moral o no, el tema 
de la Razón pura es secundario. El tema de Herder es la felicidad, justamente lo que 
Kant llamaría el resultado de ‘los efectos disparatados de una libertad sin reglas’. 
Una felicidad perfectamente entendible y esperable, pues no tendría sentido que ob-
serváramos la dignidad de la elección divina en cada una de las partes, mas no en el 
todo –protestaría Herder. Lo que hay es una armonía preestablecida, pues Dios elige 
y glorifica a cada una de sus creaciones individuales, y, obviamente, de sus desgnios 
múltiples se obtiene un único cuadro. Para Kant esto es la rapsodia [was ist planlo-
ses]. Para Herder es que es expresivo. La relación del entendimiento común con éste 
no es la del todo es superior a la suma de las partes, que es el razonamiento kantiano, 
tan aristotélico, sino –por poner un ejemplo ilustrativo– la que mantiene cada una de 
las caras de un poliedro con el conjunto: Los poliedros regulares son capaces de for-
marse a partir de polígonos encarados y separados diferentes. Hay una relación entre 
el número de lados de los polígonos y los poliedros que con ellos se pueden formar. El 
poliedro no es sin ellos, pero no es más que ellos, ni ellos son él. Es otra cosa.
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acciones podrían encontrarse en la historia de la Humanidad. A partir 
de aquí, el cometido del hilo estaría más que claro: nutrirse de semejantes 
principios.

Según palabra de Kant, sí puede la Razón pura en este uso, y, al menos 
en éste, instituir los fundamentos del obrar moral, por libertad, y señalar 
por implicación el hecho que es la libertad. Esto es, puede no sólo poner 
los fundamentos de la ciencia moral, sino adelantar que, en tanto deber, 
han de ser no sólo posibles, sino propiciatorios dichos fundamentos. Y, lo 
que propician no es más, pero, tampoco es menos, que la acción consi-
guiente. Lo que se propicia es un principio de la posibilidad de la expe-
riencia. La acción es posible y debe serlo en un tiempo y un lugar ¿Pero 
es eso lo que buscábamos? Bajo la perspectiva kantiana, la pregunta está 
resuelta. Sí. Y esto, no por otra cosa, sino porque, de ser así profética y no 
acabar el futuro por su propia mano, la acusación de ser un oráculo nove-
lado estaría presta de nuevo a alzarse contra nosotros. El tema de la histo-
ria a priori es el futuro.40 Añádase a esto que, la utopía/ucronía, se debe a, 
y persigue, la tarea de situar en concreto y como amparo un lugar y tiempo 
de su institución. Es decir, un criterio fenoménico, que, aunque moral, la 
historia filosófica kantiana tiene que incluir. Esta historia a priori supera 
las limitaciones de su antecesora sólo si se compromete a suceder, y vale 
si y sólo si se compromete a suceder. Causa y autor de la Historia son lo 
mismo. Es por eso que una historia moral quizás podría ser necesaria y 
la investigación trascendental se alejaría de las aguas especulativas. No ya 
porque ofrezca principios de la experiencia acordes con la ley moral, ni 
porque sugiera aquellas acciones que podrían encontrarse en la historia 

40 «En los Träume [Kant] comprendió que no podía […][dar forma cumplida a] una 
noción de libertad» para su moral idealista «si no podía solucionar sus problemas de 
base con la noción de alma espiritual, distinta y autónoma de la noción de cuerpo» 
(Villacañas, Berlanga, J.L. (1980). La formación de la Crítica de la Razón Pura. 
Valencia: Publicaciones del Departamento de Historia de la Filosofía. Universidad 
de Valencia, p. 56). Esto es, Kant comprendió que debía hacer de la primera noción 
algo más que un alma llena de buenos propósitos o una mente que desea lo bueno, 
y acercarla a su conexión con un cuerpo humano que actúa. La autonomía moral no 
tiene sentido desde la ausencia de pasiones y fines, como incorpórea. Este actuar es 
uno en el tiempo, comprende y tiene en cuenta a éste.
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de la Humanidad, sino porque sugiere aquellas que podrán encontrarse 
en la misma. Estos principios, la Razón pura «sí los contiene en un cierto 
uso práctico, esto es, moral» (KrV, A807-B835 y A808-B836). Posee los 
principios de la posibilidad de la experiencia ¿Pero qué se quiere decir 
con semejante cosa?

En efecto, si la razón ordena que tales actos sucedan, ha de ser posible 
que sucedan (Ibid.). 

Exactamente como la exigencia de la razón que ordena que 

la conclusión de que haya algo que opera como causa […] es porque 
algo sucede, equivale a la conclusión de que haya algo que determina 
[…] un fin posible porque algo debe suceder (KrV, A806-B834)

Hasta aquí los comportamientos de ambos usos son homólogos en princi-
pio, pero la homología, desde luego –no nos equivoquemos–, no es igual-
dad. La historia a priori filosófica kantiana se hace posible al parecer sólo 
sobre la base de que poseemos los principios del uso práctico… Aquí 
acaba la homología por decisión autoritaria kantiana. O, por afilar el ar-
gumento, lo que Kant dice es que, siendo homólogos los conceptos, las 
implicaciones de la ley moral nos solucionarán el problema de la Historia 
desde sus principios. Pues –repetimos con él–, 

la Razón pura no contiene en su uso especulativo principios de la posibi-
lidad de la experiencia, a saber, principios de aquellas acciones que, de 
acuerdo con los preceptos morales, podrían encontrarse en la historia de 
la Humanidad (KrV, A807-B835 y A808-B836) 

¿Qué razones tiene para sostener esto? Semejante dictum es en primer 
término plausible, podríamos pensar, pues, la Razón pura es una y lo que 
hace es aplicarse a diversos objetos, pero no se puede obviar que lo hace 
de diversas formas. Esto concuerda perfectamente y tiene sus ecos en la 
siguiente reflexión del legado kantiano: 

Las reglas de la prudencia no presuponen inclinación ni sentimiento al-
gunos, sino únicamente una relación peculiar del entendimiento para 
con ellas [sondern ein besonder Verhältnis des Verstandes auf dieselbe]. 
Las reglas de la moralidad comportan un sentimiento homónimo a través 
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del cual el entendimiento se conduce del mismo modo en todos y cada 
uno (Refl, AA 19: 93)41 

Se puede entender, sin causar demasiada violencia al texto, que la regla 
prudente, la que introduce las posibilidades de inclusión del caso particu-
lar en el general, es una red de relaciones de coherencia del entendimiento 
con su propia regla racional, y que dentro de lo peculiar del concepto de 
moralidad, de la ley moral, esta también tiene su propia lógica interna en 
la que el ‘entendimiento’ obra sus implicaciones, sus relaciones peculiares 
entre sentidos, para que la moral sea como debe ser. Hay algo, luego algo 
debe haber. Pero, en este sentido,  la Razón pura, de hecho, contiene en 
su uso especulativo –y por mucho que diga Kant–  principios de la posibi-
lidad de la experiencia. Desde luego que los posee. No predice aconteci-
mientos concretos, es cierto… Pero dice cómo suceden acontecimientos: 
En el espacio y en el tiempo. Esto es grosso modo, la posibilidad de la 
experiencia o una relación peculiar del entendimiento para con una regla. 
Que haya algo. Es más, una ‘ley natural’ nos habla sin duda del futuro. 
Eso sí, los acontecimientos futuros son subsumidos bajo su gobierno. En 
ese sentido, la acusación kantiana comparativa acerca de que la Razón 
pura en su uso práctico sí determina los principios de la posibilidad de la 
experiencia y que sólo desde ella se cuida de la historia futura no aporta 
sino la misma consecuencia tal cual está. Da el fundamento de posibilidad 
–condición– de un condicionado –la acción moral–. La Razón pura en su 
uso teórico, especulativo, da el fundamento de posibilidad –condición– de 
un condicionado –las manifestaciones fenoménicas en el mundo, una de 
las cuales, por lo dicho, tiene su raíz en la propia libertad de la voluntad–.

Pero, lo que le interesaba a Kant era mostrar las ventajas del uso prác-
tico de la Razón pura. Y ese nuevo uso implicaba la palabra ‘futuro’ bajo 
una guisa que el uso especulativo no puede soñar. O, si se nos permite, que 
puede soñar para su desgracia. El individuo puede explicar sus acciones 
en base a una referencia a principios de la libertad, y la libertad es repre-
sentada por él, que es un hecho. La Razón pura en su uso práctico puede 
profetizar y le saca cabeza y media de ventaja –una cabeza filosófica– al 

41 El subrayado es mío.
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uso especulativo. Cuando se suceda la acción, ésta aludirá por activa o por 
pasiva a aquella norma de ley. Pero no hay que olvidar que la Historia se 
merece un marco algo más amplio. Hay que narrar esta historia respecto 
del conjunto de los hombres (universorum) reunidos socialmente. ¿Nos 
siguen siendo útiles los mismos principios? Esta es la dimensión dinámica 
precisa que le va a querer añadir al concepto con el que trabaja Kant, y el 
principio con que hay que articular el hilo conductor, si es que éste ha de 
ser propiciatorio, a saber, si es que ha de intervenir en el feliz suceso de la 
utopía/ucronía. Pues el individuo sumergido en la Historia mira y se per-
cata sin duda de quién lo acompaña en su compartimento y, a no dudarlo, 
el proceder que tendría viajando solo se ve transformado sustancialmente 
por semejante circunstancia.

Haberes, deberes. Poseemos la idea de la ley moral, que es nuestro 
bastón y cayado en esta peripecia. Una unidad sistemática como relación 
peculiar de la razón consigo misma. Debemos a cuenta la ansiada uni-
dad sistemática de lo que no es sino el ligero resplandor de un esbozo de 
nueva ciencia histórica. Es el hilo conductor. Obviamente, los principios 
sobre los que se sostenga éste no pueden ser, así las cosas, los mismos que 
sustenten la ley moral. Pues, de no ser así, uno podría decir llegado a este 
punto que, en lo fundamental, la Kritik der praktischen Vernunft conten-
dría ya todo lo que la Filosofía de la Historia kantiana puede decir. La 
filosofía práctica kantiana no puede decir hasta aquí –al igual que la razón 
en su uso especulativo– cuándo sucede el hecho moral, sino lo que es.

Las posibilidades de la nueva ciencia penden de un hilo, del hilo con-
ductor, valga el juego de palabras, y de su estatuto. ¿Cómo alcanzar esa 
nueva unidad sistemática? ¿De qué consta como hipótesis semejante hilo 
y qué aprovechamos de los fustes de la ley moral? Pues, al fin y al cabo, 
es porque pensamos que una acción humana y un acontecimiento son di-
ferentes en esencia por lo que recorremos de nuevo la senda por la que al 
mundo se nos ha avenido para ver lo distintas que son las provincias de su 
origen. De conseguirse el paso, la Razón pura en su uso práctico ensalzará 
a la acción como encarecida de una realidad superior, y el hilo cantará sus 
gestas. Y, regocijémonos, pues es posible su consecución, porque «tiene 
que poder haber, pues, un tipo peculiar de unidad sistemática, a saber, la 
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unidad moral» (KrV, A807-B835 y A808-B836), dado que la ley moral sí 
instituye en su puridad los principios necesarios de lo que debe ser hecho, 
y los instituye como universales. Fundamenta las acciones que podrán en-
contrarse en la historia de la Humanidad. Tendremos el futuro. Y, ya que 
el que actúa lo hace guiado por máximas universales que explican sus ac-
tos. «Fue, en cambio, imposible demostrar la unidad sistemática de la na-
turaleza de acuerdo con principios especulativos de la Razón» (Ibid.). El 
conjunto, el en bloque de la historia humana, forma bajo la bandera de la 
unidad sistemática. Los actos todos de ésta son cubiertos por la sombra de 
lo que se hace y lo que debería haberse hecho. En esta tesitura, lo que se 
requiere es «una muestra de la historia humana y, en verdad, no del tiempo 
pasado, sino del futuro» (SF, AA 07: 79)42. Luego no nos ha de ser difícil 

42 La ‘pregunta renovada’ [Erneuerte Frage] es un texto de por sí engalanado con 
todos los ornamentos de la peculiaridad. Ha despertado entre los especialistas pre-
guntas de todo tipo. La primera de ellas, directamente, acerca de su particular  ubica-
ción y sentido como segunda parte de Der Streit der Facultäten (1798) (vid. Brandt, 
R. (2003). “Universität zwischen Selbst- und Fremdbestimmung: Kants ‘Streit der 
Fakultäten’”. Deutsche Zeitschrift für Philosophie, 5, p. 120). Intentaremos una in-
terpretación posible y plausible que arroje cierta luz sobre el asunto. Tras la sección 
primera de la obra, correspondiente a la crítica y resolución de la posible disputa 
entre las facultades de Filosofía y Teología, Kant subtitula la segunda sección como 
‘Sobre el conflicto entre la Facultad de Filosofía y la de Derecho’ (SF, AA 07: 77). 
Cada una de las secciones parece haber sido pergeñada por separado, y Kant las hab-
ría acabado publicando juntas en 1798 –en la prensa de Nicolovius, en Königsberg–. 
La sección segunda dataría justo del año anterior. Aproximadamente en Octubre de 
1797, si hemos de hacer caso a su mención en la correspondencia del 5 de Abril de 
1798 a Tieftrunk (Br, AA 11: 240-241) ¿Y qué pintaría un ensayo de este tipo, sobre 
una reflexión del progreso de la Humanidad, como crítica a la Facultad de Derecho? 
El contenido sorprende, la elección del escrito previamente desarrollado sorprende, 
el tono en comparación con las otras dos secciones no sorprende menos. Como fac-
ultad menor [Untere Facultät] la de Filosofía funciona de reguladora crítica de la 
actividad de las tres mayores, la de Teología, Derecho y Medicina. Es la de Filosofía 
la que debe velar porque el teólogo no se deje poseer por su Biblia, el abogado por el 
Código y se convierta en leguleyo, y el médico en un fontanero del cuerpo humano. 
De lo que se trata, el espíritu universitario preserva, que no haya una legitimación 
acrítica de lo que hay. La actividad filosófica ayuda al libre pensamiento, busca la 
verdad, garantiza autonomía frente a la ortodoxia de la doctrina, sea esta eclesiástica, 
jurídica o la del vademecum (SF, AA 07: 19-20). Hay que escapar de las leyes dadas 
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extrapolar las consecuencias benéficas de un tal análisis a lo remoto, pues 
el hilo conductor es sumamente generoso, y caben bajo sus faldas lo pasa-
do, lo presente y lo futuro. Las ideas trascendentales, que pretendían ofre-
cer esta unidad sistemática, fracasaron. La Idea-Mundo era una de ellas. 
La filosofía práctica cuenta presumiblemente con claras ventajas en este 
sentido. La unidad moral que es el individuo en sus actos servirá de guía 
para lo disgregado de sus acciones por el mundo. Los condicionados que 
son las acciones señalan a la unidad de la condición, que se reconcilia con 
su sentido único en el mundo. La Razón pura en su uso especulativo –nos 
dice Kant–, no puede ofrecer semejante unidad.

Pero una cosa es la unidad sistemática que Kant desearía tener, y otra 
la que tiene. Aquí tenemos de nuevo uno de esos juegos de manos retórico 
kantiano. La plausibilidad de una historia filosófica moral descansa sobre 
las ventajas que para la confección del hilo conductor, que sería su con-
tenido, tiene la unidad sistemática y de la cual carece una aproximación 
teórica. Tesis. La Razón pura en su uso especulativo no puede fundar tal 
ciencia porque fracasa a la hora de constituir el acontecimiento futuro, 
tema que debe incluir toda historia filosófica que se precie. Expectativa al 
igual que recuerdo. Confutación. La Razón en su uso práctico no tiene es-
tas dificultades. Puede formar y forma una unidad sistemática. Corolario. 
Y, desde luego, no se puede negar que la unidad sistemática de la Natura-
leza por medio de una Idea-Mundo es una aspiración y viaje proyectado 
que acaba en fracaso. Pero –sincerémonos– que el equivalente exitoso a 
ésta sea la unidad sistemática de la ley moral, es algo más que discutible. 

por una voluntad arbitraria, sea ésta la que sea. Una voluntad carente de reglas. Y, 
entonces, ¿a santo de qué regalamos un cuadro con tres alternativas históricas de 
futuro para su examen como cumpliendo con el cometido crítico para la sección 
jurídica? Es hasta cierto punto sencillo. Kant entiende que tanto la historia eude-
monista, como la terrorista, y no menos la abderita (SF, AA 07: 81-82), basadas de 
un modo u otro en el guarismo de ganancia/pérdida de la felicidad, de la propiedad 
del bienestar –sin atención al entramado moral pero tan cercano a las garantías que 
el Derecho mondo y lirondo protege–, elude sistemáticamente el pensamiento sobre 
el Derecho propiamente dicho, y se autoelimina por tanto como Derecho toda vez 
que es incapaz de ver allá, en la lejanía, su fin final: el establecimiento de una consti-
tución civil perfecta (IaG, AA 08 : 24).
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Porque, ¿es entonces una unidad que uniría las apariciones de lo moral a 
lo largo del tiempo en un fenómeno universal? Eso precisamente es. Eso 
parece requerirse, y eso debería ser la historia filosófica moral.

¿Pero, y, a todo esto, quién ha dicho que el tema de la Historia deba 
ser el futuro? Más bien nos suena –como de un fondo ya muy lejano en 
nuestra exposición– que ese lugar lo ocupaba el pasado.

Realicemos entonces ahora una comparación condicionado-condicio-
nado tendente a ver si tienen las mismas hormas. Pues, es este último pen-
samiento sobre las equivalencias sistemáticas un pensamiento engañador, 
ya que, en su uso especulativo, la Razón pura tiene –por supuesto que 
sí– su propia unidad sistemática. Primera apostilla.  Se llama apercep-
ción trascendental [transscendetale Apperzeption]43. La X que sirve de 
foco del experimentar vario. Es esta incógnita el sujeto del conocimiento. 
Individual. Revirtamos la comparación. Segunda apostilla. La unidad sis-
temática del uso práctico de la Razón pura en la ley moral coincide en el 
tiempo y el espacio con la apercepción. Pues, el agente moral es un suje-
to, y es esta unidad del sujeto la que garantiza la unidad de experiencias 
tanto teóricas como prácticas. No tenemos un sujeto del conocimiento por 
una parte y un sujeto moral por otra. Y así, y, del mismo modo y una vez 
que tenemos ahormadas estas unidades sistemáticas que –¡oh felicidad!–, 
son homólogas, no hay un pasado colectivo. La naturaleza continua de 
la experiencia constituida como duración es cosa del individuo, el futuro 
carece de esa agregatividad y su naturaleza continua depende de la propia 
unidad de propósitos que el individuo puede arrogarse.44 Hasta aquí, lo 
único que tenemos son dos tipos de unidades particulares conceptuales, 
la del ‘conocer’ y la de la ‘hacer’, y, ambas, son sistémicamente homóni-

43 Es «la conciencia de sí mismo (apercepción)», pues en realidad como tal no se per-
cibe nada, sino que se tiene el sentimiento [Gefühl] de la unidad a la que tienden en la 
conciencia las demás representaciones. Este sentimiento «es [apenas un marcador,] 
la representación simple del yo, y si, por medio de ella tan sólo, toda la diversidad 
existente en el sujeto fuera dada por una actividad espontánea, esta intuición interna 
sería [completamente] intelectual», pura (KrV, B68)
44 Bermejo Barrera, J.C. (2009). Introducción a la historia teórica. Madrid: Akal, 
p. 115
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mas, y, ambas, nos dejan sin la promesa siquiera de que podamos llegar a 
predecir acaso las acciones o los conocimientos a los que podrá aspirar 
la humanidad en su Historia. La ventaja del uso práctico se difumina. El 
hilo conductor no puede narrar ningún ‘en bloque’, y, al ampliar el marco 
del escrutinio, no se nos aparece de ningún modo la libertad.

Pero es que a nivel individual tenemos el mismo problema. ¿Por dón-
de anda eso que se llama ‘libertad’? El juicio moral ofrece contenido 
razonable y es explicativo en la medida en que presenta un criterio vá-
lido para la acción bajo la forma de lo que debe ser. Bajo esta forma de 
normatividad se introduce en Historia el fundamento y aclaración del 
acto libre del agente. Es en el contenido de la norma donde aparecen sus 
razones. Se justifica moralmente. La moral, en tanto contiene normas 
para la acción, es justificativa. Pero, no es lo mismo cómo explica la 
moral que cómo desearía que explicara ésta Kant. No se puede anular la 
diferencia entre el experimento mental citado y la perspectiva del juicio 
sobre el ‘deber ser’. Quiere creer que, como deber ser, uno puede ser en 
principio libre, pero que la comprensión de la norma implicará y ‘obli-
gará’ –en un futuro-pasado– en conciencia a la acción subsiguiente en el 
futuro inmediato, y que es al caer bajo esta norma por lo que la acción 
tiene capacidad explicativa. El motivo de que hagan esto proviene de las 
convicciones que tienen acerca de cómo deben ser los hombres y de lo 
que deben hacer.45 El guardián de las buenas costumbres presupone un 
añadido metafísico, y es que el carácter obligatorio se impone en el mun-
do y proviene de la ‘existencia de la norma’ en tanto su existencia es su 
contenido, que tiene eficacia ontológica. Y así la libertad se encarna qua 
existencia, ¿cómo negarle entonces su carácter de hecho? Tesis fuerte 
ampliada, tesis débil.

No nos extrañe entonces que este peculiar tipo de fatalista sepa nadar 
y guardar la ropa. El guardián piensa que la única manera de hacer expli-
cativa en Historia la acción libre es cuando se puede someter a la norma. 

45 Berlin, I. (2002). Historical Inevitability. En Liberty. Incorporating Four Essays 
on Liberty. Edited by Henry Hardy. Oxford: Oxford University Press, pp. 118-119
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Entonces, además, es cuando se la puede juzgar. Podrá entender, explicar, 
y justificar todo a una.

Pero la actividad teórica no colma nunca el juicio que Kant desearía sa-
car de todo esto. Éste ya lo había descubierto. No puede ser que queramos 
remendar la historia a priori dogmática para tener que pasar, acto se-
guido, por una historia a priori utópica a la par que fatalista. Estaríamos 
condenados al final feliz y podríamos además, ‘felizmente’, predecirlo. Y, 
no por otra cosa, sino porque un replanteamiento de la cuestión del hilo 
conductor que lo tejiera partiendo de principios de posibilidad de la expe-
riencia que incluyeran consideraciones respecto del espacio y del tiempo, 
amén de las consabidas consideraciones de la moral, mostraría para Kant 
un peligroso parecido con un bostezo dogmático tendente a desbaratarle 
la composición teórica de la tercera antinomia. Ambas clases de principios 
son incompatibles. Debe ser una complementación gradual en la misma 
especie de fundamentos. Y, sin embargo, las acciones surgen en el tiempo 
y en él de nuevo desaparecen, y no parece que haya forma de reunirlas sin 
contar con su primera dispersión a lo largo del mismo ¿Cómo si no podría 
narrar algo el hilo conductor?

Por desgracia, no somos capaces de adoptar ese punto de vista cuando se 
trata de la predicción de acciones libres [wenn es die Vorhersehung freier 
Handlungen angeht]. Pues tal sería el punto de vista de la Providencia 
[Vorsehung] que, al estar situada por encima de toda sabiduría humana, 
abarca también las acciones libres del hombre, algo que éste puede sin 
duda ver, pero no prever con certeza (para el ojo divino no existe aquí 
diferencia alguna) (SF, AA 07: 83) 

El ojo divino no ve el tiempo. Todo para él es presente. Para el ser hu-
mano, el trayecto por este valle de lágrimas es necesario, hay que pa-
sar por ese dilatado curso de la experiencia del mundo, y nuestro ‘ver’ 
podrá calcular los futuribles del ‘prever’ como plan de acción, pensar-
los quizás, y es así como serán conocimiento. Viendo una diferencia. 
Nuestras ‘expectativas’ son racionales, pero habrá que cifrar el peso 
que éstas tienen y de dónde surgen, para asistir al hilo conductor que  
tiene en el punto de mira un proyecto filosófico como el de la Historia.
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Kant, hasta aquí, no llega más lejos. Pero en Kant hay un estudio por-
menorizado de cómo se desarrolla y obra el motor del conocimiento, y 
cómo lo hace el milagro de la moral. La historia a priori todavía puede 
sostenerse toda vez que podamos explicar por qué el hecho moral es una 
idea teórica convertida en realidad y cuál es la naturaleza de esa otra 
‘idea’ que es el hilo conductor. Hasta aquí sólo hemos señalado la incon-
sistencia del camino del procedimiento o de la doctrina trascendental del 
método en estas lides y también ciertos lapsus comparativos a la hora de 
introducir la idea de libertad como determinando ciertos principios que 
se llegaban a convertir en nada menos que acciones. Si se ha de criticar la 
postura kantiana en materia de Historia, éste nos va a obligar a ahondar 
un poco más en el aparato trascendental kantiano, habrá que tomarse esas 
molestias. Pues lo analizado sólo nos veda el camino desde cómo –según 
el proceder heurístico–deberíamos discriminar en la elección de los prin-
cipios que han de intervenir en la configuración del hilo conductor, si es 
que hay que elegirlos entre los que constituyen un acontecimiento y una 
acción.

Pues 

esto no haría progresar en lo más mínimo [semejantes tentativas], ya 
que, si bien poseería por medio de esa maravillosa facultad, que sólo 
me es revelada por la ley moral, un principio puramente intelectual para 
determinar mi existencia ¿con qué predicados la determinaría? No po-
drían ser otros que los que se me tienen que dar en la intuición sensible, 
con lo cual volvería una vez más, a la situación en que me hallaba (KrV, 
B431)46

El siguiente apartado corresponderá en buena lógica a la comparativa entre 
las ideas trascendentales y las ideas prácticas de Razón. Será la forma en 

46 Con la imagen de la homología y sus límites aclaratorios o diferenciadores se 
hace necesario pensar bajo la idea de la exigencia de un ‘origen’ de la experiencia 
para salir de semejante atolladero. El yo no tiene referencia. No es como tal sino un 
origen lógico, una condición trascendental de la esperiencia. Por otro lado, en el otro 
extremo, sólo aquellas ideas o esquemas que se ayudan de una intuición empírica 
o una pura logran su éxito. A saber, si las funcionalidades de uso especulativo y 
uso práctico de la Razón son equivalentes, de su forma de proceder no se extrae un 
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que esa realidad de los predicados es trasplantada a las máximas de razón 
universales, a ciertas ideas. Si en este apartado hemos hecho una crítica 
negativa, a saber, que la libertad no es tocada como algo especial en tanto 
producto de la Razón pura, en el apartado inmediato siguiente Kant se 
propondrá la tesis fuerte respecto a la naturaleza de tal idea. Esto es, que, 
si por la vía de la homología éramos incapaces de diferenciar entre las dos 
opiniones –teórica y práctica– a la hora de fundamentar esa ciencia que 
pretendía ser la Historia, y se advertía que la decisión kantiana en pos de 
una historia filosófica práctica del proyecto futuro no tenía ningún plus, 
será de esperar que del análisis de los principios involucrados en ese fenó-
meno que es la acción podamos dirimir si hay condiciones de posibilidad 
de la experiencia aprovechables para nuestro hilo. Hay que analizar los 
principios de posibilidad de la ley moral a la búsqueda de una diferencia 
respecto de los principios que animan cualquier otro acontecimiento. Pues 
la historia filosófica se propone contarnos exclusivamente sobre ellos y, 
en todo caso, sobre los acontecimientos directamente implicados en ellos. 
¿Cómo serán esos principios? Sobrevendrá después de esto nuestro análi-
sis de los mismos.

Para finalizar el estudio de Kant, surgirá como cuestión relacionada 
allí la posible relevancia del evento como ejemplar, símbolo o signo, y, 
como contraste. En esto, a la sugerencia que iremos arrastrando de la in-
suficiencia de esos principios para llenar de sentido una narración, vendrá 
a apoyarla demostrativamente el estado en el que quedará lo que es un 
hecho histórico universal. Nos referiremos a la Revolución Francesa. A 
partir de la introducción de este hecho histórico incontrovertido como si-
tial girarán las próximas consideraciones y autores. Situaremos pues en 
el medio de nuestra labor el hecho con el que se prometía contrastar las 

fundamento de distinción. Esto es, su haz de relaciones con la experiencia describe 
un mismo movimiento, pero lo hace desde y hacia distintos sitios –hemos de imag-
inar. Así pues, la idea es que, en esto del ‘orientieren’, el mapa y la brújula indican 
a buen seguro los puntos cardinales, la rosa de los vientos es de fiar… sólo falta que 
tomemos cuerpo y nos decidamos sobre el mapa respecto de cuál es el origen y el 
destino del viaje. Esto es la intuición original, empírica o pura, que se precisa como 
co-determinación.
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respuestas a lo que una experiencia histórica es. A saber, y, en el caso de 
Kant, mostraremos cómo queda la consideración de un hecho histórico 
indiscutido y reconocido bajo su opinión, y, por añadidura, cómo queda 
desde los principios que desea fundamenten ese plan providencialista y 
tema de la Historia.

Confirmaremos entonces lo que esos principios dogmáticos que aven-
turábamos nos habían hecho esperar. Una vez más, viajaremos con viento 
en las velas, de lo condicionado a la condición.

EL ESPERADO CONFLICTO ENTRE LAS IDEAS PRÁCTICAS 
DE RAZÓN Y LAS IDEAS TRASCENDENTALES

No es muy difícil imaginar que, que la Historia deba ser tratada desde un 
punto de vista moral equivale a aquella operación de giro copernicano que 
realizara Kant al principio mismo de la carrera crítica.

Hay un kósmos [κόσμος, orden] que legislar. A nuestro alrededor se 
mueven errantes los planetas, los diferentes cuerpos siderales, y, para orien-
tarnos en el firmamento, no esperemos que nos sea suficiente con el paso 
adelante de un Tycho Brache. Sintámonos felices si acaso es un Kepler 
lo que tenemos, sí, lo cual ya es un avance, pero andamos ya necesitando 
como agua de mayo la llegada de un Newton que aherroje con leyes a sus 
meteoros. Pues, al fin y al cabo, la decisión por el juicio moral en Historia 
obedece a que «tal justificación de la Naturaleza –o mejor de la Providen-
cia– no es un destino fútil para escoger un determinado punto de vista» 
(IaG, AA 08: 30). Lo veremos con el tiempo, «si logramos encontrar un 
hilo conductor para diseñar una historia semejante, dejando en manos de 
la Naturaleza el engendrar al hombre que habrá de componerla más tarde 
sobre esa base» (IaG, AA 08: 18)47. Avancemos con ayuda de una hipótesis 

47¿Cómo funciona realmente la ilustración cosmológica en las obras más ‘históri-
cas’ kantianas? Su uso metafórico está más que justificado en la Kritik der reinen 
Vernunft. El cambio de punto de vista o de perspectiva es primero uno lógico des-
de el punto de vista formal: hay experiencia donde hay objeto para un sujeto. Es 
éste el que determina al primero, y no al revés. El yo debe acompañar todas mis 
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procedimental, llegará quien la convierta en idea o concepto. Cuanto mejor 
escojamos esta hipótesis, no obstante, mejores preces podremos aventurar.

representaciones (vid. KrV, A354 y ss.). En el conocimiento, el sujeto es unidad 
de representaciones, es el que les da a las distintas imágenes de la variedad de la 
experiencia una unidad ¿Pues no debería acabarse en lo mismo, de ver sólo múl-
tiples unidades de las representaciones que tuvieran como foco cada uno de los 
diversos objetos a los que nos enfrentamos? Tenemos la metáfora adecuada: Kant, 
un entusiasta en sus años mozos de la Astronomía ve en la teoría heliocéntrica de 
Nicolás Copérnico (1473-1543) la imagen ilustrativa perfecta. El cambio a la Mo-
dernidad en Epistemología es colocar como foco y centro de los rayos luminosos 
al Sol que sería el individuo percipiente. Es la luz del Sol la que baña la Creación. 
Los cuerpos celestes no poseen luz propia… Nos interesa sobre todo, sin embargo, 
la repetición de la metáfora en el contexto de las dos obras que hemos elegido como 
de nuestro principal interés. En 1784, en la Idee, Kant realiza la siguiente transición 
como analogía astronómico-histórica: De Copérnico a Kepler a Newton. En 1797, 
con la Erneuerte Frage, la serie es más bien una que va de Kepler, a Tycho Brahe, 
a Newton ¿Cuál puede ser el motivo de la diferencia? Tycho Brahe (1546-1601) 
se hallaría a caballo entre la cosmovisión ptolemaica y la copernicana. Para él, la 
Tierra sigue siendo estática, el Sol y la Luna giran a su alrededor, pero, el resto de 
planetas conocidos giran en torno al Sol. La Tierra ha de quedar fija, pues, de no 
ser así, un movimiento aparente debería ser descubierto en las estrellas distantes, 
cosa que no sucede. Ergo, la Tierra no se mueve. Brahe es gloriado por haber con-
tado con los recursos suficientes como para mejorar los resultados copernicanos vía 
observación metódica precisa de los fenómenos a estudiar. Sus tablas astronómicas 
acumulaban un sinfín de observaciones planetarias. Son el fruto del mecenazgo de 
Federico II de Dinamarca, primero, quien le construye el famoso Uraniborg, un 
palacio-instituto astronómico en la isla de Hven (1576-1597). El método era la ob-
servación celeste, diaria, minuciosa, contando con los instrumentos calibrados más 
avanzados de la época. Brahe poseía además una imprenta y una fábrica de papel 
propia en los subterráneos del castillo para publicar de inmediato sus resultados. En 
1599, despojado del favor real debido a recortes en investigación, se ve obligado a 
instalarse en Praga finalmente, acogido por el emperador Rodolfo II, de la casa de 
los Habsburgo. Dotado de suficientes recursos, reemprende su labor. Es en Praga 
donde conocerá en 1600 a Johannes Kepler (1571-1630) ¿Qué significado tiene 
Tycho? La clave de la interpretación kantiana está en ofrecer en 1797 un aliento a 
la empiria, sólo para robárselo pidiendo toda la razón para la Idee un paso más allá 
del argumento. Brahe representa para la Astronomía la riqueza de la observación 
directa. Todos los recursos. Así lo retrata Kant  ¿Por qué fracasa Tycho Brahe? 
Por su apego a la virtud regalada: Brahe no pudo mover a la Tierra de su sitio por-
que el llamado paralaje estelar no es observable. Existe y no es observable. No lo 
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La regla de la claridad discursiva prima, es la de la sencillez de los 
principios y la de la evitación de la redundancia. No hay que multiplicar 
los entes sin necesidad. Lo que hace un momento hemos discutido como 
principio de posibilidad de la experiencia lo que hacía era establecer los 
rudimentos mínimos que una Razón pura precisa como sobreentendido 
para ponerse a trabajar. Así, en esta suerte de asignación de bancos a los 
astrónomos filosóficos, lo que Copérnico toma «como simple hipótesis» 
funciona a la larga como una exigencia de la razón, y no hay mejor elec-
ción de punto de vista, pues implica en el ámbito del ‘conocimiento’ un 
sujeto para un objeto y un ‘agente’ para una acción (KrV, BXXII). Ambos 
focos permiten el solapamiento. El sujeto del ‘conocimiento’ es un agente, 
que actúa de cierto modo sobre lo que conoce.  El ‘agente’ dentro de su 
acción, comprehende el fin de ésta, lo asimila bajo la norma y regla de su 
comportamiento. Lo que como hipótesis funciona como primera avanza-
dilla, que «se basa en principios empíricos, pues sólo a través de la ex-

recogían sus datos. Kepler, que hereda el caudal informativo de Brahe en su lecho de 
muerte, era un copernicano convencido. Uno quizás demasiado entusiasta. Su fe en 
el maestro y su decisión personal de creer en la armonía cósmica divina fueron sus 
a priori dogmáticos. El círculo es la trayectoria que una órbita perfecta merece. Los 
planetas están relacionados armónicamente por una componenda de círculos porque 
Dios no puede haber pensado en otra trayectoria más perfecta. Pero, las tablas de Ty-
cho le llevan la contraria. Los cálculos no coinciden. Kepler tiene su revelación sólo 
cuando renuncia a la idea preconcebida de perfección dogmática y se deja corregir 
por las observaciones heredadas de Brahe. Es 1602, la Astronomia nova se basa en la 
‘degradación’ de las relaciones entre planetas del círculo, al óvalo, hasta la elipse. La 
elipse, una forma de geometría analítica degradada y prejuzgada resuelve el dilema 
de los movimientos. No más ciclos ni epiciclos. Aquí se imagina estar Kant. Para 
el objeto de conocimiento, un ‘ich denke’ que lo acompañe siempre. Sutil. Para el 
sujeto de la acción, una norma y regla, una órbita, que explique sus movimientos. 
La ley moral ¿Y para la Historia? De fijarnos en la observación directa, nada tendría 
sentido si no. Sería repetir en la filosofía práctica histórica la era pre-copernicana. 
Sería el resultado frustrante de una libertad sin reglas. Ahora el singulorum, el in-
dividuo –como en la tercera ley kepleriana, que relaciona el movimiento planetario 
individual en referencia a la distancia del foco contrario que es el Sol– puede seguir 
midiéndose con la perfección de la acción que es la ley moral. Nos falta un Newton, 
no obstante. Newton unificará las tres leyes de Kepler por medio de su ley de la 
gravitación universal. Es una ley de leyes. Del universorum. Lo mismo espera Kant.
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periencia podemos saber qué inclinaciones hay que busquen satisfacción 
y cuáles son las causas naturales capaces de satisfacerlas» (Ibid.), es un 
prolegómeno. 

Por mi parte [dice Kant] presento igualmente […] la transformación de 
un pensamiento […]. Con el solo fin de destacar los primeros ensayos de 
dicha transformación, ensayos que son siempre hipotéticos, dicha hipó-
tesis queda[rá] demostrada en el tratado mismo, [y] no según su carácter 
de hipótesis (Ibid.) 

Del mismo modo, el hilo conductor es un intento posible [ein möglicher 
Versuch]. Así, ese pensamiento que surge a priori como hipótesis llana 
puede regresar de su viaje por el mundo siendo principio de posibilidad 
de la experiencia. En principio,

 prescinde de inclinaciones y de los medios naturales para darles sa-
tisfacción; [y] se limita a considerar [el conocimiento][…] en gene-
ral y las condiciones necesarias bajo las cuales, y sólo bajo las cuales 
[es decir, necesarias, deducidas], ese [conocimiento] concuerda (KrV, 
A806-B834)

Este no es sino «el método tomado del físico, [que] consiste, pues, en 
buscar los elementos de la Razón pura en lo que puede confirmarse o 
refutarse mediante un experimento» (Nota de Kant a KrV, BXVIII). La 
bondad del experimento y que éste concuerde consigo mismo en la reali-
dad, depende, como vemos, de que ‘puedan adoptarse dos puntos de vista 
diferentes’ (Ibid.). Precisamos a la larga «un Newton que explique esas 
leyes mediante una causa universal de la Naturaleza [aus einer allgemei-
nen Naturursache]» (IaG, AA 08: 18). Este que vendrá, no tendrá siquiera 
que molestarse en recordar el embrollo y desatino del Tycho Brahe que lo 
precedió, con sus cada vez más complejos ciclos y epiciclos. Obrará en 
simplicidad. Buscará una explicación universal que unifique todos esos 
fenómenos en su familiaridad. «De la misma manera que [se] produjo a un 
Kepler, el cual sometió de forma inesperada las formas excéntricas de los 
planetas a leyes determinadas» (Ibid.), nuestro Newton vendrá a remendar 
igualmente su labor. Porque Kepler creía precisamente haber realizado la 
tarea que luego quedó para el británico. Kant es aún algo comedido en este 
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sentido, piensa que el hilo es provisional. Él espera. Para avanzar tiene la 
hipótesis del hilo conductor, forma en el tiempo de la esperanza/expecta-
tiva del quiliasmo, y la intuición de que 

en la especie humana ha de presentarse alguna experiencia que indique, 
de facto, la índole y capacidad de ésta para ser causa de un progreso 
hacia lo mejor, así como (puesto que dicho progreso debe ser obra de un 
ser dotado de libertad) la autora del mismo. Ahora bien, sólo cabe pre-
decir un acontecimiento a partir de una causa dada cuando concurren las 
circunstancias que coadyuvan en ese suceso (SF, AA 07: 84) 

Ese es el límite de nuestro Kepler y lo que lo hace precisamente un Kepler. 
El hilo conductor merecerá en el futuro, y por obra del Newton de la moral 
–que será el Newton de la Historia– la calificación de Historia filosófica 
o Idea de la Humanidad. Pero por ahora sólo disponemos de los membra 
disiecta con los que entretenernos. Miembros no desechables cual escoria, 
pues causa sólo puede ser uno de ellos.

Recogiendo nuestro propio hilado filosófico, nos ponemos las cosas 
primero difíciles para que nuestra conclusión no peque de ligereza. Dos 
cosas nos son patentes aquí, y son estas dos cosas las que dan fuerza al 
argumento de Kant y al proceder del mismo respecto de las posibilidades 
de una historia moral filosófica.

La primera es el atisbo de que, si bien no podemos predecir un acon-
tecimiento a partir de una causa dada in abstracto, sí podemos predecir 

el que tales circunstancias hayan de concurrir alguna vez […] en gene-
ral con el cálculo de probabilidades, como en los juegos de azar [wie 
beim Calcul der Wahrscheinlichkeit im Spiel], pero lo que no se puede 
determinar es si eso acontecerá en el transcurso de mi vida y obtendré la 
experiencia que me confirme aquella predicción (Ibid.)

La investigación heurística se ahorma con la idea de explicación. El 
esquema o idea que se echa a andar por el mundo busca, qua predicción, 
su salvaguarda en el mundo como concurrencia. De la misma manera, 
podemos decirnos partiendo de la mera forma de la Razón pura en su 
uso práctico, cómo sucederán cuando sucedan semejantes actos, mas no 
cuándo y dónde. Nos falta el ligado procedimental que dé aliento al intento 
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de historia filosófica. La libertad está desde luego dentro del mundo, pero 
queda por andar el camino intermedio entre que hayan de concurrir las 
circunstancias de un acontecimiento cualquiera, y la concurrencia de las 
circunstancias en que un acontecimiento moral tiene lugar. Hete aquí la 
necesidad de un Newton que unifique ambas condiciones de posibilidad, 
y, el intento kepleriano es el hilo conductor o plan providencialista kantia-
no. Esto debe ser suficiente de momento. Además, como del Newton para 
con el Kepler, la Idea del primero será una versión más completa y común 
de las ideas del segundo. Una comprehensiva. Aquí están las dificultades 
del apartado anterior, para las cuales Kant no ha dejado de tener ojo en el 
año 98. Este es el cálculo de la expectativa a que nos hemos referido antes, 
un cálculo de las condiciones de posibilidad de determinados sucesos, sin 
más. Uno racional por añadidura.

La segunda constatación es más entusiasta y es la que pedirá de Kant 
el intento de una auténtica historia filosófica y moral. Enlaza con la 
anterior disposición.  Repetimos: La libertad está desde luego dentro 
del mundo. Esto debe ser suficiente de momento. Aparece. Tenemos ley 
moral y la peculiar existencia que es la libertad. Se nos ofrece la espe-
ranza y la expectativa, y es que en la especie humana ha de presentarse 
alguna experiencia que indique, de facto, la índole y capacidad de ésta 
para ser causa de un progreso hacia lo mejor entonces. No es sólo esa 
clase del existir, es la cuestión de la obra producto de su dinamismo en 
la Historia. Podría decirse que, dadas las condiciones de posibilidad de 
la acción moral, en algún momento, en algún lugar, van a concurrir 
semejantes circunstancias. Falta su confirmación. La confirmación del 
proceso racional, no sólo del momentum inercial. Pues, de darse ésta 
feliz circunstancia, esta confirmación, podríamos entonces adoptar dos 
puntos de vista diferentes. Claro que el hecho que debemos esperar ha de 
ser uno «que muestre la disposición moral de [todo el] género humano 
[einen moralischen Charakter]» (SF, AA 07: 85)48, esto es del  univer-

48	  Se ha de abrir «una perspectiva reconfortante de cara al futuro», como ex-
pectativa, «algo que no se puede esperar con fundamento sin presuponer un plan de 
la Naturaleza, imaginando un horizonte remoto quizás en el que la especie se ha ele-
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sorum, no del singulorum. Ésa y no otra es la confirmación para la ley.
Estemos tranquilos. Para Kant, de hecho, ésta ocasión se va a presen-

tar. Andemos el camino de ese razonamiento. Los seres humanos son li-
bres. Volvemos al factum sobre el que sostenemos toda inspiración moral. 
Como factum es un concepto construido desde una posesión. Es esta la 
‘exigencia de la razón’ que esperábamos y habíamos conseguido de parte 
de la Kritik der praktischen Vernunft [Crítica de la Razón Práctica]. El 
concepto de la ley moral. Esto no se ‘predice’ de ningún modo, es nuestra 
hipótesis demostrada. Se nos ofrece en este caso una perspectiva en la 
que nuestro condicionado –ex datis– concuerda al fin con su condición 
–ex principiis–. La perspectiva trascendental lleva de la condición a lo 
condicionado –sintética– o de lo condicionado a la condición –analíti-
ca– por medio de mecanismos implicativos. Lo que hace posible al con-
dicionado es condición, lo que hace posible la condición, es un tipo de 
condicionado. De nuestro condicionado, la acción moral, se pueden ex-
traer las condiciones de su posibilidad. Pero ésta, hasta donde sabemos, es 
sólo la aventura de la Fundamentación de la metafísica de las costumbres 
[Grundlegung der Metaphysik der Sitten, 1785] que regala la relación de 
la libertad para con la ley moral en la implicación  ratio cognoscendi-ratio 
essendi. También se puede transitar cómodamente –aunque, ya se sabe, es 
un camino de descenso recomendado para escaladores profesionales– de 
las condiciones de posibilidad a sus condicionados respectivos ¿Qué sería 
una acción moral? Es ésta la ruta inversa, la de la Kritik der praktischen 
Vernunft, del 88.49 Sea como fuere, 

cuando no es arbitrario el que uno quiera o no quiera juzgar acerca de 
algo, es decir, cuando es una exigencia [Bedürfnis] efectivamente real, y, 

vado hasta un estado en el que se han podido desarrollar en ella todos los gérmenes 
que la Naturaleza ha depositado en la misma [In welchem alle Keime, die die Natur 
in sie legte, völlig können entwickelt und ihre Bestimmung hier auf Erden kann erfüllt 
werden]» (IaG, AA 08 : 30)
49 La Fundamentación se encuentra en GMS, AA 04: 387-463; la KpV se encuentra 
localizada en KpV, AA 05: 1-164. La Grundlegung guarda con la Kritik der prak-
tischen Vernunft la misma relación metodológica que los Prolegomena y la Kritik 
der reinen Vernunft. El orden de edición es sin embargo justo el contrario: Kant se 
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como tal, inherente a la Razón misma, la que hace necesario el acto de 
juzgar y cuando, por otra parte, la carencia de nuestro saber nos limita 
respecto a los elementos requeridos para el juicio, entonces es necesario 
que tengamos una máxima al menos según la cual emitir nuestro juicio 
(WOD, AA 08: 136)

La existencia, la libertad, no se pueden construir. No se pueden sintetizar. 
De manera análoga. Esta podría ser la misma máxima con dos atuendos 
diferentes. Una máxima que nos guía la mar de bien cuando nos es nece-
sario juzgar. Porque sin existencia, sin libertad, no hay juicio alguno. Son 
exigencias de la razón suspendidas de la necesidad que entraña el uso de 
conceptos que no podemos negar. Si tenemos un uso, entonces determi-
nadas cosas están implicadas en el mismo. «Los conceptos de la Razón 
pura serán tantos cuantas sean las clases de relación que el entendimiento 
se represente» (KrV, A323). O más bien se presente. Con que se regale. Y, 
puesto que hay una regla prudente, técnica, pragmática, y hay una ley mo-
ral, aparte de las diversas ideas, categorías, etc.. esto tendrá sus implica-
ciones con necesidad. Si se nos apetece, si nos inclinamos hacia una nueva 
relación, entonces necesitaremos un nuevo concepto. Un elemento nuevo 
para una nueva unidad sistemática. Aprovechar como avanzadilla otro 
concepto como artefacto técnico está permitido, pero sólo como avanzadi-
lla… Cuando esto no es así y no tenemos el celo y los miramientos, sucede 
el desastre y descarrilamos dogmáticamente en la trascendencia, allá lejos.

Hay carreteras marcadas. La ratiocinatio polysillogistica, el árbol y 
entramado por el que discurre la Razón en sus inferencias, puede tener 
su retoño que se desbanda bien del lado de las series ascendentes –per 

encargó primero de la exposición analítica del problema de la Moral en la obra del 
85, y sólo después emprendió el segundo de la exposición sintética –aunque llegó a 
dudar acerca de si todo ya estaba dicho con el primer ejercicio en torno al contenido 
de la ley moral–. En el 87 acababa por cierto de editar en la prensa de Hartknoch, en 
Riga, la segunda edición de la primera Kritik. Respecto del estudio y la relación entre 
ambas obras, además de la profundización en cada una de ellas por separado, cabe 
consultar por ejemplo al que pasa por ser el mayor experto en la filosofía práctica 
kantiana en lengua española, al que ya nos hemos referido con anterioridad y que tie-
ne el mérito de haber traducido y prologado casi todas las obras kantianas dedicadas 
al uso práctico de la Razón: Roberto R. Aramayo.
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episyllogismos– de razonamientos que se pierden en el infinito, bien por el 
de un comportamiento especular en el que el comedido prosilogismo –per 
prosyllogismos– se remonta a la serie de las condiciones que dan lugar al 
fenómeno estudiado. Al antes de qué. 

Cuando consideramos un conocimiento como dado [como cuando juz-
gamos que algo es un acto moral] la Razón se ve obligada a suponer 
completa y dada en su totalidad la serie ascendente de las condiciones 
(KrV, A332) 

La serie que se derive de ella, el uso, debe contener esa exigencia y tenerla 
por incondicionalmente verdadera, si pretende tener por verdadero o real 
lo condicionado por ella y que se considera, para más señas, una conse-
cuencia. Para el fenómeno, será lo dado de la existencia, para la acción 
como manifestación fenoménica de la voluntad y no mero acontecimiento, 
será la libertad. Éstas son las hipótesis prosilogísticas. Esto es la máxima 
al menos según la cual debemos emitir nuestros juicios. Una máxima ló-
gica, una exigencia de la Razón, apodíctica. «Dicha hipótesis queda de-
mostrada […] no según su carácter de hipótesis, sino apodícticamente, 
partiendo de la naturaleza de nuestras representaciones» (Nota de Kant a 
KrV, BXXII). O de nuestras presentaciones. Como tenemos representa-
ciones, algo se representa.

Y es que la Razón quiere ser satisfecha. Quiere llegar a un final, y, re-
cordar el camino de vuelta a casa es un tipo de final. Un viaje sólo tiene 
sentido de tal si se sobreentiende que se ha partido, y se parte siempre de 
algún sitio. Podremos 

al menos, someter bajo conceptos puros del entendimiento la relación 
del objeto [la hipótesis] con los objetos de la experiencia; con esto, por 
cierto, no sensibilizamos el objeto [wir ihn noch gar nicht versinnli-
chen], sino que pensamos algo suprasensible compatible, por lo menos, 
con el uso empírico de nuestra Razón (WOD, AA 08: 136) 

Eso suprasensible no son sino las ‘condiciones de la experiencia’ dada, 
esto es, algo que no es en tanto tal intuido –sensible– pero que está em-
bebido en la experiencia. Permítasenos dar a este tipo de hipótesis pro-
silogística el nombre de hipótesis1, para diferenciarla próximamente de 
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otros tipos de hipótesis que el sistema kantiano propondrá. El subíndice 
quedará otorgado, nominalmente, en referencia a sus capacidades ‘arqui-
tectónicas’ como exigencia primera y fundamental que es. Esta hipótesis1 
es perfectamente compatible y, además, necesaria en los usos concep-
tuales que provienen de la experiencia. Por el momento, baste decir que 
es, precisamente, gracias a esta peculiaridad necesaria y base demostrati-
va que nos ofrece la forma simple del razonar puro, que podemos hacer 
el distingo preciso entre la clase de ideas que Kant quiere tocar con un 
encarecimiento y las que quedan en quimera, fantasmagoría e ilusión. Y 
se puede entonces sin temores aventurar que, en tanto explicación, como 
algo que se está obligado a pensar, es una clase de conocimiento. La mo-
ral, el conocimiento teórico, no son quimeras. Tienen su correspondiente 
hipótesis1 o prosilogística. Existencia, libertad.

Ahora, hay por cierto una clase de ideas que, por exigencias de la Ra-
zón, precisan de ser distinguidas con la misma clase de realidad de que 
goza el fondo existencial del fenómeno, pero, a las que la Razón pura 
garantiza en su relación con el entendimiento otra clase de naturaleza.

Kant las llama ideas prácticas de Razón [praktische Ideen der Vernunft]: 

las  ideas de la Razón práctica pueden darse siempre en concreto de 
modo real [jederzeit wirklich in concreto gegeben werden][…] Es más, 
tal idea constituye la condición indispensable de todo uso práctico de la 
Razón (KrV, A328-B385) 

pues para aplicar la Razón en su análisis tenemos que tener algún caso 
sobre el que aplicarla primero. «[Como idea] se halla siempre bajo el in-
flujo del concepto de una plenitud absoluta. Según esto la idea práctica es 
siempre muy fecunda y, en relación con los actos efectivos, necesaria e 
indispensable» (Ibid.)

En el uso práctico del entendimiento no se trata sólo de actuar según 
las reglas, la idea de la Razón práctica funciona como máxima, norma, 
regla de conducta o principio para la acción que aloja en sí la necesaria 
explicación de la misma, significativa por cuanto da cumplida cuenta de 
qué es eso de una acción –un acontecimiento motivado–, y que describe 
tanto aspectos fenoménicos o físicos, como estados mentales e intereses. 
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Pero esto sólo es una faz del problema. Esto es la explicación que es su 
concepto como relación peculiar de la Razón consigo misma o unidad 
sistemática. La acción es además otra cosa. La misma idea práctica o 
concepto práctico es la acción y su explicación. Es ‘posible en concre-
to’ no indica como expresión únicamente una concordancia casual con 
las condiciones de aparición del fenómeno en la experiencia, sino una 
concordancia real. De la misma manera que lo real y lo posible, como 
modalidades, se implican, pero son ganancias ontológicas diferentes.50 La 
idea o concepto de la Razón práctica es al mismo tiempo ‘universal’ y 
‘concreta’. El individuo mismo es concreto y universal en un doble envés. 
En este caso, la norma aporta una exigencia conceptual superior, pues una 
norma se elabora como principio constitutivo y propicia su acatamiento 
futuro en cada una de sus aplicaciones. Apunta a todos los casos en su uni-
versalidad. Es así que se encuentra siempre bajo el influjo de la plenitud 

50 Respecto de la actividad del juzgar, primero, «la modalidad de los juicios consti-
tuye una especialísima función de los mismos, y su carácter distintivo consiste en no 
aportar nada al contenido del mismo», esto es, el juicio sigue teniendo pese a ella el 
mismo significado o intensión. «Ya que fuera de la cantidad, la cualidad y la relación, 
no hay nada […] Los juicios problemáticos son aquellos en que se toma el afirmar o 
el negar como algo meramente posible (opcional). Los asertóricos se llaman así por 
considerar la afirmación o la negación como algo real (verdadero). Los apodícticos 
[finalmente] son aquellos que se conciben como algo necesario» (KrV, A74-B100) 
¿Y qué representa esta actividad del juzgar? Una «afección únicamente sobre el va-
lor de la cópula en relación con el pensar en general» (Ibid.). Es decir, una tasación 
metacrítica sobre el valor real del contenido de los conceptos cuando los articulamos 
entre sí, como en una explicación. La posibilidad de su pensamiento es la posibilidad 
de afirmarlos/negarlos como hipótesis demostradas/indemostradas: Las categorías 
de posibilidad, realidad y necesidad nos llevan con la mayor naturalidad a los prin-
cipios, al uso dinámico objetivo de aquéllas (KrV, A161-B200) ¿Cuál es su canon 
o uso correcto? «Lo que concuerda con las condiciones formales de la experiencia 
(desde el punto de vista de la intuición y de los conceptos) es posible. Lo que se halla 
vinculado con las condiciones materiales de la experiencia (de la sensación) es real 
[además de tener que ser posible]. [Y] aquello cuya relación de dependencia con lo 
real se halla determinado según condiciones universales de la experiencia es (existe 
como) necesario» (KrV, A218-B265 y B266). A estos tres principios Kant los deno-
mina los postulados del pensar empírico en general [Die Postulate des empirischen 
Denkens überhaupt].
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absoluta. Pero, la idea se ha hecho además carne, si así se quiere ver, y ha 
entrado en el mundo y se aparece ante nosotros en el acto humano. Sólo 
en tanto acto humano.

Si andamos buscando principios sobre los que basar nuestro plan his-
tórico, plan que busca la plenitud absoluta del ‘en bloque’, parece que 
no hay mejor sitio donde buscar, ya que, el otro lugar al que podríamos 
acudir en su busca nos muestra a «los conceptos puros de Razón que [hace 
un momento hemos] considerado y que eran, [no obstante,] ideas tras-
cendentales» (KrV, A327-B384). Es en ellos, y no en otro sitio, donde la 
Razón buscaría los enseres que le permitieran hilar cualquier explicación. 
La síntesis de la experiencia se basa en sus principios. Pero, en este sen-
tido preciso, «entiendo por  idea  un concepto necesario de Razón del que 
no puede darse en los sentidos un objeto correspondiente» (Ibid.)51 Así, 
es clara la ventaja que le llevan las ideas prácticas de Razón en el terreno 
de lo real a las meras ideas trascendentales, pues, donde éstas rebasan el 
límite de toda experiencia, en cuyo campo no puede hallarse nunca un 
objeto que sea adecuado a la idea trascendental, aquéllas, ideas de la 
Razón práctica responden con la constancia del hecho y del acto efectivo 
realizado por individuos bien concretos y de modo real. ¡Y al mismo tiem-
po son ideas con pretensiones de universalidad! No pasemos por alto que 
buscamos un hecho que muestre la disposición de todo el género humano.

Cuando se menciona una idea [trascendental], se dice muchísimo desde 
el punto de vista del objeto (en cuanto objeto del entendimiento puro), 
pero poquísimo desde el punto de vista del sujeto (es decir, en relación 
con la realidad de ese objeto bajo condiciones empíricas (Ibid.) 

Aquellas ideas que hacían la gloria del filósofo dogmático, a no ser que 
alucinara, llevaban la impronta de la barbarie y no dejaban de ser conquis-
tas del territorio de la nada. Cuando el filósofo dogmático, con su sonrisa 
preparada, iba a comprobar cómo andaban sus bolsillos de pedazos del 
cielo estrellado, se encontraba con que, mal que le pesara, los 100 táleros 
reales hubieran estado al menos en su bolsillo. De la idea de los 100 tá-

51 El subrayado es mío.
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leros no hay rastro. Lo que se dice apocadamente del lado del sujeto lo 
hemos llamado antes posesión. El sujeto no ha experimentado, no posee, 
no ha participado, de semejante idea. Sería además algo complejo de con-
seguir. Si tomamos por ejemplo, la Idea-Mundo, y, despojados de cual-
quier tipo de facultad sobrenatural de comunión con la Naturaleza toda, lo 
que implicaría decir suficiente o bastante de tal idea sería algo parecido al 
poder experimentar a la vez y como un todo el Mundo en su presencia. Eso 
es experimentar muchísimo más de lo que un sujeto puede. 

Dado que en el uso meramente especulativo de la Razón esto [ese impul-
so benéfico que se adelanta siguiendo una regla] […] constituye todo lo 
que ella persigue y, dado que la aproximación a un concepto que nunca es 
alcanzado en la práctica equivale a un concepto completamente fallido, 
decimos de éste que es una simple idea [bloße Idee] (KrV, A328-B384) 

que se queda en un problema carente de solución. Es una simple idea, o, 
no es más que una idea.

Por tanto, y, ganando esta mano, cuando se menciona una idea prác-
tica de Razón puede decirse muchísimo desde el punto de vista del objeto 
y, con esto, puesto que el objeto es un sujeto, ya se dice bastante desde el 
punto de vista del sujeto. Es decir, en relación con la realidad de ese objeto 
bajo condiciones empíricas. La idea práctica de Razón no es una simple 
idea, es bien real, además, en tanto colmada, es un concepto y, en tanto 
apunta al absoluto, sigue siendo idea. Pero ¿es ‘bastante’ una adecuación 
suficiente entre la idea práctica y su objeto?

La expresión visible de ideas morales que dominan interiormente al 
hombre puede, desde luego, tomarse sólo de la experiencia [kann zwar 
nur aus der Erfahrung genommen werden]; pero hacer, por decirlo así, 
visible su enlace con todo lo que nuestra Razón une con el bien moral, en 
la idea de la finalidad más alta, la bondad del alma, la pureza […], en la 
exteriorización corporal (como efecto de lo interno) es cosa que requiere 
ideas puras de la Razón (KU, AA 05: 235)

Llega el segundo momento del entusiasmo kantiano, el momento en que  
pretende la pirueta desde el terreno seguro conquistado a la realidad y a la 
Razón, desde el concepto de exigencia. Pues, a lo que hemos asistido hace 
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unas páginas bajo el nombre de totalización de los caracteres psicológicos 
se repetirá en éstas desde la presión aparente, la exigencia, que la plenitud 
absoluta del concepto de ley moral parece reclamar al individuo. Pues 

la idea de la Razón práctica puede darse siempre en concreto de modo 
real, aunque sólo parcialmente […] La realización de la misma es siem-
pre limitada y deficiente [ihre Ausübung ist jederzeit begrenzt und man-
gelhaft], pero dentro de límites no determinables (KrV, A328-B385) 

Éste es su pecado y lo que se va a tratar de restañar. La idea práctica de 
Razón es real, implica como explicación una norma absoluta, señala a lo 
universal, pero, es parcial, deficiente, limitada. 

De todas formas, en vez de dejar a un lado como inútil este pensamiento 
con el mísero y contraproducente pretexto de ser impracticable, sería 
más oportuno tenerlo más en cuenta e iluminarlo […] con nuevos es-
fuerzos. Una constitución que promueva la mayor libertad humana de 
acuerdo con leyes que hagan que la libertad de cada uno sea compatible 
con la de los demás […] es, como mínimo, una idea necesaria, que ha de 
servir de base (KrV, A316-B373)52 

Es posible que la virtud se halle sólo en su verdadero original completo 
en las cabezas de los agentes, pero el veredicto del que juzga la señala 

52 El subrayado es mío. No hay que dejar a un lado semejante pensamiento, seme-
jante idea, como un trasto inútil e impracticable. Cuando en Noviembre de 1784 
Kant publica su Idee entre las páginas 385 y 411 de la Berlinische Monatschrift, 
podría decirse que comienza su auténtica andadura como autor de opinión y filósofo 
público. Era el artículo principal del número, por cierto. Antes había hecho otras 
incursiones en el mundo editorial periódico, pero no es hasta este momento que se 
siente en la necesidad de ejercer el uso público de su Razón. Tras la Kritik der reinen 
Vernunft y los Prolegomena, se atreve con otros campos algo más alejados en apa-
riencia de la epistemología. La historia editorial de sus opúsculos [Kleine Schriften] 
comienza siendo la de un profesor de provincias que hace sus humildes contribucio-
nes sobre cosmología sobre todo, en las revistas de su ciudad natal. La Wochentliche 
Königsbergische Frag- und Anzeigungs Nachrichten o la Königsbergsche Gelehrte 
und Politische Zeitungen son sus primeros desperezos. Poco a poco, el literato cobra 
confianza, y, al hilo del cambio de materias aprovecha y se atreve a cruzar las fron-
teras de las imprentas y de su hogar. La primera revista propiamente ‘aufgeklärte’, 
ilustrada, en la que colabora es la Berlinische Monatschrift (1783-1796). A partir de 
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en algún lugar indefectiblemente. Ella es la que sirve de base a cualquier 
aproximación, para juzgarla. Y, puesto que 

la Razón pura posee en ella incluso la causalidad de convertir en real lo 
contenido en su concepto. No podemos, pues, decir desdeñosamente que 
la sabiduría [Weißheit] sea una simple idea. Al contrario, precisamente 

esta primera contribución, la revista se convertirá en asidua receptora de muchísimos 
más escritos. Varias son las posibles razones que lo impulsaron a elegir este foro y 
no más bien otro. Al mismísimo comienzo de Idee, en una curiosa nota al pie, Kant 
explica el motivo que lo induce a escribir sobre semejante tema. Éste ya aparece 
como hemos visto bajo la idea del fin supremo de la Humanidad en la KrV. En la 
revista, Kant se adelanta y explica cómo sintiéndose aludido por un comentario so-
bre su obra realizado en otra publicación –en el número 12 la Gothaische Gelehrte 
Zeitungen de Febrero 1784– y, ante su aparente carácter confuso, deseaba ponerla 
en contexto adecuado. Johann Schulz, el autor, Capellán Mayor de la Corte, habría 
tratado de hacer una traducción algo más cercana de la filosofía del de Königsberg, 
en un lenguaje más ameno. Éste fue el resultado: «Una idea predilecta del profesor 
Kant es que el objeto final del género humano es conseguir una constitución política 
lo más perfecta posible y le gustaría mucho que un historiador-filósofo asumiera la 
tarea de proporcionarnos una historia de la Humanidad bajo ese respecto, donde se 
mostrase hasta qué punto se ha aproximado la Humanidad a esa meta en las diferen-
tes épocas o cuánto se ha distanciado de ella, así como lo que aún queda por hacer 
para alcanzarla» (Schulz, J. citado y traducido por Aramayo, Roberto R. (2013). “El 
significado kantiano de una «historia filosófica»”. En Kant, I. ¿Qué es Ilustración? 
Y otros escritos de ética, política y filosofía de la historia. Edición a cargo de Ro-
berto R. Aramayo. Madrid: Alianza Editorial, p. 95). Kant, en primer lugar, conocía 
a los editores de la revista, Hande y Speuer, de otros trabajos en común. Ésta era el 
órgano literario del principal movimiento ilustrado en Alemania del momento, la 
Berliner Mittwochsgesellschaft, donde conocía además de a Johann Erich Biester y 
a Friedrich Gedike, a Moses Mendehlsson entre otros. Pero sin duda la revista más 
importante era, no obstante, la Allgemeine Deutsche Bibliothek (AdB. 1765-1806) 
¿Por qué no publicar allí? Es más que posible que por comodidad intelectual. Frie-
drich Nicolai, director de la publicación, acabaría enfrentado a Kant. Nicolai, por lo 
demás un racionalista, era muy afín a Lavater, Hamann, Wieland…Íntimo amigo de 
Lessing, que no tenía a Herr Kant en especial estima, seguía un itinerario de pensa-
miento muy distinto. No son detalles  pequeños quizás el que la recensión definitiva 
de Garve, que no lo dejaba bien parado tampoco, se publicara en ella, y que además 
Herder hubiera estado colaborando con la revista entre 1766 y 1774. La polémica con 
éste la llevará a la otra publicación en que más a gusto se encontraba: La Allgemeine 
Literatur Zeitung.   
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por ser la idea de la  necesaria unidad de todos los fines posibles, debe 
servir, en cuanto condición originaria o, al menos restrictiva, de norma 
para todo lo práctico […] Aparte de que tal vez posibilite el paso de los 
conceptos de la naturaleza a los prácticos, suministrando así consisten-
cia a las ideas morales y conectándolas con los conocimientos especula-
tivos de la Razón. Sobre esto [sin embargo] hay que esperar posteriores 
aclaraciones (KrV, A329-B386)

La sabiduría, ojo, no el conocimiento. La sophía [σοφία]. La prudencia 
[sophrosyne, σωφροσύνη] como idea moral perfecta atesora las condicio-
nes más deseadas. Es una idea, y como goza de la extensión decisiva, es 
universalitas, basada en principios regios, y, al mismo tiempo, no se la 
mire por encima del hombro, pues es bien concreta y real, existe, no es 
entonces una simple idea. Kant aparta entonces decididamente las tenta-
ciones trascendentes y la ilusión, como un mal vicio que ha de ser sajado 
de raíz. La idea de ley moral puede posibilitar justamente el paso de los 
conceptos de la naturaleza a los prácticos. Puede completar la tarea impo-
sible de las demás ideas. Claro que… No es lo mismo la concreción de la 
aparición individual de la moral en el mundo, aparición que concita todas 
estas ventajas, que la idea de una constitución que promueva la mayor 
libertad humana. ¿Qué clase de idea es ésta?¿Cómo puede ser concreta y 
real y completa?

La propuesta está ya aquí hecha. Recae en las conclusiones sacadas del 
apartado anterior. Kant lo que busca es ni más ni menos que el volcado de 
la idea de la Razón práctica completa en el mundo. Esto entrañará un pro-
ceso, por supuesto, pero, ya que lo parcial de cada una de las apariciones 
de la idea de la constitución parece jugar con lo universal de la misma, y 
está en nuestro poder ejecutarla, no nos ha de bastar con que la idea de 
la Razón práctica no sea ya una simple idea. Es real, es cierto, pero hay 
un plus de realidad en esa constitución civil perfecta que llegará por obra 
de la Humanidad y que convertirá lo parcial en total. No se puede pedir 
menos. El hilo conductor es lo que va a salvar la distancia como adelanto 
probable, entre lo teórico y lo práctico, mostrando lo que ha de ser una 
historia en bloque, en conjunto… La aparición sucesiva en el tiempo de la 
libertad. Pero claro, ¿cómo lo puede conseguir aplicando sólo una especie 
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peculiar de condiciones de posibilidad? Al fin y al cabo, sí, la libertad vie-
ne implicada por todas las ideas prácticas de Razón, que son reales, tanto 
en sus aciertos como en sus fallos, planeando como norma justificativa. 
La constitución civil puede desear heredar ahora esa realidad al tener que 
volcarse al mundo por completo las máximas prácticas, una de las cuales 
es la ley moral. De ser posible, acaba de ganar el mismo estatuto que la 
existencia de los hechos y partiendo de ser una simple hipótesis. Un hu-
milde intento.

Claro que, la clase de transformación que Kant espera realizar tiene que 
ver con la aventura de tratar de injertar ciertas características dinámicas de 
las ideas trascendentales a las ganancias que ha obtenido de la distinción 
de las prácticas respecto de aquellas. Y no por obra del azar, sino porque, 
en definitiva, el instrumento que es la síntesis de la experiencia se basa 
en principios que sólo se encuentran presentes –y que precisamente dan 
pie– en las ideas trascendentales. Es más, el mismo concepto de expli-
cación, qua conocimiento o qua pensamiento, es imaginable únicamente 
bajo condiciones trascendentales que involucren la relación entre fenó-
menos, la serie y, finalmente, el tiempo del proceso revertido ¿Se puede 
entonces tener todo? Por de pronto, se le puede seguir la pista al proceder 
raciocinante kantiano en este sentido. Lo general determina lo particular. 

Consiguientemente, una vez que, en la mayor del silogismo, hemos to-
mado el predicado en toda su extensión, bajo cierta condición, lo res-
tringimos a cierto objeto en la conclusión. Esta magnitud plena de la 
extensión, en relación con tal condición, se llama universalidad (univer-
salitas) (KrV, A322-B379) 

A esta ‘máxima extensión’ lógica corresponde en la operación procedi-
mental de síntesis de las intuiciones o de cosecha de las experiencias par-
ticulares, el concepto de totalidad –universitas– de las condiciones. «El 
concepto no es, pues, otro que el de la totalidad de las condiciones de 
un condicionado dado» (Ibid.), esto es, al bascular la idea práctica de 
Razón de la libertad sobre el entramado completo de hechos particula-
res que es la Historia, deseando ser trasfundida al mundo, se produce la 
transmutación de las condiciones del silogismo, y lo que era condición se 
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vuelve condicionado. Una vez asumida la magnitud plena de la exten-
sión del predicado libre, de la idea práctica parcial a la idea perfecta de 
la constitución total, se legan también en perfecto ejercicio de simetría 
lógica –pues el razonamiento silogístico da para ello– las condiciones de 
posibilidad de la experiencia de la una a la otra, porque no nos perdona-
ríamos perder por el camino un ápice de aquella realidad. Ahora bien, 
hay motivos más que suficientes para dudar de que las condiciones de 
posibilidad de ambas experiencias sean de la misma especie, y, con ello, 
para que sobre ellas se puedan desplegar los mismos usos de la Razón. La 
idea de constitución [Verfassung], por ejemplo, es causa, posee en ella la 
capacidad de convertir en real su contenido. Esto al menos es palabra de 
Kant. Habrá que dudar, no obstante, de la buena aplicación de la categoría 
de causa. Pues, y nada más por comenzar a señalar el desaguisado, ¿de 
qué sería causa sino al parecer de ella misma?

Obviemos de momento esto. Vamos a pasarlo por alto. Busquemos 
nuestra ansiada confirmación a nivel global. 

En la especie humana ha de presentarse alguna experiencia que indique, 
de facto, la índole y capacidad de ésta para ser causa [Ursache] de un 
progreso hacia lo mejor [hacia esa constitución civil perfecta] […], lo 
que no se puede determinar es si eso acontecerá durante mi vida [y por 
qué no, durante la vida de cualquiera] y si obtendré la experiencia que 
me confirme aquella predicción. [Pues somos finitos, limitados, deficien-
tes en duración]. Por lo tanto, se habrá de buscar un hecho que indique 
de modo intemporal, la existencia de una causa tal y asimismo la acción 
de la causalidad en el género humano [das Dasein einer solchen Ursa-
che und auch der Act ihrer Causalität im Menschengeschlecht] (SF, AA 
07: 84) 

Ha de ser un hecho que, siendo particular, represente o indique o señale la 
existencia de esa causa que acaba siendo la manifestación fenoménica de 
la voluntad. Y, de entre las posibles manifestaciones fenoménicas de ésta, 
habrá alicientes en escoger bien… Porque ésa valdrá por todas. «Luego 
podría extrapolarse a la historia del pasado (de modo que siempre se hu-
biera dado el progreso)» hacia esta constitución de modo providencialista. 
Per prosillogismos. Así que, ni siquiera es necesario que «ese aconteci-
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miento […] haya de ser considerado él mismo como causa del progreso, 
sino sólo como signo histórico (signum rememorativum, demonstrativum, 
prognostikon)» (Ibid.)

La causa es sólo aludida por el acontecimiento concreto. Es una causa 
intemporal, esto es, no se da en el tiempo –ni en el espacio, ni en el plazo 
de una vida, por todo lo que sabemos hasta ahora–, y del acontecimiento 
particular mismo podemos hasta prescindir llegado el caso. Él mismo no 
tiene por qué ser considerado como causa del progreso. Pero ¿desde cuán-
do sin tiempo se puede aplicar la categoría de causalidad?¿Es lo mismo la 
causa particular que una en la que actúa al unísono toda la especie humana 
en los coros degradados de cada una de las civilizaciones? Pues una vez 
alcanzada esa intemporal parousía, podremos valorar convenientemente 
los tiempos pasados y futuros. Pasado-presente-futuro se amalgaman. Así, 

la revolución de un pueblo pletórico de espíritu, que estamos presencian-
do en nuestros días, puede triunfar o fracasar, puede acumular miserias 
y atrocidades en tal medida que cualquier hombre sensato nunca se de-
cidiese a repetir un experimento tan costoso, aunque pudiera llevarlo a 
cabo por segunda vez con fundadas esperanzas de éxito y [quizás es por 
ello que, al encontrar en el ánimo de todos los espectadores la simpatía 
que encuentra][…] no pueda tener otra causa sino la de una disposición 
moral en el género humano (Ibid.) 

Tanto se nos da que el éxito o el fracaso sean los caminos de deriva. Po-
dremos perdernos, extraviarnos, podremos acumular sacrificios y acabar 
incluso obligados a desempeñar el papel de verdugos, intentar y lograr o 
intentar y fallar en este dilatado curso de la historia humana, y, siendo 
sensatos, podemos valorar el cómputo de las acciones, explicar el vacuo 
juego de la obra humana y predecir los caminos futuros de la práctica po-
lítica, e, incluso en ese caso, dudaríamos de emprender por segunda vez 
esa andadura. Porque, al fin y a la postre, lo importante no es lo que ha 
sucedido. Lo que ha sucedido es sólo un signo, y un signo [Zeichen] está 
en lugar de otra cosa. En probidad, su esencia, su realidad, consiste en 
representar de manera delegada. Y, de este modo, él mismo sólo será con-
siderado como signo histórico –signum rememorativum, demonstrativum, 
prognostikon.
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La Revolución no se representa a sí misma. El entusiasmo que despier-
ta no se basa en el pronóstico, o la profecía calculada, pues, contando con 
el éxito en una segunda vez, no nos atreveríamos a emprenderla ni aún 
cosechando los mismos resultados. Si se alaba es porque detrás existe una 
causa, a aquélla Revolución la aguantamos porque es la ocasión de facto 
que nos ha permitido atisbar tras los visillos de los cortinajes lo que la ha 
arrojado a escena.

Las diferencias entre signo y símbolo son apenas apreciables en el uso 
que Kant les otorga. Que el primero tienda a ser natural y el segundo 
una convención nos es indiferente. Si los intercambiamos no sucede nada, 
pues, de hecho, lo que Kant llama signo [Zeichen] como en ‘signo históri-
co’ contiene un modo de ser de lo intuitivo, de lo sensible, del dominio de 
las condiciones espacio-temporales de la existencia, de la misma manera 
en que lo pueda contener el símbolo [Symbol]. Es así como se nos da. Va-
liéndonos de la homonimia, nos desplazamos a la última de las Críticas, 
pues allí, la comparación que nos traeremos es mucho más interesante. Es-
quema y símbolo son hipotiposis, es decir, exhibitiones, presentaciones y 
‘no meros characterismas’ o designaciones de los conceptos por medio de 
notas sensibles que los acompañan y que no encierren nada que pertenezca 
a la intuición del objeto. Esquema y símbolo significan ellos mismos por 
medio de las notas o predicados en que se disponen. Son esos predicados. 
El símbolo –dice Kant- encierra, sin embargo, y a diferencia del esque-
ma, una exposición indirecta del concepto.53 Nuestro viejo compañero de 

53 «En tanto que es sensibilizada, toda hipotiposis (exhibición, subiectio sub adspec-
tum) tiene una doble naturaleza: o bien es esquemática, caso de que para un concepto 
que el entendimiento capta se de a priori su intuición correspondiente, o bien es sim-
bólica, cuando dentro del concepto que sólo la Razón piensa y para el que no puede 
ser adecuada ninguna de las intuiciones sensibles, se pone en su lugar una intuición 
en la que el proceder del discernimiento es sólo análogo a aquél que observa cuan-
do elabora un esquema, esto es, que juzga sólo [en la hipotiposis que es el símbolo] 
según la regla de aquél proceder, no según la intuición que le concede, y en esta me-
dida juzga sólo según la forma de la reflexión, no según el contenido» (KU, AA 05 : 
351) Un símbolo es un tipo de abstracto que presenta la regla reflexiva del juicio que 
contiene –el esquema o idea regulativa a la busca de intuición– mediante una serie de 
notas sensibles que selecciona. No hay símbolo sin sensibilidad. Pero estas notas son 
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viaje, el esquema, queda de nuevo dispensado de cumplir para nosotros 
cualquier servicio. Y, lamentablemente, no es porque no quisiera. La Re-
volución, o cualquier acto significativo de la historia de la Humanidad, 
cualquiera que pueda inquietar el ánimo del espectador o del participante, 
no es más que signo o símbolo, o es nada menos que signo o símbolo de 
algo que lo supera y que aquél representa.54

Pero, y obviando el tema de la relación singulorum-universorum que 
ya hemos atacado, ¿tiene ahora algún sentido decir que el individuo en su 
actuación es indirectamente él mismo?¿Puede entonces de verdad seme-
jante idea-causa posibilitar el paso de los conceptos de la naturaleza a los 
prácticos cuando todo su haber proviene de la ley moral?¿Qué clase de 
estatuto como hipótesis tiene?

La realidad de las ideas prácticas de Razón reside precisamente en su 
limitación, parcialidad e individualidad. Vamos, que son reales porque las 
sostiene fenoménicamente un individuo. Y lo que es predicable de una 
idea que entra al mundo  no es sino del mismo jaez que lo que lo es del 
resto de fenómenos, como criterio. Que suceden al menos en el espacio y 
el tiempo. Añadamos que, si la libertad es atributo humano, no nos ha de 
sorprender que cuente con atributos humanos, como la finitud. Donde las 
ideas trascendentales desean agotar las posibilidades de la experiencia de 
forma totalizadora para perder míseramente la batalla de la realidad, las 
ideas prácticas de Razón son en cierto modo humildes. Por eso vencen 

plenamente utilitarias, instrumentales, pues a propósito no se desea repetir el con-
cepto que se le asemeja o que le es análogo: Cuando vemos al Cristo en la cruz sus 
notas sensibles podrían confundirse realmente con el concepto de cualquier otro caso 
de crucifixión. Es, no obstante, símbolo del sacrificio divino sólo por medio de esas 
mismas intuiciones. Por supuesto, podría completarse el argumento comprendiendo 
que, en conceptos complejos –y ‘crucifixión’ lo es– un caso puede ser considerado 
símbolo ya de todos los demás, pues para interpretarlo como crucifixión, las notas 
sensibles de un ejemplo han de ser utilizadas para mentar o significar a todos.
54 Si acaso nos preguntamos por la Revolución, ésta es la manera peculiar cuanto 
menos con que Kant la presenta en sociedad. Así la queremos presentar también 
nosotros. Colindando con la experiencia estética de lo sublime desde el terreno de lo 
moral. Por lo demás queda enormemente desdibujada, abstraída como un kairós u 
oportunidad para otras cosas.
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siempre. Son parciales. Para Kant, sin embargo, son por ello deficientes, 
en sentido negativo y, aquí, pierde el de Königsberg con una mano lo ga-
nado con la otra.

Así, si los hechos históricos son bien reales por lo anterior, y se pueden 
explicar por medio de una idea práctica de Razón entre otras circunstan-
cias, habría que explicar qué clase de realidad superior piensa otorgarles 
el trenzado a que Kant quiere someterlos. No es menos cierto que una Fi-
losofía de la Historia querrá hilar todas estas apariciones… Y no es menos 
cierto tampoco que tenemos allí a la mano una teoría moral y una idea 
práctica de Razón universal, la ley moral, basculando sobre cada uno de 
los actos concretos. Y la tentación existe ¿No será entonces acaso nuestra 
próxima labor el tratar de realizar el tránsito de una a otras?



Desenlace
There was a time that the pieces fit, but I watched them fall away.

Mildewed and smoldering, strangled by our coveting
 I’ve done the math enough to know the dangers of our second 

guessing.
Doomed to crumble unless we grow…

(Tool, Schism, 2001)
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Filosofía de la Historia sin Historia. 
Una reducción al absurdo

¿HISTORIA FILOSÓFICA O FILOSOFÍA DE LA HISTORIA?

Immanuel Kant nos ha hecho esperar una historia filosófica. Nos ha he-
cho albergar la esperanza de que la historia empírica era de por sí in-
suficiente, pero que era posible complementarla y refundarla como una 
historia reflexiva. Esto es, por lo que acabamos de decir, lo mismo que 
afirmar que este tipo de historia deberá obligar a la cabeza filosófica a 
poner de manifiesto los hechos gracias al discurso, esto es, a dar una ex-
plicación. No podrá, ni deberá prescindir de lo sucedido, pero habrá de 
aportar lo necesario, lo verosímil, lo consecuente, que toda explicación 
hace indispensable. Puede el orden no aparecer espontáneamente como 
resultado simple de colocar juntos acontecimientos coetáneos, puede. 
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Éste, el historiador filosófico, deberá aportar los elementos propios de 
su discurso capaces de confeccionar una explicación del tipo deseado ¿Y 
es lo mismo hablar entonces de una historia filosófica o de una Filosofía 
de la Historia? ¿Habrá –si se nos asegura que no lo es– razones para 
diferenciarlas?

Desde luego, y por lo expuesto, dice verdad entonces Marc Bloch –por 
empezar a recoger el hilo de la argumentación y, de inmediato, continuar 
la pesquisa un poco más allá–  cuando al analizar la tarea del historiador, 
históricamente, pasa revista a los inicios de la actividad, y advierte que 
‘los viejos analistas’ no hacían ostentación alguna de escrúpulos cuando 
«contaban confusamente acontecimientos sólo unidos entre sí por la cir-
cunstancia de haberse producido aproximadamente en el mismo momen-
to: los eclipses, las granizadas, la aparición de sorprendentes meteoros», 
ocupaban su sitio por igual junto con «las batallas, los tratados, la muerte 
de héroes y reyes»55. Así se explica que la batalla de Salamina, o la lucha 
de los cartagineses en Sicilia, cupieran en el mismo saco, pero, más de-
nigrante aún para el posible objeto específico que toda disciplina anhela, 
es que compartieran cartel con los fenómenos meteorológicos y naturales, 
asegurando desde luego el criterio de que, a su pesar, el único criterio era 
el tiempo, y haciendo con ello la situación mucho más llamativa por si no 
lo pareciera.

Esta primera aventura histórica de la Humanidad, una aventura que 
figura casi como memoria lineal, ‘confusa como una percepción infantil’ 
en su falta de otros criterios distintivos que no sean el antes y el después 
–nos sugiere Bloch con la imagen dulce de un comienzo–, ha superado el 
viejo prejuicio que hacía de la historia únicamente el estudio del cambio 
en la duración (Ibid.). En este sentido, todo aquello que tiene tiempo, tiene 
historia, pero, con lo mismo, la explicitación propia de su significado  se 
nos diluye sin remisión, y la clasificación es inútil. Realmente es entonces 
casual que una cosa suceda tras otra, pues todo goza de esta cualidad, y 
tiempo no es objeto único que entre tan sólo en las consideraciones de una 

55 Bloch, M. (1982). Introducción a la historia. México-Madrid-Buenos Aires: FCE, 
p. 23
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presunta actividad con ínfulas de ciencia en ciernes llamada ‘Historia’. 
Tiempo es objeto de cuidados por parte de otras muchas ciencias.

Los eclipses, las granizadas, la aparición de sorprendentes meteoros, 
las batallas, los tratados y grandes personajes, son repartidos como he-
rencia entre las diversas ramas del conocimiento que tengan por fin ese 
saber que debe dar para emitir un discurso que ponga de manifiesto real-
mente cómo son los hechos. Pero, como en las frecuentes divisiones del 
arte, esas que hacen a la epopeya diversa respecto de la tragedia, y a ésta, 
tan distinta de la comedia, el tempo sito en el ritmo y el metro son comu-
nes. Pero, si curiosos buscamos tras estos simples acontecimientos, obser-
vamos que, incluso 

detrás de los rasgos sensibles del paisaje, de las herramientas o de las 
máquinas, detrás de los escritos aparentemente más fríos y de las insti-
tuciones aparentemente más distanciadas de los que las han creado, la 
historia quiere aprehender a los hombres (Bloch, 1982: 25)

su explicación, su fin y tarea, quedarían huecas si se olvidara de esto, y 
donde el eclipse, la granizada o la aparición misteriosa de las fuerzas todas 
de la Naturaleza son recogidas amorosamente por cualquier otra ciencia, 
cualquier hecho humano, por sencillo que sea, puede si acaso presentar 
«un punto de intersección en que la alianza entre dos disciplinas se revela 
indispensable para toda tentativa de explicación» (Bloch, 1982: 24). Aquí 
se pierde quizás confusamente la pista de lo que la Historia emprende al 
requerir la ayuda de sus compañeras. Confundidas las manos en el objeto, 
el observador ve el tratamiento, pero no las manos de quiénes lo dispen-
san. Pero también y, no obstante, se da ese tránsito por el que 

una vez que se ha dado cuenta [completa] de un fenómeno y que sólo sus 
efectos, por lo demás, están en la balanza, es cedido en cierto modo de-
finitivamente por una disciplina a otra. ¿Qué ha ocurrido, cada vez, que 
haya parecido pedir imperiosamente [otra disciplina] la intervención de 
la historia? [Lo que ha ocurrido] es que ha aparecido lo humano (Ibid.)

En el reparto del ajuar en herencia, las disciplinas separan los distintos 
efectos, una se queda con la explicación de determinado aspecto geográ-
fico, la otra comentará con bastante acierto en cuanto a consecuencias los 
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avatares socioeconómicos en cuestión, una tercera, puede, que se inmiscu-
ya en lo público a la hora de plantear críticamente el entramado político, 
lo público y lo privado de su objeto, y, cuando  consulte la última en llegar 
casi, la Historia, por aquello que le toca en suerte, podrá sorprenderse de 
que, aunque algo manoseados, pasen algunas pertenencias de las manos 
de otras de sus hermanas a ella misma… Pues es que ha aparecido lo 
humano.

El objeto de la historia es esencialmente el hombre. Mejor dicho: los 
hombres. Más que el singular, favorable a la abstracción, conviene a una 
ciencia de lo diverso lo plural, que es el modo gramatical de la relativi-
dad […], la historia quiere aprehender a los hombres. Quien no lo logre 
no pasará jamás, en el mejor de los casos, de ser un obrero manual de 
la erudición. Allí donde huele la carne humana, sabrá que está su presa 
(Ibid. p. 25)56 

Pero este instinto cazador, de la caza del ser humano, sólo enfoca la aten-
ción, en lo demás indistinta. El olfato es un sentido muy grosero, indiscri-
minado, que hace de todos los hombres el mismo hombre. Determina, sí, 
un objeto. Hay, sin embargo, aproximaciones y aproximaciones al mismo 
objeto. Viene después del rastro el necesario carácter ampliado de la ac-
ción del historiador que no quiera quedarse en mero erudito, que sería 
como aquél que se dedica a cazar en vistas a tener trofeos y una despensa 
llena de encurtidos, cuando está claro que la caza es más bien otra cosa. 
Y, sí,  la investigación del historiador una bien distinta. Pues ojo, no se 
trata aquí de la historia natural del hombre –de si, por ejemplo, podrían 
surgir nuevas razas en el futuro–, sino que lo que nos interesa es la histo-
ria con relación no al concepto genérico –singulorum–, sino respecto del 
conjunto del género humano –universorum– en sus interacciones. Palabra 
de Kant. Y es que el singulorum, se hace favorable a la abstracción, puede 
tristemente bailarle a la Historia de las manos el objeto recibido, el hom-
bre, y, enseguida, convertirlo en un fantasma de proporciones gigantescas, 
actor primero de todo lo humano. Extiende entonces la validez del objeto 
junto a su pretendida unidad, y así tenemos al Hombre desde el hombre. 

56 El subrayado es mío.
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Y la sombra del Hombre es alargada: se vuelve el hombre un mero signo 
de aquél.

A una ciencia de lo diverso, y la Historia lo quiere ser, le conviene 
más lo plural. La Historia quiere aprender de los hombres, no del hombre. 
Para esto último ya tenemos una Antropología, y, en todo caso, la historia 
natural del mismo, puesto ahí  junto con el resto de objetos de la cosmo-
logía. El problema está en que la Historia parece en ocasiones que duda, y 
que balbucea inconexamente su pretensión de tratar de todos los hombres, 
para ser cómicamente entendida como diciendo que lo que desea descubrir 
es qué es el Hombre. Hay dos maneras de equivocarse entonces, dejarse 
favorecer por la abstracción, aceptar el trueque mentidero de los hombres 
por el Hombre, o ceder al afán coleccionista del erudito y quedarse en 
prenda una cosa llamada hombres, que en realidad son un número variable 
de la misma presa. No ‘aprehende’ a los hombres el primero, no lo hace 
tampoco el segundo en sus fetiches. Puede decirse que apuntan y fallan 
el tiro por elevación de la mira, o  que siguen creyendo que la presa acar-
tonada de museo es aquél primer objeto que codiciaron. Pero esto no es 
más que un falso dilema entre universalidad del objeto y particularidad 
del mismo, y es un falso dilema porque parece presumir que las únicas 
alternativas viables para aquél que se preocupe de aprehender a los diver-
sos hombres en sus quehaceres es la de optar por retratarlos opacos y muy 
pequeños, o translúcidos y muy grandes.

Se nos dice que una ciencia, un conocimiento hecho público, pare-
ce avenirse bien con tres principios básicos constitutivos: (i) suele tener 
un objeto de estudio universal, (ii) posee un método crítico de análisis 
homogéneo de dicho objeto, es decir, público y abierto de esta forma a 
la discusión en cuanto a sus principios. Es decir,  es una forma de obrar 
credibilidad, de racionalidad de lo verosímil y necesario, (iii) y que estos 
principios son –para  formar parte del corpus de la ciencia en cuestión– 
aceptados por todos los especialistas en la materia, en el objeto. Hacen 
una institución.57 De entre estos principios sociológicos de la institución 

57 Bermejo Barrera, J.C. (2009). Introducción a la historia teórica. Madrid: Akal, 
pp. 135 y ss.
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de una ciencia, no parece que erremos si identificamos una inercia de los 
dos últimos para con el primero. La elección del objeto de estudio parece 
el momento positivo en el que se determinan los útiles e instrumentos 
prácticos o conceptuales que se requerirán en un futuro inmediato para 
su tratamiento cuidadoso. Igualmente, dos disciplinas se distinguirán, en 
primer lugar, por dicha determinación en la elección de dicho objeto de 
estudio. Una vez se ha decidido uno por el motivo de su discurso, sus 
libertades creativas respecto de lo que éste va a ser se ven desde luego no-
tablemente reducidas. De esto se sigue que, como primera aproximación a 
la redundancia, una ciencia es redundante cuando su objeto o material de 
estudio no es original respecto de otra, y, en una segunda aproximación, 
cuando aún compartiendo dicho objeto con la vecina, no lo trata de un 
modo diverso a como lo hace aquélla. En ese caso, se cuentan los mismos 
hechos por medio del mismo discurso. Dos ciencias cualesquiera acaban 
en este caso, y  extraída la conclusión general de lo dicho, por identificarse 
mutuamente por negación.

Una ciencia «se define a través de la negación, a través de la exclusión 
[sucesiva o, ampliada] de la esfera de […] [su interés] de aquellos objetos 
que no cumplan una serie de condiciones establecidas por el ideólogo o la 
cultura que creó el concepto» (Bermejo, 2009: 138), esto es, el criterio de 
identidad de una ciencia se fundamenta tras un primer paso en un princi-
pio exclusivo de analiticidad. Se separa un objeto, principio que en caso 
de solapamiento o competencia respecto del objeto estudiado, se reitera. 
Que a esto se le llama especialización no es algo que nos venga de nuevas 
y logre en nosotros el efecto de la sorpresa.

Por ello, la historia empírica es redundante cuando nos promete nove-
dad en el discurso narrado sobre la relación entre los hechos, y lo único 
que hace es servirnos en bandeja –y no de plata– los mismos hechos tal 
cual y sin cocinar. Esta historia acaba dándole una voz ajena y extraña a 
los objetos que analiza. Estos quedan hilados por motivo de la casuali-
dad, ocasionalmente, y tal y como se presentan uno detrás de otro, y si 
bien puede colgar de su narración esos rasgos sensibles del paisaje, de las 
herramientas o de las máquinas, esos escritos aparentemente más fríos 
y las mismas instituciones, pasa de largo por su aprehensión. Lo que de 
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filosófica –que vale lo mismo que decir de reflexiva– pudiera tener, se para 
ante la refractariedad de los hechos, a los que no traspasa en su sentido. La 
narración no los ‘tiene’, que es lo mismo que decir que, no los entiende o 
comprehende. ¿Pero qué se quiere decir con esto del ‘comprehender’ real-
mente? Que la animación de los hechos por el discurso les viene de fuera. 
Es en ese sentido que decimos que esta historia otorga a los hechos una 
voz ajena. No es la suya propia. No se discuten. Se coloca su justificación 
–reflexión– como por fuera y como legitimación de lo que hay, como un 
arreglo circunstancial en el que lo que es, debe ser según la clásica factura 
falaz del naturalismo. Y, en ese caso, es la propia reflexión la redundante. 
Una historia así no es desde luego filosófica.

Podemos atar a un hilo las cinturas de los guiñoles y pasearlos enhies-
tos y vivarachos incluso por el escenario. Prestos al movimiento más vivo 
a una señal o tirón de nuestra muñeca, dista esto mucho sin embargo de 
la auténtica ilusión de vida, de la auténtica animación, para la que se ne-
cesita más bien atar con hilo las articulaciones adecuadas de los mismos 
guiñoles.

Ex datis, pero también ex principiis. Cuando Immanuel Kant completa 
la cantinela de la historia filosófica con un ‘y moral’, sabe perfectamente 
que hace falta un hilo –filosófico, a saber, reflexivo– pero que justamen-
te debe determinarse en las cualidades y naturalezas de los objetos que 
se hilan. Hay que elegir las articulaciones y tendencias al movimiento 
adecuadas al ser humano. Pues se disponen aparentemente  estos discre-
tamente, «sin que tiendan en absoluto al mismo fin»58. Es labor del poeta, 
del historiador también, convertir la casualidad en causalidad por medio 
de su discurso. El ‘filosófica’ quiere y precisa de una nueva determinación, 
cosa que es el ‘moral’. Una historia filosófica a secas no pasa de ser una 
clase pretenciosa de historia empírica. De manera que, simétricamente, 
una historia filosófica que no pasará de ser una novela, rapsódica, absurda, 
un drama de pésima calidad, tiene su contrapartida en la redundancia del 
discurso que se merienda el carácter único de cada uno de los hechos. El 

58 Aristóteles. (2011). Poética. Introducción, traducción y notas de Alicia Villar Le-
cumberri. Madrid: Alianza Editorial, p. 101
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discurso abstracto. ¿Cuándo hay negación del hombre concreto? Desde 
luego, cuando se lo convierte en un abstracto. ¿Cuándo más puede haber 
negación del hombre concreto? Desde luego, cuando la hay de los hom-
bres concretos. Estamos dirimiendo el número y carácter de los objetos 
que formarían ese primer principio constitutivo de toda ciencia.

No se piense entonces que la advertencia de Bloch de hace unas pági-
nas acerca de que es «el singular, [el que es]  favorable a la abstracción» 
nos libra salvíficamente de caer en ese error de la desrealización abstracta, 
ya que esa advertencia debe ser complementada con la de que «el objeto 
de la historia es esencialmente el hombre. Mejor dicho: los hombres»59. 
Hay que decirlo mejor. Ya que no es el individuo singular [singulorum] el 
único que es favorable a la abstracción. También el conjunto de los hom-
bres reunidos socialmente y esparcidos en pueblos sobre la tierra es sus-
ceptible de semejante pecado. Para cometerlo, hay que olvidarse de qué 
quiere decirse con universal. Problema peliagudo donde los haya pues no 
se nos para de repetir por doquier que no hay ciencia sino de lo universal.

El buen historiador, al igual que el buen rétor o el buen dramaturgo, 
escribe como discursea, sin olvidar que la res gestae, la consideración 
ontológica, puede   solaparse por casualidades con el studium rerum ges-
tarum, o discurso sobre la misma,  y que será labor suya diferenciar en el 
propio discurso lo principiado y el principio. Lamentablemente, sí, ‘histo-
ria-Historia’ es un término equívoco en sus acepciones. Aprovecharse de 
esto es uso y abuso de la anfibología. Para evitarla, nada mejor que dejar 
bien claro los usos permitidos de los conceptos: 

La experiencia nunca otorga a sus juicios una universalidad verdadera 
o estricta [universalitas], sino simplemente [una] supuesta o compara-
tiva (inducción), de tal manera que debe decirse propiamente […] que, 
si se piensa un juicio con estricta universalidad, es decir, de modo que 
no admita ninguna posible excepción, no deriva de la experiencia, sino 
que es válido absolutamente a priori. La universalidad empírica [All-
gemeinheit] no es, pues, más que una arbitraria extensión de la validez 
(KrV, B4)

59 Bloch, M. (1982). Introducción a la historia. México-Madrid-Buenos Aires: FCE, 
p. 25
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‘Universalitas’ es el ansiado fin de la ‘Allgemeinheit’, lo que le gustaría 
ser de mayor, su extensión de la garantía. Una extensión que le permite pa-
sar de la mayoría de los casos –inducción– a un rotundo ‘todos los casos’. 
Así el conocimiento se vuelve legítimo por exhaustivo y por decreto. Pero 
no busquemos semejante cosa en la experiencia –nos aconseja Kant– por-
que ésta sólo nos da para una universalidad  supuesta y comparativa, fruto 
de las semejanzas entre objetos. Si nos comportamos así en el terreno de 
las justificaciones, no nos extrañe que de la noche a la mañana se nos tome 
por un Herder y sus usos analógicos. Pues es sólo la magnitud plena de la 
extensión de un concepto, el deleite 	 infalible que nos promete el a 
priori en esa subsunción final, el que nos deja que nos olvidemos de que la 
correspondencia del concepto universal es en realidad para una totalidad 
o conjunto completo de condiciones –universitas (KrV, B379)–, porque, 
¿a qué razón deberíamos achacar el salto entre las dos ‘universalidades’, 
sino a un lapsus kantiano que elude la posibilidad de que empíricamente 
podamos poner uno junto a otro a individuos semejantes y formar un con-
junto válido? Justamente eso es la tan temida operación abstractiva. ¡Y eso 
que nos habíamos propuesto tratar ‘del conjunto de los hombres (univer-
sorum) reunidos en sociedad’ y creído que el único peligro de abstracción 
era esperable desde el singulus! Esos hombres –el universus– ahora se 
dirigen sin detenerse ante nuestras llamadas de advertencia al reino en el 
que «un Newton [los] explica […] mediante una causa universal de la 
Naturaleza» (IaG, AA 08: 18). Y esa causa una se chancea y no parece 
poder explicárnoslos.

Y aún así, pocos son los que estarían dispuestos a trocar esa universali-
tas por una Allgemeinheit, una apuesta por ‘lo común’ –según una posible 
traducción inmediata– que presentan los diversos individuos de esta po-
sible ciencia de lo diverso. Pesa mucho la querencia de una ciencia ver-
dadera o estricta [strenge]. Lo genérico, lo común, lo semejante, parece 
dejar insatisfecho el impulso universalista. No garantiza la necesidad que 
parece garantizar en su oferta el a priori. ¿Seguiremos pudiendo usar ex 
principiis si nos dejamos llevar por la popularidad? Claro que, también 
parecemos habernos olvidado entonces por el camino de las enormes ven-
tajas perspectivas del uso del relativo. Pues, según Bloch, conviene a una 
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ciencia de lo diverso lo plural del modo gramatical de la relatividad. ¿Y 
qué significado puede tener esto traído aquí? Uno bien sencillo. Permíta-
senos el pequeño rodeo ontológico. Es un asunto de medidas de totalidad. 
‘Totalidad’ –universitas, universitatis– es de hecho un sustantivo derivado 
de un adjetivo, elemento que siempre es relativo. Y es relativo porque no 
suele agotar en su nominación toda la entidad del individuo al que señala. 
‘Kant el venerable’ es venerable junto con una serie de otros individuos 
en el mismo o en distinto tiempo y lugar. Pero desde luego no es sólo ve-
nerable. De la misma guisa, si lo que tenemos es al conjunto reunido de 
los hombres –universitas–, que es una totalidad también, por supuesto que 
cada uno como individuo –singulum– puede encarnar el uso de un concep-
to, un genus o género, y darle aquella realidad de la que gozaban algunas 
ideas… Pues no se les ha agotado encarnando términos relativos toda su 
entidad. El singulum del concepto y del individuo serán uno y no sólo 
metafóricamente, sí. Se nos ofrece en este caso una perspectiva en la que 
nuestro condicionado –ex datis– concuerda al fin con su condición –ex 
principiis–. Pero no lo hará como totalidad, esto es, todo él en su entidad. 
Esto último sólo podría suceder en tanto nos decidiéramos a comenzar a 
escribir la historia del género humano, cosa de la que hemos prescindido 
con Kant. A  saber, en tanto nos decidiéramos a escribir el estudio de la 
totalidad –conjunto– de los hombres en tanto Hombres o seres humanos 
–singulorum–, cosa que en este caso coincide. Todos como un todo.

Pero a tanto no se nos obliga siempre. En ocasiones nos bastará con 
lo común, el modo gramatical de la pluralidad y de la relatividad, y esto 
sucederá, especialmente, cuando el todo como conjunto –universitas– no 
coincida con el todo como entidad absoluta –universalitas–. ¿Y esto cuán-
do pasa? Cuando usamos de lo común para señalar un principio o con-
dición de posibilidad o atributo de todo el conjunto de los individuos, y 
este principio, no obstante, no está impreso en toda la entidad de éstos. 
Por clarificarlo: cuando la característica definitoria del conjunto sirve para 
todos los individuos, pero deja espacio para que estos sean definidos por 
otras características. Son deudoras del modo gramatical de la relatividad. 
Hacen sitio a que hablemos sobre todos los individuos de muy distintos 
modos, desde muy distintas disciplinas, sin solapamiento. Y no son estas 
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todas las ventajas de lo común de la Allgemeinheit. Como característica o 
principio que permea el conjunto extenso de individuos, no es supuesta, 
ni siquiera comparativa su dominancia, puesto que es la misma la que 
es válida para todos. Lo reservado para el a priori, ‘no admitir posibles 
excepciones’, es predicable por igual de todos los individuos de nuestro 
conjunto bajo la guisa de lo común que tan poco parecía prometer a nues-
tras ansias de infinitud completa.

Reformulemos entonces y, una vez criticado y dejado en su justa me-
dida, el elenco de presupuestos que debían constituir el modelo de toda 
ciencia: (i) toda ciencia debe tener un objeto de estudio superior a la uni-
dad particular, son válidas entonces las formas de la generalidad [Allge-
meinheit] o las de la abstracción, siempre que sea anotado adecuadamente 
lo relativo de sus conclusiones (ii) se ceñirá a un método crítico de análisis 
homogéneo de dicho objeto, es decir, público y abierto de esta forma a 
la discusión en cuanto a sus principios, (iii) estos principios serán –para  
formar parte del corpus de la ciencia en cuestión– aceptados por todos 
los especialistas en la materia, en el objeto. Formarán así una institución.

Repitamos la pregunta que daba origen y que además vertebrará el últi-
mo apartado de este trabajo, para adelantar en el intento de darle respuesta 
una importante conclusión, más importante si cabe por lo paradójica: ¿Y 
es lo mismo hablar entonces de una historia filosófica o de una Filoso-
fía de la Historia? ¿Habrá –si se nos asegura que no lo es– razones para 
diferenciarlas?

Si prescindo por completo del contenido del conocimiento, considera-
do objetivamente, todo él es o bien histórico, o bien racional. Desde la re-
latividad del sujeto, por supuesto que hay una primera vez –histórica– en 
la que debe aprender algo. Pero, no siempre queda el conocimiento como 
un ajuar muerto que nos ha caído en suerte, y que guardamos de forma 
fetichista o como si de un trofeo se tratase. El conocimiento, considerado 
objetivamente, puede llegar a ser racional, esto es, ex principiis incluso 
procediendo del humilde caldo de cultivo de la experiencia pedestre empí-
rica por la que irremediablemente hay que pasar una vez estamos todos en 
el mundo (KrV, A836-B864). ¿Por qué entonces entender como un chan-
taje al que estamos obligados la decisión metódica entre una universalidad 
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estricta o verdadera y una empírica? Porque el que es conocimiento subje-
tivo, cognitio historica, puede ganarse los laureles de la auténtica cognitio 
rationale. Es decir, la universalidad estricta o verdadera puede proceder 
de una empírica, toda vez que demos con los principios adecuados que 
la promocionen a semejantes cotas de éxito, pero, en el mismo gesto de 
prescindir del criterio que nos obligaba a lo universal en ciencia, no hay 
implícita la renuncia a ningún paraíso. Incluso podemos ser algo más osa-
dos respecto de las consecuencias de las asunciones kantianas respecto de 
la sociología de la ciencia. Ya que, si todo quehacer científico asume un 
origen subjetivo del conocimiento como necesario –subjetivamente histó-
rico–, sin embargo, «llama la atención el que el conocimiento matemático, 
tal como ha sido aprendido, pueda considerarse como conocimiento racio-
nal también subjetivamente» (KrV, A837-B865). La solución a semejante 
enigma, que ya hemos mencionado más arriba en otro contexto, reside en 
que del objeto del que se encarga la cognitio mathematica son las mismas 
fuentes cognoscitivas de las que el docente puede ofrecer al discente su 
legado, con lo que, al no variar en el mercadeo estudiantil, en realidad lo 
comido y lo servido es lo mismo. Son «los principios esenciales y genui-
nos de la Razón [y][…] en este caso, la Razón sólo es usada en concreto 
y, sin embargo, a priori, es decir, en una intuición que, por ser pura, es 
infalible» (Ibid.). Las consecuencias para el lógico son exactamente las 
mismas. Baste con que hablemos de principios esenciales.

‘Relativamente’ hablando entonces, el resto de ciencias sufren de un 
curioso problema de personalidad. Y es que, si sólo el conocimiento ma-
temático es Matemática, y, del mismo modo exclusivo, sólo el conoci-
miento lógico, Lógica, para el resto de las ciencias todas sólo queda la 
actividad especializada o no que, sin embargo, parece trabajar sobre la 
nada, en vistas y, siguiendo el ejemplo de ese acuerdo perfecto entre deseo 
y satisfacción de objetivos. Señalemos que el tomar la res gestae por el 
studium rerum gestarum es un equívoco que se comete, esa posibilidad se 
muestra aquí. Si nos atenemos al principio de negación como definiendo 
lo que una ciencia hace para establecerse en un dominio de conocimiento, 
entonces –tomemos por ejemplo, la Medicina– se podría dar la paradoja 
de que revisando los planes de estudio de cualquier facultad, esparcida si 
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se quiere pueblos sobre la faz de la tierra, nos encontráramos con una lista 
de asignaturas a depurar a la búsqueda de lo que realmente hace la Me-
dicina. Desecharemos desde luego la Parasitología, la Cirugía sin duda, 
fuera quedarán –aún a su pesar y, al nuestro que no encontramos lo que 
buscamos– Anatomía y Fisiología… Podremos despejar el terreno tan-
to como deseemos o, dependiendo del tiempo del que dispongamos para 
estas cosas y, al final, casi con toda la seguridad empírica del mundo, no 
encontraremos la Medicina. Para nuestro caso, para la Historia, podría-
mos entonces hablar de una conclusión aplicada, y es que es posible una 
Filosofía de la Historia sin Historia60 ¿Y a qué se nos puede dedicar la 
Historia así las cosas?

No es poco a lo que se puede dedicar, como no lo es aquello a lo que se 
dedican esta suerte de ciencias pseudo-puras. Vamos, casi todas. La His-
toria se puede dedicar a los principios esenciales y genuinos de la razón 
inmiscuidos en su actividad, y en este caso, la razón no sólo será usada 
en concreto sino que sus resultados serán a priori, es decir, intuiciones 
que, por ser puras, serán infalibles. Ésa es la labor de una metadisciplina.

Ése será el contenido de una Filosofía de la Historia. La Filosofía de 
la Historia, desde esos principios, puede rehacer cualquier historia filosó-
ficamente, la inversa no se da. Y, claro, tratándose de un conjunto bien de-
finido de principios, definidos quizás por negación, dado el universum de 
discurso que ha elegido Kant, el de la moral, habrá poco espacio en el que 
se pueda hurtar la evidencia de que son sin más los principios de la moral 
–y no otros– los que forman el conjunto de los que corresponden a la His-
toria. ¿Qué se puede esperar de semejante conjunto ‘moral’? Sólo «una 
complementación gradual en la misma especie de fundamentos»(WOD, 

60 Y así se respondería a Bermejo –doblemente además–: si sólo las ciencias que tie-
nen un objeto de estudio universal son ciencias, y la Historia no lo tiene, entonces la 
Historia no puede ser ciencia. Pero… Suprimida la premisa mayor, entonces existe 
posibilidad de enmendar el entuerto. Esto es, si en realidad ninguna ciencia trata 
sobre un presumible objeto universal de su posesión, sino que se va repartiendo la 
faena poco a poco y definiéndose por negación, entonces, la Historia no es distinta, 
y por ello, tampoco peor. Sea lo que sea que hagan las demás, puede intentarlo ella 
hasta que se demuestre su imposibilidad por otro medio.
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AA 08: 141), complementación que ocupará el todo de la totalidad histó-
rica. Es decir, que de la libertad del singulum a la del universum, la única 
complementación gradual se mueve en la misma especie de fundamentos, 
que es lo mismo que decir que estamos ante otra clase de historia empírica 
donde premeditadamente se ha seleccionado el objeto de estudio –el indi-
viduo moral, que es signo de la ley moral– y se espera inopinadamente que 
aparezca algo distinto a lo que ya tenemos. Es por eso que la historia filo-
sófica moral, tal cual está, es sin más la filosofía práctica kantiana. Nada 
nuevo. ¿Y cuándo se instituye una nueva ciencia? Cuando se hace preciso 
cambiar de principios explicativos para ofrecer un discurso adecuado a 
los hechos. Cuando tenemos que incluir principios de distinta especie. Un 
nuevo conjunto. Una vez más, por negación. Y es obvio que no estamos 
ante este caso si de la Historia hablamos. 

La Razón pura posee en ella incluso la causalidad de convertir en real 
lo contenido en su concepto. No podemos, pues, decir desdeñosamente 
que la sabiduría sea una simple idea. Al contrario, precisamente por ser 
la idea de la necesaria unidad de todos los fines posibles, debe servir, en 
cuanto condición originaria o, al menos restrictiva, de norma para todo 
lo práctico […] Aparte de que tal vez posibilite el paso de los conceptos 
de la naturaleza a los prácticos, suministrando así consistencia a las 
ideas morales y conectándolas con los conocimientos especulativos de 
la razón. Sobre esto [sin embargo] hay que esperar posteriores aclara-
ciones (KrV, A329-B386) 

A eso vamos. Ya sabemos que necesitaremos para el modo gramatical de 
lo plural, de lo relativo, un modo filosófico. Pero, «naturalmente es mucho 
más difícil para la razón tomar el camino seguro de la ciencia cuando no 
simplemente tiene que tratar de sí misma, sino también de objetos» (KrV, 
BIX)61, esto es, cuando debe tratar de otras cosas aparte de sí, salir afue-
ra, emitir un juicio.

¿Y es que cómo va a posibilitarse el paso de los conceptos de la Natu-
raleza a los prácticos, suministrando así consistencia a las ideas morales 

61 Hay una excepción hecha a todo este discurso que llevamos arrostrando desde 
hace ya unas páginas –nada menos que desde la famosa Streit entre Kant y la 
Metafísica dogmática, origen de la aventura crítica–, y es que tenemos de por 
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y conectándolas con los usos especulativos de la Razón, si no hay tránsito 
alguno? (KrV, A329-B386)

Porque hay tiempo hay mediación, tránsito, juicio y explicación. Hay 
orden, asociación correcta o no, pues hasta donde sabemos por ‘juicio’ 
sólo indicamos una relación, nada sobre la adecuación o no de la misma. 
No somos exigentes, no pedimos aún relaciones verdaderas.

Ninguna potencia de la naturaleza puede por sí sola apartarse de sus 
propias leyes. Tienen éstas su propia inercia, lleva aquélla su ritmo, tiene 
sus reglas de movimiento… El proceso continúa sin detenerse, hilando 
e hilando, aunque se vea coronado de vez en vez por rotundos y estables 
éxitos que llamamos experiencia. Estos éxitos, llámenseles conceptos, de-
finiciones, ideas, leyes del entendimiento, de la moral o de la naturaleza, 
terrenos en fin conquistados a la holandesa a la línea de la costa, sólo son 
posibles como construcción bajo el supuesto de que 

lo que [así] llamamos [experiencia] no puede originarse técnicamente, 
en virtud de la similaridad de lo diverso o del uso accidental de conoci-
mientos concretos destinados a cualesquiera fines externos, sino arqui-
tectónicamente, en virtud del parentesco y como resultado de un único 
fin supremo e interno (KrV, A833-B861) 

y ese fin supremo e interno se busca primero tentativamente.
¿Y cuál es el valor real del hilo conductor [Leitfaden] como hipóte-

sis?¿Tendrá alguno en tanto idea/esquema en la síntesis de esa peculiar 
forma de la experiencia que solemos llamar Historia? 

medio el estatuto también límpido y prometedor a los ojos del mismo Immanuel 
Kant, de la Matemática. Matemática y Lógica estaban cerca del calor de la Ra-
zón pura y podían asistir a ese crisol en el que la transparencia de los principios 
aún era posible. Si bien la Lógica es yerma, trata sólo de sí misma, dirige su 
mirada a los útiles cognitivos y no a lo que se produce con ellos, la Matemática 
tendrá para Kant un estatuto especial, un paso más adelantado que la Lógica, 
y es que –aunque algo difícil de explicar- para Kant la Matemática es capaz de 
generar desde sus principios –ex principiis rationalis– cierto tipo de intuiciones 
empíricas a través del desarrollo de juicios sintéticos a priori, y esta es la pri-
mera ciencia que lo consigue, que consigue avanzar sobre la experiencia desde 
principios puros y seguros. 
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Porque de la respuesta kantiana a tales interrogantes se ha de sonsacar 
si existe acaso alguna posibilidad de constituir un tipo de juicio histórico, 
es decir, una sutura de la realidad especial en cuanto a su carácter, no re-
ductible a ninguna de las puntadas anteriores con que la realidad se ha ido 
cosiendo. Recorrer a la vuelta cada una de ellas constituirá de por sí una 
explicación bien legítima. Diremos en lo que sigue que –como continua-
ción de resultados ya aquí presentados– Kant se verá incapaz de dotar de 
estatuto arquitectónico a tal idea, esto es, no puede explicar su construc-
ción sintética como proceso independientemente de otras construcciones.

En ese tránsito y paso a la espera de ver si es posible la continuidad 
entre los principios teóricos y prácticos no debemos dejar al olvido que 
tanto las reglas de la prudencia como las de la moralidad, las leyes del 
entendimiento de la misma manera que las leyes que rigen en el mundo 
moral, no presuponen inclinación ni sentimiento alguno, sino únicamen-
te una peculiar relación del entendimiento para con ellas que en ambos 
campos se enorgullece de ofrecer la forma de la homonomía. Aún así, 
ambas constelaciones son independientes en su trato con el Mundo y de-
vuelven una imagen por ello diferente del sujeto. El sujeto que conoce y 
el sujeto que desea son diversos aunque el mismo. El tránsito entre am-
bas modalidades deberá reconstruirse retornando a los principios que le 
dieron constitución a cada formación, y no ha de ser una empresa del 
todo imposible, pues al fin y al cabo, la relación peculiar es homónima. 
Razón y entendimiento son niveles escalares de las mismas facultades. 
Parece haberse constituido pues semejante relación de la misma manera. 
No ha de ser una mala pista para la investigación posterior, ya que, si de 
homonimias hablamos, en una observación del propio Kant a la relación y 
estructura presente entre el expediente de la psicología racional y la Cos-
mología, la idea de que los tránsitos entre el individuo y el Mundo han de 
ser facilitados e incluidos en una explicación persiste y se repite de otra 
guisa. Ahora la repetición es en el seno –cómo no– de la misma Dialécti-
ca trascendental, y refiere precisamente al paso posible de la psicología 
racional a la Cosmología, esto es, al paso o pasos que hacen posible la 
relación de continuidad entre el individuo y la Naturaleza. Yo y Mundo. 
El error fundamental que se puede cometer en este paso es homónimo 
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a aquél en que se puede caer en el paso anteriormente citado, pretender 
determinar a la vez y en el mismo sentido un objeto epistemológico con 
categorías del todo diferentes. El ‘alma’, objeto de la psicología racional 
en sus operaciones, no puede gozar una vez hecho el análisis cuidadoso 
con su naturaleza de las mismas características, y a la vez, que permiten 
determinar la situación en el Mundo del resto de sustancias. Determinarla 
a la vez qua sustancia material en el espacio y el tiempo y qua sustancia 
inmaterial es de todo punto un imposible. O, por mejor decir, es cicatero y 
tramposo. Si se desea esto, habrá que crear nuevas categorías.

El pensamiento tomado en sí mismo, no es más que la función lógica y, 
consiguientemente, la simple espontaneidad [esto es, inmediatez] de la 
unión de la diversidad […]. No nos muestra en absoluto el sujeto […] 
No tiene en cuenta cuál es el modo de la intuición: si es sensible o inte-
lectual (KrV, B428) 

En el foco de experiencias que es el locus inextenso del sujeto, tomado en 
sí mismo, en conciencia, el individuo no es más que una referencia lógica 
o lugar de coordenadas abstracto desde el punto de vista del pensar. Es el 
origen. El sujeto no puede reconocerse en éste porque no hay rasgo toda-
vía que pueda ser reconocido. No hemos hecho nada, no hemos conocido 
nada, no hemos deseado nada… No tiene en cuenta cuál es el modo en 
que uno sería dado como individuo. Es así que, «en la conciencia de mí 
mismo, en el caso del mero pensar, soy el ser mismo, pero, naturalmente, 
nada de él me es dado todavía al pensamiento» (KrV, B429). El ‘mero 
pensar’ no es del mismo jaez que ‘el pensamiento’. A esta diferencia ya 
hemos aludido antes al remitir a una posible anfibología entre usos co-
rrientes y técnicos del término. Como en la inmediatez, en la esponta-
neidad [Spontaneität], no tenemos aún fundamento alguno de distinción 
porque no tenemos juicio alguno, habrá que esperar a que el individuo se 
manifieste de algún modo, teórico o práctico, para determinar su exis-
tencia de una forma menos solipsista, decir cómo es en cada caso el ser 
mismo y cómo se conduce.

Si debo explicar la diferencia relativa entre libertad y existencia, y ésa 
y no otra  será la almendra del pensamiento histórico de Hegel, tendré que 
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dar un paso adelante, tentar a la realidad, porque cuando soy el ser mismo, 
ambas apariciones, aunque sentidas son indistinguibles. Libertad y exis-
tencia es a este punto la misma cosa. Esa diferencia todavía no me es dada 
al pensamiento o, por mejor decir, soy incapaz de ponerla bajo la forma 
inteligible de un juicio o de una explicación. 

Debería buscar, pues, el yo pensante las condiciones del uso de sus fun-
ciones como categorías […] si no quiere calificarse a sí mismo como 
objeto en sí sólo por medio del yo, sino determinando, además, el modo 
de su existencia (KrV, B430) 

Y valga por ‘categorías’ cualquier relación peculiar de corte normativo 
que no deje la regulación del proceder del sujeto para con la realidad al 
albur subjetivista. No se refiere aquí Kant específicamente a sus ‘Katego-
rien’. Incluso estando en el centro de la existencia, siendo el ser mismo, la 
experiencia nouménica de la Razón práctica ha de arrojarse al Mundo para 
no ser inefable y, después, puede retornar a casa para no calificarse sólo 
como objeto en sí por medio del yo, sino además –y en este caso– gracias 
a la ley. De la misma forma, el individuo deberá bregar en el Mundo, para 
retornar a sí y poder hablar con propiedad de su medida correcta respecto 
de aquél. Conocimiento frente a ilusión trascendental cósmica. Para que, 
al medirse con las condiciones y usos de los conceptos cósmicos, pueda 
retornar y calificarse a sí mismo con arreglo a la relación peculiar que le 
corresponda. Dirá con ello también cuándo fue libre y cuándo no. Liber-
tad y existencia se han de diferenciar para tener algún sentido, y esa será 
la justa medida de una Historia posible. 

Ya que si bien [en cualquier otro caso] poseería por medio de esa mara-
villosa facultad, que sólo me es revelada por la ley moral, un principio 
puramente intelectual para determinar mi existencia, ¿con qué predica-
dos la determinaría? (KrV, B431) 

¿Cómo podría calificarme otro como libre o atado desde la posición del 
conocedor en tercera persona partiendo de un ‘sentimiento moral’?. 
Pero, subamos la apuesta ¿cómo podría yo mismo calificarme de libre 
ante la duda? 
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Me estaría permitido [no obstante y por ello] aplicar esos conceptos 
[sensibles o morales] de acuerdo con su significación análoga en su uso 
teórico, a la libertad y al sujeto de ésta (Ibid.) 

‘De acuerdo con su significación análoga’ o, de acuerdo con su función y 
forma homónima.

Supongamos [entonces] que, más adelante, [encontraremos] motivos, no 
en la experiencia, sino en ciertas leyes del uso puro de la razón (no sólo 
lógicas, sino establecidas a priori y relativas a nuestra existencia), para 
considerarnos como legisladores enteramente a priori en relación con 
nuestra propia existencia (KrV, B430) 

y, cómo no, para considerar cuándo no lo somos en absoluto. Libertad 
frente a existencia.

LA EXPLICACIÓN Y SU NECESARIA RELACIÓN CON LA 
IDEA DE SERIE EN HISTORIA

No cualquier apilamiento [coacervatio] sino una unidad arquitectónica, 
un sistema, es lo que busca la razón. Si hay un paso accesible entre lo 
teórico y lo práctico, será bajo la consideración de que «todos los conoci-
mientos [son][…] pertenecientes a un posible sistema y por ello permitirá 
tan sólo aquellos principios que al menos no impidan que el conocimiento 
que se persigue pueda insertarse en el sistema junto a los otros» (KrV, 
A502-B474)

 La Razón se representa una imagen de conjunto porque no puede hacer 
otra cosa. Cualquier otra opción ofrecería una imagen fragmentada y frac-
turada de la realidad que, por su misma disposición se haría ininteligible. 
Suponer espacios de conocimiento inaccesible sólo puede significar que 
no tiene ningún sentido siquiera el hablar de los mismos. Esto es, supuesto 
un reducto de realidad que no perteneciera a su posible sistema, que no 
pudiera ser expresada por sus principios junto a los demás fragmentos de 
la misma realidad, estaría tan alejada de todo lo imaginable como posibili-
dad dentro del marco en el que jugamos, que el único juicio posible sería 
equivalente al de su no existencia –bajo los presupuestos de dicho marco–. 
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Así, con esto, no tenemos por qué hacer ni mucho menos labor de aposto-
lado a favor de la unión firme e indisoluble de las regiones cognoscitivas 
en un todo completo y sin resquicios, un todo que aún y con distintos mo-
dos diera la imagen de la continuidad, la exhaustividad y la completud. La 
modalidad diversa en que se da la razón, en sí, no es discontinuidad, sino 
perspectiva. El sistema es esa sustancia ante el tribunal de la mente del 
observador y dicha de distintas maneras. Pero, muy al contrario, lo que 
en adelante se abrirá camino como perspectiva no contemplada es la idea 
de que la completud del sistema permitiría incluso –usadas correctamente 
las categorías necesarias, o fraguadas ex novo por parte del herrero-filó-
sofo– albergar en su interior discontinuidades. Dar cobijo al mismo vacío 
cognitivo. El conjunto completo del conocimiento no sólo podría expresar 
la apertura del sistema –hacia afuera–, sino además, explicarse y explicar 
que dicho sistema no es un monolito, sino que en su seno alberga vacíos 
y sobreentendidos –hacia adentro–. Puede el sistema entonces expresar 
hasta los silencios en referencia a los sonidos.

Hay que observar [comenta el de Königsberg][…] que los conceptos pu-
ros y trascendentales sólo pueden surgir del entendimiento; que la Razón 
no produce conceptos, en sentido propio, sino que, a lo más, libera el 
concepto del entendimiento de las inevitables limitaciones de una expe-
riencia posible, intentando extenderlo hasta más allá de las limitaciones 
de lo empírico, aunque siempre en conexión con ello (KrV, A409-B436)

Los ‘conceptos’ que la Razón puede producir no son, en sentido propio, 
conceptos, lo que produce son ideas que, justamente por ser simples ideas 
no llegan a la categoría de ‘concepto’. Pero esto no obra en su desdoro 
pues los produce siguiendo los mismos principios que aquél entendimien-
to emplea. Las ‘ideas’ son liberaciones de ciertas constricciones empíri-
cas, pero, son posibles en la medida en que siempre se hallan en conexión 
con éstas constricciones. Surgen las ideas también del entendimiento. Sus 
principios son los mismos, su mecanismo reiterado sin miramientos sin 
embargo. Donde la experiencia se puede cerrar de diversas maneras me-
diante la figura del silogismo [Vernunftschluss] que hemos presentado, al 
sastrecillo que teje esta labor de zurcido puede írsele el santo al cielo, y 
entonces encontrarse al acabar la jornada de trabajo, con que abstraído 
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como estaba ha cosido demasiado, y las puntadas han sido más bien las 
que lo han conducido en su labor. Podrá echarle la culpa a la falta de luz 
en el taller, a su despiste, al entusiasmo con que uno mecaniza el arte de 
la técnica acabado, pero, en definitiva, ha cosido de más. «Dado que tene-
mos que inferir continuamente, nos habituamos a ello, y llega un momento 
en que ya no notamos esta distinción» (KrV, A303)62. Pero la diferencia 
entre lo inmediato y lo inferido existe aunque sea inadvertida. El sastre-
cillo da puntadas aunque no lo advierta, y la tela se une merced a él. Los 
posibles movimientos del sastre dependen de las posibles relaciones que 
una premisa mayor mantiene en tanto regla con sus implicaciones, y esas 
relaciones intermediarias toman entonces la forma de juicios. Estos juicios 
constituyen las distintas clases de silogismos, que son, mal que nos pese, 
las tres formas distintas que tenemos de perdernos, porque son las tres 
únicas formas posibles de salir de casa: el juicio o silogismo categórico, 
que buscando la unidad sistemática indivisa, obvia las diferencias de la 
variedad y ensambla sujeto y predicado haciendo caso omiso de su posi-
ble carácter distinto. Los paralogismos son su fruto como una equivocidad 
en la relación entre aquellos. El juicio o silogismo disyuntivo, que busca 
la unidad sistemática de las condiciones todas, las condiciones requeridas 
para pensar objetos, esto es, de sus predicados posibles, y, como si de un 
revival de las tesis medievalistas se tratase, nos induce a pensar la unidad 
de todos los predicados de acción en un sujeto ideal que rige la Creación. 
El juicio o silogismo hipotético, por su parte, busca la unidad sistemáti-

62 Kant distingue entre inferencia del entendimiento e inferencia de la Razón. A ren-
glón seguido, se precia de detallar sus preferencias por la segunda clase a la hora de 
hablar con propiedad de inferencia, y es que, mientras en la primera clasificación lo 
que tendríamos sería la forma roma de la subsunción y un razonamiento inmediato. 
«En la proposición ‘Todos los hombres son mortales’ tenemos ya estas proposicio-
nes: ‘Algunos hombres son mortales’, ‘Algunos mortales son hombres’ ‘Ningún ser 
que sea inmortal es hombre’, estas proposiciones son, pues, consecuencias inmedia-
tas de la primera» (KrV, B360), en la segunda clasificación, la de la llamada inferen-
cia de razón, hay deducción de hecho: «Por el contrario, la proposición ‘Todos los 
sabios son mortales’ no se halla incluida en el juicio que nos sirve de base (ya que 
el concepto de sabios no interviene en él) y sólo puede ser deducida de dicho juicio 
mediante juicio intermedio» (Ibid.).
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ca en la vinculación de la totalidad de las series de condiciones relativas 
posibles, esto es, de las conexiones entre sucesos en una gran conexión 
en la que todo estaría relacionado. La regla se repite y se repite buscando 
conjuntos mayores de aplicación, y así, llegamos al campo abierto y sin 
limitaciones de la ilusión trascendental, y tenemos por cada uno de estos 
mecanismos perfectamente sanos tres eriales, simples ideas, la de Alma, 
Dios y Mundo (KrV, A340-B398). El uso patológico de la razón es, como 
en toda patología, sólo un uso descarriado de la misma. Luego hay un uso 
sano basado en estos mismos tres principios.

Pues si las ‘condiciones de posibilidad de la experiencia’ han de ser 
pensadas en absoluto, de algún modo acaso, entonces habrán de servir 
como explicación, y será porque no pierden en su camino hacia lo incon-
dicionado su conexión racional con el concepto de ‘lo posible empírico’. 
Esto es lo que debe mantener, a no dudarlo y por otro lado, lo que sustenta 
la idea de que existe una unidad sistemática. Y así, de hecho, se demues-
tra que existen principios estables que obran en la línea esquema, idea y 
esbozo, y concepto, a falta de identificación y de ver de las posibilidades 
de sus  aplicaciones extendidas. Esos principios, además, están indefec-
tiblemente ligados a la idea de una explicación en el juicio, y, por ello, 
al tiempo mismo. No serán sino los principios que rigen el uso de toda 
síntesis (KrV, A160-B200)

De hecho, y por ir cerrando parte de la argumentación ya, «no to-
das las categorías servirán a este respecto, sino sólo aquellas en las que 
la síntesis constituya una serie de las condiciones de un condiciona-
do» (KrV, A409-B436). No todos los modos del razonar, los motores 
del entendimiento, constituirán material probo para la construcción de 
una explicación. Sólo aquellas categorías –instrumentos racionales de 
ordenamiento empírico en general– que sean capaces de generar repe-
ticiones, iteraciones, series. Y, ésas, parece que serán al mismo tiempo 
las que permitan ensamblar condición y condicionado, ofreciendo así al 
discípulo cuidadoso una representación del Mundo que puede felicitarse 
de poseer la necesaria coherencia para colmar las aspiraciones de cual-
quier arquitectura. A saber, permite la posibilidad misma de cualquier 
arquitectura.
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¿Y cuáles serán estos actos del entendimiento que pueden dar para su 
extensión? No son garantes, desde luego, cualesquiera de los conceptos 
de lo posible, lo real o lo necesario. Ellos vienen a la postre, cuando ya 
hemos optado por emitir un juicio y lo que queremos ya es contrastarlo 
con los que la realidad ratifica como conocimiento y no tanto con pensa-
miento. Son metajuicios que se aplican a los juicios ya constituidos (KrV, 
B442)63. No serán tampoco garantes las categorías relativas a la sustancia, 
donde los accidentes se hallan coordinados entre sí en su inhesión, los 
accidentes son de alguna forma ya la sustancia, al final 

nos queda [de entre las categorías en sentido propio] tan sólo la de cau-
salidad, que nos presenta la serie de causas de un efecto dado, serie en 
la cual podemos ascender desde este último, en cuanto condicionado, 
hasta las primeras, en cuanto condiciones, y responder a la pregunta de 
la razón (Ibid.) 

nos queda la materia –dice Kant– que respecto a sus condiciones internas, 
sus partes, indica hacia la síntesis de la misma a través del procedimiento 
inverso de reducción que se ha ejecutado como ejercicio mental desde 
antiguo como división ad infinitum de la materia, aquí, también encontra-
remos ocasión para la serie; y, finalmente, tenemos en los mismos axiomas 
de la intuición la condición de cualquier serie: el tiempo, que es «la con-
dición formal de todas las series» (KrV, A411-B438)

Pero si en su historia filosófica, el término ‘Idea’ es indicativo en pri-
mer lugar de un intento ordenado y demostrativo de dar razón de una ex-
plicación unitaria posible, de un plan oculto o hilo conductor que muestre 
una consistencia mayor que la rapsódica solución herderiana, la de las 
‘ideas’ que insinúan y tientan sin dar carácter definido, entonces resulta 
difícil imaginar algún expediente racional que sea capaz de dejar de lado 

63 Nótese que esta es la razón por la cual en el mismo proceso de constitución de la 
experiencia, en la descripción general del mismo para la síntesis que es la analítica 
de los principios puros de los juicios, el cuarto expediente relativo a los postulados 
del pensar empírico en general parece un recorte sobreañadido y definitivo a las 
posibilidades empíricas que ofrecen los otros tres grupos. Decide sobre lo real y en 
el marco de lo real, los otros tres principios están más liberados de las limitaciones 
de lo empírico, pero sin perder en absoluto la conexión con ello.
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la misma esencia de la serie, la esencia del juicio, la del pensamiento, el 
conocimiento y la explicación misma.

Y, sin embargo, algo enemigo había en el concepto de ‘idea’ que pro-
vocaba el conjunto todo de los miramientos posibles en Immanuel Kant, 
pues ‘idea’ era para él eminentemente «un concepto necesario de razón 
del que no puede darse en los sentidos un objeto correspondiente» (KrV, 
A327-B384), con lo que la ‘Idea’ para una historia moral debía huir de las 
consecuencias desagradables de este pequeño corolario definitorio, debía 
huir de la posibilidad de convertirse en humo como idea trascendental o 
simple idea, y esto, quizás precisamente por lo mucho que se le podría lle-
gar a parecer a éstas la Idea de historia filosófica como proyecto extenso 
y extendido de futuro, un proyecto a realizar todavía, a hacer real, y que 
pretende alcanzar la perfección de toda parousia. Y es que, hay que sal-
vaguardar la evidencia de la libertad para la filosofía, lo mismo que la de 
la existencia. No gusta el ser libre de ser retratado de modo fatalista, pues 
faltaría con ello el filósofo retratista a la verdad. Nuestra razón, de hecho, 
nos dice otra cosa, así que, rindámonos a la evidencia: «No nos es posible 
demostrar ninguna idea teórica o dotarla de realidad salvo en el caso de la 
idea de libertad» (Refl, AA 16: 541). Pero por lo ya dicho, se hace muy di-
fícil equiparar el ‘dotarla de realidad’ con el ‘demostrar’, el conocimiento 
enteramente concordante con el entendimiento o la representación de los 
sentidos, magnas hipótesis con las que comenzar, con el discurso explica-
tivo y el juicio. Demostrar y mostrar nunca fueron lo mismo.

La expresión visible de ideas morales que dominan interiormente al 
hombre puede, desde luego, tomarse sólo de la experiencia; pero hacer, 
por decirlo así, visible su enlace con todo lo que nuestra razón une con 
el bien moral, en la idea de la finalidad más alta, la bondad del alma, la 
pureza […] en la exteriorización corporal (como efecto de lo interno) es 
cosa que requiere ideas puras de la Razón (KU, AA 05: 235) 

Y la idea pura de Razón es solución de desmarque de las tentadoras ideas 
trascendentales.

Pero la que debió de parecerle máxima dificultad a Kant no ha sido 
todavía nombrada, y tiene que ver con la línea posible de acontecimientos 
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que se puede unir con algún sentido. La «idea de la totalidad absoluta de 
la serie de las condiciones de un condicionado dado se refiere tan sólo al 
tiempo pasado» (KrV, A410-411 y B437-438) Se refiere para tener algún 
sentido a lo que es capaz de referencia propiamente dicho, lo que ha suce-
dido, lo acaecido, lo aparecido, el fenómeno acorde con las leyes posibles 
de lo empírico. Y, ¿no era la cuestión cómo es «posible una representa-
ción a priori de los acontecimientos que han de acaecer», esto es, de los 
acontecimientos futuros? (SF, AA 07: 84). ‘Luego’, como de pasada y si 
acaso, podría extrapolarse a la historia del pasado. Pues debemos tener 
bien presente llegados a este punto que, de ceder a esta peculiar forma de 
historia filosófica, perderíamos todo viso ganado a la racionalidad, pues 
ésta era extraída de las ricas fuentes de la acción por venir. Sólo «cuan-
do es el propio adivino quien causa y prepara los acontecimientos que 
presagia» tiene sentido total la idea de una historia filosófica (Ibid.). Una 
cosa –la racionalidad de la historia– dependía de la otra –el material ex-
plicativo de la acción que le proporcionaba la filosofía práctica, material 
que explicaba la unidad sistemática del obrar humano, unidad imposible 
de encontrar en otro sitio. O eso se decía… Porque ya hemos visto para 
qué clase de explicación dan los principios de la acción.

«En lo que se refiere al tiempo futuro […] al no ser este una condición 
para llegar al momento actual, resulta del todo indiferente, para conocer-
lo, el modo según el cual lo consideremos, sea haciéndolo cesar en un 
punto, sea haciéndolo seguir hasta el infinito» (KrV, B437). Y esto, tan 
sólo porque de él hay poco que conocer. De hecho, y bien mirado, en lo 
que nos viene a resultar indiferente no es sólo en lo referido al momento 
actual en cuanto momento, sino en lo referido al momento actual y lo que 
cognoscitivamente puede rendir éste. Y de veras que puede rendir bien 
poco. Cognoscitivamente, el tiempo futuro es un abstracto, una iteración 
vacía resultado de una operación matemática de adición, la de continuar 
una serie de tiempo, sin ningún contenido que lo rellene. En este caso, no 
es descabellado asentir ante la decisión final  kantiana en esta materia por 
el migrar de los dominios del entendimiento y la razón especulativa en sus 
usos, pues ¿Para qué podían servirle a Kant –visto desde el otro lado del 
río– entonces, por demás, las categorías del entendimiento en su andadura 
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a la búsqueda de un sentido de historia global? Razón de más para buscar 
desde luego sus recursos en otro lado.

Y es que de entre las características y rasgos positivos que han de aca-
bar definiendo lo que Kant entiende por Historia, es un rasgo determinante 
o definitorio, aquél que hace del hilo conductor, del plan oculto de la 
Naturaleza, de la ‘Idea’, un expediente filosófico, esto es, que tiene poder 
explicativo. Proceso, acción, y figura de la conciencia se juegan su suer-
te siempre a la misma mano. El conocimiento como acción del espíritu 
tiene su reacción, forma y produce formas nuevas donde no las había ¿Y, 
de dónde extraerá semejantes haberes el hilo? Parece que, por lo dicho 
de momento, no debería poder permitírselo de ningún sitio. Sus determi-
naciones positivas no dan para explicar o excusar semejante dispendio. 
Como hilo explicativo parece haber abandonado tras de sí todos los ins-
trumentos que garantizan una explicación de por sí, una demostración à 
la Kant, y, sin embargo, sigue exigiendo sus derechos en este campo. Los 
motores del juicio yacen sin uso en un rincón por miedo al abuso. Pero, 
démosle una última ocasión a este ‘hilo’ desde el otro lado de la argumen-
tación –y con esto concluiremos nuestro argumento negativamente o por 
negación–. Démosle a este hilo o hipótesis explicativa de trabajo la posi-
bilidad de presentar si no ya sus credenciales, sí de mostrar su afiliación 
a alguno de los mecanismos explicativos admitidos. Detrás vendrán sus 
derechos. Le daremos el alto. Bien. Pero démosle también  la oportunidad 
de justificarse. Es decir, si puede presentarse como encajando en alguna de 
las hipótesis o explicaciones admitidas ya de por sí en el sistema kantiano, 
en ese caso en que no puede hacerlo por sus mañas, entonces quedará 
identificado. Y es que, si bien se ha dejado bien claro que, de entre las 
ideas que pueden extenderse y entrar en el juego de la ilusión sólo aquellas 
que puedan mantener sus credenciales empíricas serán tenidas en alguna 
estima, no queda menos claro que, así las cosas, frente a las hipótesis 
metafísicas no sólo mantienen el tipo las físicas, sino que Kant conoce 
de las ‘hiperfísicas’. Estas que denominamos ahora hipótesis hiperfísicas 
no son en absoluto ajenas al sistema, son precisamente lo que permite los 
tránsitos en el mismo, pues representan el lugar en el pensar en el que el 
conocer hace su horma más limitada.
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La delegación en racionalidad, que la conclusión herede por medio de 
la inferencia algo de su carácter de verdad, produce que 

estemos facultados según la teoría kantiana a hacer suposiciones acerca 
de las causas [posibles] de un acontecimiento gracias a la certeza –la uni-
versalidad y necesidad- del principio causal. Si contamos con una regla 
para conectar acontecimientos del tipo X con acontecimientos del tipo 
Y […], se nos permite, al aparecer un Y1, hipotetizar sobre un X1 como 
causa suya. La suposición puede ser errada, pero bajo la luz de la teoría 
kantiana es un paso permitido, ya que nos es posible a priori dar cuenta 
de Y1 por medio de X1. [Y esto únicamente porque existe una regla o 
principio] que garantiza que todo acontecimiento tiene su causa64

El principio causal, en este caso, no es más que un ejemplo de aquellas 
‘categorías’ que no eran otra cosa sino modos del razonamiento y de las 
que hablábamos. Un sentido de ‘categoría’ menos restringido o técnico. 
Lo que se acaba de decir es perfectamente aplicable a otras tantas cate-
gorías y a sus implicaciones ‘físicas’, y lo que de ellas se puede inferir es 
que, dadas ciertas facticidades, se puede uno permitir ciertas posibilidades 
desde el trampolín de la misma regla de aplicación. Así, a la que hemos 
llamado hipótesis1 hace ya algunas páginas, podría uno acompañarla con 
una serie de hipótesis permitidas dentro de los posibles kantianos, entendi-
dos estos como usos posibles de reglas y principios. La llamada hipótesis 
prosilogística tiene sus camaradas en la batalla. Pero, prudencia, «las hi-
pótesis son […] en el dominio de la razón pura, únicamente permitidas en 
tanto armas para la guerra, y sólo con el propósito de defender un derecho, 
no con el fin de establecerlo» (KrV, A777-B805). A saber, no tratan sobre 
el tiempo futuro, no sobre lo que está por hacerse o debe hacerse, sino 
sobre lo acaecido, lo que tenemos detrás. El pasado. Lo contrario sería 
adelantar la línea de costa y robarle terreno al mar.

La hipótesis prosilogística señalaba tanto a la existencia como a la 
libertad cuando a la razón se le preguntaba por dos de sus diferentes 
usos. Es la hipótesis que guarda al conocimiento enteramente concor-

64 Butts, R.E. (1961). “Hypothesis and Explanation of Kant’s Philosophy of Sci-
ence”. Archiv für Geschichte der Philosophie, 43, pp. 162-166. El subrayado es mío.
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dante con las leyes del entendimiento, o al derivado de la represen-
tación de los sentidos. Una implicación directa. Por otro lado, está 
la hipótesis de la serie. Ésta, que podemos denominar por continuar 
con nuestra clasificación como hipótesis2, dinamiza la anterior. De que 
algo suceda permite el paso a otros posibles sucesos… Es la hipótesis 
heurística, la del esbozo y el esquema, que adelanta, que tiene éxito a 
veces, o que fracasa en otras ocasiones, pero que de algún modo lleva 
en sí la insignia de lo necesario y universal. Hay categorías que produ-
cen series, y otras que no. Ambos tipos tienen sus implicaciones justas 
y necesarias que explican sus usos. ¿Y qué más hay? Por supuesto, 
junto a las hipótesis que defienden los derechos de batalla están las que 
tratan de fundarlos ilegítimamente. O, por mejor decir, que intentar 
extender los términos del entente a unos no cordiales. La aventura kan-
tiana también las incluye, por supuesto, justamente para decir que son 
ilegítimas. Toda la dialéctica en su sentido ilusorio tiene este cometi-
do. Y así, desde las anteriores, tenemos una hipótesis3, que podríamos 
denominar del origen de la serie (KrV, A418-B446), y que se hace 
fuerte en la idea de que la reiteración de una serie física o empírica, si 
ha de mantener alguna conexión necesaria con lo empírico debe contar 
con un primer acontecimiento, y que lo contrario es impensable. En 
esta se nos dice que no podemos aplicarle a lo contrario una regla de 
pensamiento, que no tendría ningún sentido. Es esta hipótesis entonces 
una versión allende los mares del primer tipo. Una prolongación de la 
buena costumbre en una mala.

Y, por finalizar, encontraríamos en perfecta homología un cuarto tipo 
de hipótesis. Simetría ante todo. La hipótesis4 es la idea trascendental. La 
idea de que podemos hacernos con toda la serie desde la ilación de todas 
las condiciones, lo cual nos daría además la serie de todos los condiciona-
dos… Hay tres conceptos cósmicos que pretenden ligar toda la realidad o, 
lo que es decir lo mismo, es posible el intento de ligar la realidad desde 
tres perspectivas diferentes, lo que no quiere decir que estas tres sean las 
únicas posibles.

Llega el momento de la pregunta. Tenemos una lista ajustada de lo que 
se puede entender en el contexto trascendental por ‘hipótesis’, tenemos 
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por otro lado un candidato a la misma lista que hemos llamado ‘hilo con-
ductor’, y está su valedor, que jura y perjura que semejante narración es 
todo el sentido de la Historia ¿Pero encaja en definitiva dentro del retrato 
de alguna aquélla?

“Cold silence
has a tendency
to atrophy any
sense of compassion…” 65

65 Tool. (2001). “Schism”. En Lateralus. Volcano Entertainment.
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